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Etapa
Con este número, LOS LIBROS comienza su “latinoamerica- 

nización”. Los dos últimos meses sirvieron para preparar esta 
nueva etapa que se insinuaba imprescindible tanto por razones 
de crecimiento interno como por precisas dificultades económicas. 
LOS LIBROS cuenta ahora con el auspicio de algunas de las más 
importantes editoriales mejicanas, venezolanas, chilenas y argen
tinas y con un eficiente sistema de distribución que abarca Amé
rica Latina, Estados Unidos y España. La mayor solidez finan
ciera permitirá una aparición regular en los primeros días de cada 
mes y un aumento de tiraje que cubra todas las demandas. Faci
litará además, la contratación de corresponsales en todos los países 
latinoamericanos a fin de ofrecer una información exhaustiva so
bre los libros de interés general que aparecen y la incorporación 
de estudios y colaboradores de América Latina en su conjunto.

El momento es propicio para algunas reflexiones. Elogios y 
críticas se sucedieron en estos diez meses de vida. Los primeros 
estimularon la vigilancia a fin de que el aplauso no sirviera de 
cómodo refugio; fue motivo de orgullo, sí, el ser reconocidos como 
la única publicación en su género en el continente. Mayor atención 
merecieron las críticas, aunque en algunas se delinearan resenti
mientos y ligerezas. Ciertas coincidencias resultaron inquietantes: 
LOS LIBROS fue acusada de críptica, elitista, extranjerizante y 
estructuralista; de ser devota de pensamientos adecuados para 
otros lugares pero que no se ajustan a la realidad y necesidades 
del medio en que actúa; sus colaboradores fueron señalados como 
imitadores serviles de movimientos exóticos y pretenciosos usur
padores de una jerga incomprensible.

En realidad, lo único que se intentaba era introducir un dis
curso específico, un método riguroso. No se tolera el sustantivo, 
cuando la facilidad del adjetivo consagra el encantamiento de la 
palabra escrita. LOS LIBROS, justamente, se había propuesto com
batir contra ese encantamiento. Para quienes hacen esta revista 
la literatura no es clasificable según la mera subjetividad del con
sumidor, ni es producto de zonas fantasmales de un escritor empu
jado a borronear papeles en franca lucha contra su razonable in
teligencia. De la misma manera que la historia no puede reducirse 
a la ingenua descripción de epifenómenos, ni la antropología jus
tificarse en la enumeración de particularidades de algunos grupos 
humanos, ni la sociología depositar su alma en la omnisapiencia 
de las computadoras, ni la psicología contentarse con verdades que 
se desgastan en una repetición infinita.

Contra una crítica terrorista de intereses o de grupos, se ha 
intentado oponer la búsqueda de las estructuras reales que se des
cubren bajo formulaciones imaginarias. A ideas cristalizadas por 
la ideología, se han propuesto instrumentos que puedan develar los 
mecanismos profundos de esas ideologías. A la verosimilitud que 
se acomoda a un mundo conformado, se ha opuesto la verdad aun
que resulte desquiciadora.

Sin embargo, es preciso reconocer errores. Más de una vez el 
lenguaje de los artículos aparecidos en LOS LIBROS exageró su 
tecnicismo prescindiendo del hecho de que su público no es necesa
riamente especialista. Más de una vez los autores daban por su
puestos, datos que no eran forzosamente conocidos por los lectores. 
Una terminología restrictiva, no suficientemente explicitada, ca
balgaba sobre el a priori de que los libros comentados eran previa
mente conocidos por el comprador de la revista. A veces la inco
municación echaba por tierra las intenciones del crítico. En ade
lante, y sin que esto signifique degradar el nivel de los materiales, 
se superará el inconveniente.

También se innovará en otros aspectos. Ya se sabe que el for
mato libro no privilegia ninguna escritura. Es posible que las obras 
más importantes se estén escribiendo en las noticias periodísticas 
o en los flashes televisivos. O en los muros de cualquier parte del 
mundo. Estos textos, al igual que los libros tradicionales, requie
ren una lectura que descubra su verdad. LOS LIBROS se ocupará, 
pues, cuando sea necesario, de los diarios, la televisión, el teatro, 
la radio, el cine. En este número se habla, por primera vez, de 
una película.

Es sabido que con la crítica de libros no se superará el sub
desarrollo que padecen los países latinoamericanos. Pero es enga
ñosa toda postulación transformadora que continúe hablando el 
viejo lenguaje. En la búsqueda del nuevo, LOS LIBROS justifica 
su existencia.
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Sociología de la modernización 
Paidós, 225 pógs.

Cuando Marx criticaba a los eco
nomistas clásicos no aludía ni a sus 
intenciones ni a sus valores ni a 
sus posibles intereses de clase. Más 
aún, tampoco cuestionaba el conte
nido de realidad de muchos de sus 
conceptos: “Son formas mentales 
aceptadas por la sociedad, y por 
tanto objetivas, en que se expresan 
las condiciones de producción de 
este régimen social de producción 
históricamente dado que es la pro
ducción de mercancías” *. Lo que los 
convertía en ideólogos de la clase 
dominante era precisamente su su
bordinación a-crítica a tal sistema de 
representaciones, esa mirada sumisa 
al movimiento espontáneo de la so
ciedad burguesa que, al impedirles 
trascender el fetichismo de la mer
cancía, tan pronto los empujaba a 
la metafísica como agotaba su refle
xión a nivel del fenómeno percibido, 
escamoteándoles su esencia. Ence
rrados en los confines de una con
ciencia-soporte de las relaciones de 
producción vigentes, elaboraban co
nocimientos acerca de lo real pero 
mutilado de sus determinaciones úl
timas y de esta manera su trabajo 
venia a cumplir una doble función 
práctica: de vulgarización de las 
categorías económicas capitalistas 
aprehendidas en su inmediatez y de 
apologética del sistema, en tanto las 
erigían en componentes de un orden 
natural y suprahistórico 2.

Mu tat is rnutandi, este es el tipo de 
análisis complejo a que hoy deben 
ser sometidas las contribuciones de 
la sociología oficial norteamericana, 
dominada por el enfoque estructural- 
funcionalista. Es que nuevamente, se 
supone que la historia ha llegado a 
destino; y esta perspectiva, que sa- 
craliza el consenso e idealiza la inte
gración, aparece como una de las 
dimensiones especificas de la estación 
terminal levantada por el capital mo
nopolista. Otra vez, no hay astucia 
ni estratagema: como dice bien Alt
husser, la clase dominante no man
tiene una relación exterior y lúcida 
con la ideología sino que es a tra
vés de ella que vive la realidad y 
que se constituye como dominante 3. 
Estados Unidos produce actualmente 
más que el conjunto de los países 
comunistas y casi tanto como el 
resto de las naciones no comunistas; 
habitado por un escaso 6 % de la 
población mundial, consume prácti
camente lo mismo que todos los 
demás terráqueos reunidos, es decir, 
que un conglomerado humano dieci
siete veces más grande. Resultado 
de una empresa de dominación gi
gantesca, este imperio sin preceden

tes logra justificarse a si mismo en 
la medida en que se asume —y es 
asumido— como "afirmación de la 
razón, la voluntad, el cambio (el 
‘progreso’), la libertad, la toleran
cia” \

Condicionada por esta manera de 
ver la realidad, la sociología oficial 
selecciona y vulgariza algunas de sus 
manifestaciones aparentes —con una 
miopía que Frank®, entre otros, ha 
puesto claramente en descubierto__
y, elevándolas a la categoría de uni
versales, traza la apologética de un 
sistema liberado de contradicciones, 
cuya esencia explotadora se encarga 
de opacar. Es en este contexto ideo
lógico que ha emergido el discurso 
primordial sobre la modernización 
como respuesta teórica al problema 
del atraso: dado que la sociedad 
norteamericana constituye la encar
nación de la racionalidad, de ella 
se deriva el paradigma del polo mo
derno; dado que éste representa con
cretamente al progreso-y a-real izado, 
todos los países que se desarrollen 
desembocarán más tarde o más tem
prano en alguna variante del mo
delo, de manera que el eventual éxito 
futuro de los demás no habrá de ser 
por último sino una versión del 
propio presente diferido. Las noto
rias dificultades conceptuales del 
estructural-funcionalismo para expli
car el cambio social —al que reduce 
obligadamente a una perturbación 
exógena de un stalu-quo integrado— 
de pronto pierden relevancia: si el 
pasaje de lo tradicional a lo mo
derno es la única revolución en ver
dad posible y si su punto de llegada 
ya se conoce, el estudio de las etapas 
transicionales se agota en el examen 
de su grado de desviación respecto 
a uno u otro extremo de la imagen 
bipolar y el análisis dinámico puede 
ser sustituido sin demasiados incon
venientes por una mera estática 
comparada.

Desde esta posición —indudable
mente vigorizada por el curso que 
ha seguido la experiencia soviética— 
el .significado del socialismo no va 
más allá de la probable función 
modernizadora que. cumple en cier
tas situaciones, de su papel de mc-
< io algo heterodoxo para alcanzar 
una meta que no es precisamente la 
sonada por Marx o por Lenin y 
que ya tiene inmejorable ilustración 
en la historia. Adviértase que no se 
ti ata sólo de una cosmovisión auto- 
gratificante. plácidamente adecuada 
a la escatologia del protestantismo: 
por sobre todo, permite difundir a 
escala mundial el mito burgués de 
la igualdad de oportunidades al oscu
recer la interdependencia dialéctica 
que existe entre los países centrales
- periféricos, ocultando Jas relacio· 
ues e dominación que ligan estre- 
c lamente a las llamadas sociedades 
nioternas, tradicionales y en transí- 
c.lon‘ . propio Lyndon Johnson ha 
descorrido una parte de este velo 
‘ e m os colores al declarar sin 
am ’agues: Si todos los habitantes 
del planeta alcanzasen un nivel de 
'1 a tan elevado como el de los 
norteamericanos, nos sería necesario 
producir anualmente 20 mil millo
nes de toneladas de hierro. 300 mi- 
dones de toneladas de cobre, 300

dc ,οηβΙ*<^ de plomo y
- millones de toneladas de zinc, 
es ecir, más de cien veces lo (pie 
producimos en la actualidad. Y las 
reservas no son inagotables”*5.
I E” este punto conviene, sin cm- 
•argo, prevenirse contra una lectura 

excesivamente simplista (|e jo cx. 
i C? ° ias,a aquí. Dado que la ideo
logía constituye un cierto “sistema 
de codificación de la realidad”7, no 
'■e reduce nunca a una serie delibe

* ' a y específica de mensajes sino 
|uc estructura un conjunto más o 
nenos amplío de interpretaciones. 

VW’ Cr posíb,e <IUC algunas de
« s en la medida en que se fun- 
n en una práctica intelectual ge

mma— alcancen coyunturalmenle 
•¿ . ,,n,tes mismos del campo de 

ςςι" ,c‘K,ones que las aprisiona.
° que, entonces, o los trascien- 

11 ' enlran en ruptura con las 
paulas establecidas o van perdiendo 
la apariencia de sentido que éstas 
ironizan y. al no conseguir rcarli- 

-»Iar su discurso 
comienzan a moverse en
< udiva ambigüedad.

. caso de la modernización,
si bien el esquema indicado más 

■’’gue siendo el núcleo refe- 
ruicial basico de la mayor parte de 

i ( ratura de cuño funcionalista, 
-θπ J isccrnibles los signos de 
una crisis interna del paradigma, 
agravada por las crecientes dificul
tades con que se enfrentan los aná
lisis comparativos. Así. 
pío, mientras la línea . ......... ..
continúa identificando al sistema 
po itico moderno” con el modelo 
democrático” anglosajón (cfr. S. M. 
ipset, E. Shils, G. Almond, J. Co

que éstas 
guir rearti- 

en otro plano, 
---- 1 una impro·

por ejem- 
“ortodoxa ”

leman, etc.), otros autores prefieren 
no vincular el proceso de moderni
zación con ningún régimen o ideo
logía específicos (cfr. R. Ward, D. 
A. Rustow, D. E. Apler, etc.). Es 
claro que, en rigor, esto debería 
llevar a un replanteo de todo el en
foque, poniendo en cuestión su idea
lismo voluntarista y actualizando un 
doble problema: descubrir los prin
cipios dinámicos que permitan com
prender la dialéctica del cambio so
cial en el contexto de la lucha de 
clases y relativizar, en consecuencia, 
cualquier imagen preconstituida de 
un punto de llegada en equilibrio. 
Al no dar este paso, que implicaría 
la negación crítica del horizonte 
ideológico común, se recurre a dos 
tipos principales de pscudo-solucio- 
nes: o se adopta una fórmula lo 
bastante simple y general como para 
que una serie heterogénea de fenó
menos pueda ser descripta sin expli
cación o se acude a un formalismo 
nominalista, acumulando con fervor 
escolástico una estéril cantidad de 
conceptos y de tipologías indetermi
nadamente abstractos.

Resulta ilustrativo al respecto lo 
que ocurrió en la Conferencia de 
Ifakone ( 19601. cuando por presión 
de al gunos sociólogos japoneses se 
intentó "des-occidentalizar” la te
mática de la modernización. A poco 
andar, se optaba por poner a un 
lado tanto las definiciones descrip
tivas de la “sociedad moderna” como 
el esquema de los dos polos y. aun
que no se llegó a un acuerdo, el 
concepto fue asimilado alternativa
mente a la idea weberiana de racio
nalidad t B. Schwartz), a la de un 
incremento constante del control so
cial sobre las fuerzas de la natura
leza (C. Black) y a la de un uso 
creciente de fuentes inanimadas de 
energía y/o de herramientas multi
plicadores del esfuerzo humano (M. 
J. Levy) K. Como puede advertirse, a 
medida que se tomaba distancia con 
la perspectiva inicial ya no iban 
siendo tan obvias ni la necesidad 
ni la utilidad de la categoría: final
mente Weber evitó llamar “mo
derna” a su sociedad racional-legal 

—tal vez porque no creía que cons
tituyese la culminación obligada de 
la historia— y en cuanto a los refe
rentes económicos o tecnológicos de 
la noción, valen como indicadores 
empíricos pero no implican todavía 
ninguna teoría específica del cambio 
social.

Es en el marco de esta crisis no 
resuella del pensamiento ideológico, 
en el campo de las ciencias sociales 
que adquiere significado el último 
libro de Germani, tributario del en
foque a que vengo de referirme. Ante 
lodo, conviene aclarar que su titulo 
es engañoso: no se trata de una 
obra sistemática sobre el tema sino 
de la reunión de siete ensayos inde
pendientes, cinco de los cuales reto
man textos publicados con anterio
ridad en forma de artículos.

Presumiblemente para estar a la 
moda, la primera página contiene 
una rotunda alusión al problema de 
la dependencia, que la contratapa 
se encarga de reproducir. Sólo que 
esta transcripción se interrumpe justo 
en el momento en que el autor 
aclara que tal problema no consti
tuirá el objeto del libro, pese a 
aquella contundencia, y a que su 
finalidad principal consiste —según 
sus palabras— en analizar algunos 
aspectos de la “serie de importantes 
características” que distinguen a 
América Latina de los países “cen
trales".

Lo que ocurre es que un estudio 
serio de la dependencia supone una 
teoría del imperialismo y ésta lleva, 
a su vez, a poner de manifiesto las 
contradicciones que engendra el des
arrollo capitalista y. sobre todo, la 
profunda irracionalidad objetiva de 
un sistema basado en la explotación. 
Es decir que corresponde a un uni
verso de discurso totalmente ajeno 
al de Germani, quien prefiere sosla
yar tanto las críticas suscitadas por 
el estructural-funcionalismo como las 
controversias promovidas por el tema 
de la modernización, para seguir 
manejándose con un simple modelo 
dicotòmico y exorcizar las dificul
tades que se le presentan, nombrán
dolas. Esta cómoda y objetable “téc
nica de la mención” le permite man
tener intacto su esquema a costa de 
incluir fenómenos que. en rigor, no 
conceptualize (como en el caso alu
dido de la dependencia) y de pos
tergar reiteradamente las indagacio
nes que impondría el curso de su 
propio razonamiento. Es asi que 
anota: “Puede observarse que el 
concepto de ‘sociedad tradicional’ 
se empleó a menudo como una cate
goría residual que incluye una gran 
variedad de estructuras sociales v 
condiciones culturales. En realidad, 
sería necesaria una tipología de 
’puntos de partida’” (p. 25). Pero 
no la proporciona ni en ésta ni en 
sus obras anteriores. Para confirmar 
lo dicho, baste advertir que sólo 
en la treintena de páginas que com
ponen el capítulo inicial —que de
biera ser el más exigente desde un 
punto de vista analítico—. las enu
meraciones de procesos o de facto
res precedidas por un “quizá” o 
“probablemente” o “entre muchos 

otros” y por la advertencia de que 
no son exhaustivas, excede la media 
docena (cfr. págs. 17; 19; 20; 24; 
•10; 44; 45: etc.).

En lo que hace a la moderniza
ción, el autor recoge una definición 
descriptiva corriente en la literatura 
norteamericana, aunque desdibuján
dola por no poner en ella excesivo 
cuidado. Una “mayor tasa de inver
sión en relación con el producto 
nacional” y “una distribución más 
igualitaria del producto bruto na
cional” (p. 18) aparecen, por ejem
plo, como rasgos de una economía 
desarrollada, pero no se indican 
cuáles son los criterios de referencia 
del “mayor” y del “más”; en un 
sistema politico desarrollado “pue
den destacarse quizá tres caracte
rísticas principales” (p. 19, subr. 
agr.) ; el carácter moderno de la 
estructura social “se concibe, sobre 
todo, como una categoría residual, 
¡lustrada (antes que definida) me
diante una enumeración (forzosa
mente incompleta) de los subproce
sos que la componen” (p. 20).

Sin embargo, el problema más 
grave que presenta la definición es 
otro y estriba, simplemente, en que 
elude su objeto. Germani anuncia 
que definirá un proceso —el de mo
dernización— y, en cambio, constre
ñido por su marco teórico, se limita 
a describir un estado —el de su tipo 
ideal de sociedad moderna—. con
tentándose con agregar después fra
ses al estilo de: “El proceso de des
arrollo económico se define como la 
transición hacia una estructura eco
nómica empírica, próxima al ‘tipo 
ideal’ definido por las características 
mencionadas” (p. 19). El título y 
el propósito de la obra invitaban 
a suponer que contendría precisa
mente un esfuerzo de conceptualiza- 
ción sociológica de esa transición. 
En vez de ello, se comienza por 
admitir que la idea de una sociedad 
tradicional es una “categoría resi
dual” pendiente de análisis; se cons
truye. luego, con escaso rigor, un 
cierto tipo ideal de sociedad mo
derna; y, por último, todo lo que

se nos dice del proceso de moder
nización en si es que conduce desde 
aquel punto de partida no conccp- 
tualizado hasta este punto de llegada 
confusamente descripto. Parece un 
aporte bastante magro, en especial 
cuando proviene de una sociología 
que se quiere científica.

Son varias las consecuencias que 
resultan de un planteo tan endeble. 
Una es la recurrente vaguedad expo
sitiva: así, si “el rasgo esencial que 
define la modernización no es el he
cho del cambio continuo, sino su legi
timidad, en términos de expectativas 
institucionalizadas y actitudes inter
nalizadas, a la vez que la capacidad 
de originarlo y absorberlo" (p. 21), 
o se está implicando que el desarrollo 
es siempre un proceso consensual 
—lo que no resiste a la evidencia 
histórica— o se están confundiendo 
"modernización” y “sociedad mo
derna” —lo que no ayuda demasiado 
a la lectura y subraya la ambigüe
dad del enfoque—. Por otra parte, 
la no explicitación teórica de los 
principios requeridos para un aná
lisis dinámico no impide que. en la 
práctica, el autor recurra a ellos, 
dándose las ventajas aparentes que 
otorga un eclecticismo a-crítico: su 
estática comparada se pone en mo
vimiento gracias al uso indiscrimi
nado de varias imágenes contradic
torias de la estructura social y ape
lando tan pronto al subjetivismo de 
clase como al economicismo (cfr. 
caps. I, II y VII).

Este último punto se vincula a su 
empleo de las descripciones históri
cas como sustituto de una explica
ción propiamente sociológica de la 
dialéctica del cambio. Germani vuel
ve a presentar aquí —ampliándo
lo— su conocido esquema de las 
etapas del desarrollo de América La
tina. ¿Cómo criticarlo cuando él 
mismo afirma que “no puede consi
derarse sino como un resumen de 
sentido común (sic), altamente con- 
densado, de la historia social latino
americana” y que “no representa 
ninguno de los procesos históricos 
específicos que tuvieron (y tienen) 
lugar en los países latinoamericanos” 
(p. 35) ? ¿Para qué referirse a su 
carácter en realidad abstracto o 
cuestionar las homogencizacioncs 
artificiales que introduce cuando ya 
unas páginas antes ha admitido que 
“el campo de los estudios latino
americanos” se ha transformado “a 
menudo en un mero estereotipo, re
basando, en todo caso, el límite de 
máxima productividad teórica que 
este tipo de generalizaciones es ca
paz de dar” (p. 30)?

Sólo queda por compartir el 
acierto de estos y de otros comen
tarios similares contenidos en el vo
lumen, que dan testimonio de una 
mente suficientemente lúcida como 
para adquirir conciencia de sus limi
taciones pero demasiado comprome
tida con el enfoque que las genera 
como para trascenderlo. Sin duda 
se puede continuar hablando del dua
lismo estructural mientras se le yux
tapone cautamente la frase “colonia
lismo interno” (p. 56) ; o seguir

(Continúa en pág. 26> ΖΛΓ



literatura polaca
Jerzy Kosinski 
Pasos
Trad, del inglés: L. Mirlas 
Losada, 147 págs.

©
Tres procedimientos narrativos se 

conjugan para dar forma a Pasos: 
a) los discursos en primera perso
na: b) el discurso directo, clara
mente diferenciado por la tipogra
fía; c) la breve, pero definitiva, 
irrupción final de la tercera perso
na. La obviedad de este primer 
acercamiento puramente descriptivo 
no alcanza a destruir su eficacia 
instrumental, si se trata de referirse 
al tipo de escritura novelística que 
Kosinski elabora con esos recursos.

Los discursos en primera persona 
—que predominan de manera noto
ria en Pasos— se ajustan, con po
cas excepciones fácilmente réducti
bles, a un modelo de relato que pro
pone una serie de secuencias ele
mentales con un final previsible. 
Estas unidades agrupan formas bá
sicas de relato, fuertemente enca
denadas por los contenidos que ellas 
despliegan: la crueldad, el horror, 
el sadismo, la perversión. Luego de 
esta primera constatación, se puede 
verificar una especie de contramar
cha: las formas básicas de relato no 
se articulan, a su vez, en una forma 
superior homologa, algo que po
dríamos denominar el relato total, 
entendiendo por ello, y en sentido 
puramente formal, “un discurso que 
integra una sucesión de acontecí- 
míenlos de interés humano en la 
unidad de una misma acción.”

Tal vez lo exterior de este proce
dimiento narrativo podría recordar 
a ciertas formas tradicionales, como 
la picaresca, donde el yo conductor 
del relato se propone justamente co
mo eso. como un hilo encargado de 
integrar un discurso fragmentario, 
abierto a diversas instancias espa
ciales y temporales, en una unidad 
claramente accesible (y también co
mo un pretexto, un espejo para mos
trar un mundo cuyo desborde apa
rente es en definitiva ordenado en 
torno a esa perspectiva privilegia
da). Una de las formas de alcanzar 
la unidad, en una novela picaresca 
tradicional, es a través de la coin
cidencia absoluta del tiempo y el 
espacio del relato con el tiempo y 
el espacio refercnciales: en suma, 
la “ilusión de realidad”, que tiende 
un puente entre la novela y lo que 
es externo a ella, pero que en defi
nitiva sirve para garantizar su co
herencia interna. En el caso de Ko- 
sinski nos encontramos, en cambio, 
con que este procedimiento narra
tivo desemboca en un proceso cons
tante de afirmación y elusion del 
relato: afirmación en las unidades 
menores, en las que las funciones 
se integran en secuencias narrativas 
formalizablcs; elusion en cuanto se 
trata de integrar esas unidades en 
la unidad superior: las secuencias 
en primera persona se resisten a su

agrupación definitiva como relato, 
porque se relacionan entre sí por 
contigüidad espacial, o por resonan
cias metafóricas, y no por integra
ción en una unidad de acción. La 
diversidad de las situaciones plan
teadas torna aún más dificultosa la 
visión nítida de la continuidad; a 
esto se suma, además, el recurso de 
sumir en una deliberada oscuridad 
muchos de los elementos que apun
tan al referente. Estos sucesivos es
camoteos arrebatan al yo narrador 
su función ordenadora y 1·· dejan 
librado a una yuxtaposición de epi
sodios cuya lógica interna no es co
rroborada por la coincidencia refe
rencia!.

Se hace muy fucile, entonces, la 
tentación de buscar la unidad inte
grativa en los discursos dilectos: 
ellos van dibujando una relación 
amorosa, y pocas cosas hay más 
factibles de ser organizadas como 
relato formalizable que una Id-loria 
de amor. Pero en este plano nos 
encontramos con una doble negati
va a asumir el relato como tal: en 
primer lugar, la forma directa pare
ce buscar la eliminación lisa y lla
na del relato, sustituyéndolo por 
una forma dramática que consiste 
en esfumar más o menos brusi a
mente no ya al narrador, sino a las 
funciones mismas del relato, paia 
dar paso a un material “en bruto’*, 
que sólo por un movimiento refle
xivo a posteriori y excesivamente 
rebuscado podría ser reducido a se
cuencias narrativas. En segundo lu
gar, la anécdota es siempre frag
mentaria, y no ofrece la dosis de 
continuidad suficiente que permiti
ría asegurar la fluidez del proceso 
narrativo.

Aunque se corra el riesgo de re
cortar demasiado el problema, al no 
desarrollar el modo como se intro
ducen los discursos directos en el 
texto, la forma especialmente dies
tra en que los dos procedimientos 
narrativos son orquestados por Ko
sinski. conviene apuntar el esquema 
que resulta de las observaciones an
teriores:

Primera persona: ausencia de 
unidad de acción totalizadora: se
cuencias narrativas claramente for
mal izables.

■ Discurso directo: unidad de ac
ción: ausencia de secuencias narra
tivas formalizablcs.

Esta escritura zigzagueante ha 
abandonado todas las ingenuidades: 
imposibilitada de neear el relato, se 
aplica a conladecirlo desde el in
terior de su construcción, pero no 
si i esigna a mantenerse en perpetua 
< ontradiccion. Se nos muestra com·· 
la undulante serie de vacilaciones 
que constituye la realidad misma de 
la novela, que la arma como des
confiando de llegar a resolverse, pe
ro que acepta en definitiva la ne
cesidad de zanjar la cuestión, pues
to que el no hacerlo significaría su 
no existencia corno tal. Sólo después 
de tantos vaivenes el novelista acce
de fugazmente a la conquista del

(Continúa en pág. 22)

literatura italiana

La neo vanguardia 
italiana

Edoardo Sanguineti
El juego de la oca
Monte Avila, 104 págs.

Desconocer es, en el plano de la 
información, sospechar una tarea 
infinita. Reconocer, en cambio, la 
existencia de un autor, implica apos
tar a la permanencia de su obra en 
el futuro. Edoardo Sanguineti para 
nosotros representa sólo una noti
cia, casi ignorada, que acompaña 
dos ediciones en castellano (Van. 
guardia, ideología y Lenguaje, El 
Juago de la Oca) y una copiosa pro
ducción en italiano. Antes do per
tenecer al famoso grupo neovanguar- 
dista 63 —paralelo en sus formula
ciones al de la revista Tel Quel— pu
blicó varios estudios críticos sobre 
la poesía dantesca y, conjuntamente, 
algunos acerca de la literatura na
cional: Tra liberty e crepuscolo- 
rismo. Desde su asistencia en la cá
tedra de literatura italiana dio con
tinuidad a los estudios dantescos con 
“Il realismo del Dante” y más tarde 
al de sus contemporáneos mediante 
un ensayo nodular sobre “Alberto 
Moravia”. “K. e altre cose” extendió 
el área teórica de investigaciones 
sincrónicas, donde subyacen como 
instrumentos analíticos desde los 
modelos comunicacionales binarios 
hasta las mínimas formulaciones del 
sistema lingüístico estructural. El 
Ars Poetica de Sanguineti corre pa
reja con sus indagaciones de gno
seologia crítica. “Laborintus”, “Tri
peruno” y “Opus metricum” expli- 
citan la combinatoria de “formas 
quebradas” que constituyen el so
porte de la poesía informal neo- 
vanguardista.

El proyecto del “Grupo 63” se 
estructuró sobre bases lingüísticas y 
epistemológicas diferentes a las de 
la vanguardia precedente. El neo 
de la vanguardia actual designa an
tiguos proyectos que han perdido su 
vigencia. Sin embargo los residuos 
utilizables —lenguajes objeto— de 
otras formaciones son incorporados 
bajo una microscopía rigurosa. “No 
es posible ser inocente” decía San
guineti en 1961 y con la afirmación 
remitía a un trámite inconciente: 
cada término —particularmente si es 
un concepto general del sistema— 
arrastra cierta y precisa representa
ción irrepreçentable del mundo. Las 
apreciaciones ideológicas anteriores 
serán asimilables para el Grupo y 
consideradas como válidas en el con

texto de la cultura nacional pero 
jamás en las articulaciones “perti
nentes” a las nuevas búsquedas. A 
pesar de las problemáticas indivi
duales de sus componentes, las redes 
más visibles se condensarán en una 
reflexión unificadora: si los circui
tos del habla estratificaron el edifi
cio de la lengua —tal cual es usada 
en determinado momento— el ar
tista de avanzada debe situarse “in 
un linguaggio che giá tanto par
lato” y dislocarlo internami nte. La 
empresa consiguiente estribará, en
tonces, en desmontar las complicadas 
mistificaciones enquistadas en el len
guaje cotidiano. Para eso ningún 
recurso tendrá censura previa. Cual
quier experiencia técnica, provenga 
del “muestreo” sociológico o de los 
lenguajes lógico-matemáticos será re
cuperable. El compromiso inmediato 
se establece con la práctica del campo 
elegido, lo demás es “madera de 
ataúd”. Así la relación tradicional 
queda invertida, e invertir no es una 
simple metáfora ni menos “un sen
cillo dar vuelta”. Si la estética cro
ciana veía —y muchos miraron por 
sus ojos— la técnica como un medio 
“insignificante” de la expresión bella, 
los intelectuales de vanguardia, en 
cambio, la retomaron “como un fin 
significante que sintetiza fines”. 
Ahora las mediaciones expresivas 
suponen un término en el vehículo 
que escogen para concretarse, y es 
ahí donde adquieren importancia o 
fracasan. No existe ninguna inma
nencia del sentido “único”, sino que 
ese sentido está constantemente des
bordado hacia la significación total 
de la obra. Pero aquí significación 
es algo más que una palabra agre
gada, pues manifiesta el recorrido 
estructurante que va desde el signi
ficado material del texto a sus ideas 
asociadas. Sin embargo la utiliza
ción de los elementos formales no es 
accidental ni caprichosa. De cada va
riación instrumental aparece la evi
dencia primaria, su verdadera “fun
ción desalienante”. Se use la técnica 
del collage o la de una retórica abu
siva, el contenido es similar en toda 
la promoción: imponer una forma 
partiendo de los discursos “rotos”, 
porque “la forma no se da, en nin
gún caso para nosotros —escribía 
Sanguineti en ‘poesía informale’— 
más que a partir de lo informe, y es 
este informe horizonte, nos guste o 
no, el nuestro”. Como guía este juicio 
resulta esclarecedor. Por eso, sin 
perderlo de vista, Umberto Eco decía 
en ‘Del modo di formare come im
pegno sulla realta’: “hoy asume sig
nificado definitivo la función de una 

vanguardia, sus posibilidades de 
afrontar una situación y describirla” 
— “Se trata de asumir todo un 
lenguaje comprometido para ponerlo 
delante nuestro y hacerlo conciente; 
se trata de exasperar las contradic
ciones de la vanguardia contempo
ránea porque sólo dentro de un de
curso cultural pueden estar indivi
duadas las vías de liberación”. En 
una palabra: se procura asegurar la 
continuidad de ciertos grupos que 
sirvan de reemplazo a otros más re
formistas y concesivos, quienes han 
renunciado a todo tipo de lucha. De 
modo que no es extraño presenciar, 
frecuentemente, la precipitación de 
algunos núcleos en las ilusiones que 
ellos mismos producen. Asi las “ca
racterísticas” convulsiones iniciales 
quedan degradadas y los excesos 
—violencia ética o estética, nunca 
política— justificados con bastante 
añoranza en los museos.

Sanguineti manifiesta en el ám
bito específicamente literario las 
coordenadas del movimiento. Si el 
centro de la preocupación clásica 
era la relación entre un autor o 
“conciencia estructurante” con un 
supuesto lector, actualmente ese cen
tro está desplazado hacia las cone
xiones escritura-lectura. El texto, en
tonces, impondrá un juego que re
mitirá al lector a una obra incon
clusa, “dejándolo suspendido en el 
limbo de una perfecta ambigüedad”. 
La ambigüedad será el contenido 
mismo de lo informe, participará a 
la vez como índice temático y sín
tesis de la totalidad, mientras inau
gura, simultáneamente, una concep
ción diversa del libro. La imagen 
de un libro que se desarrolla pro
gresivamente encabalgado en la his
toria que narra dejará paso a una 
serie de secuencias desconectadas o, 
mejor dicho, conjugadas sólo por el 
poder de una cifra atemporal que 
encuentra su sentido en la coheren
cia lógica del conjunto. El juego de 
la Oca explícita esa uniformidad 
equivalente mediante la técnica re
glada del intercalamiento (“ce n’est 
que superpositions d’images de cata- 
ogue”). Buscar la continuidad del 
uego es renunciar a armarlo. Como

Antes de la aparición de este artículo el “Gruppo 63” —núcleo del 
fenómeno neovanguardista junto al “Gruppo 70” y otros similares, se había 
disuelto definitivamente por cuestiones culturales y políticas. Algunos de 
sus componentes (U. Ecco, E. Sanguineti, A. Porta, E. Pagliarani, E. Sco
lari, L. Anceschi, A. Giuliani, A. Guglielmi, etc.) se dedicaron a la pro
ducción personal y a una militancia cultural más cautelosa. Mientras tanto 
la publicación quincenal QUINDICE, que los representaba, pasó a tener 
un carácter político (fundamentalmente de propaganda de extrema izquierda) 
según la orientación que le dio la nueva dirección, reemplazante de Nanni 
Balestrini, uno de los fundadores del periódico y del ex “Gruppo 63”.

el texto de Sanguineti se escribe 
escribiéndose rechaza un “progreso” 
que esté planificado de antemano. 
Ño se relata nada. Ninguna historia 
es contada. Durante las “superposi
ciones” el autor desaparece para 
que surja un móvil autorregulado 
idealmente. El atentado ha sido con
sumado. La paradoja se integra 
como principio dinámico: el intento 
consiste en leer un libro hecho para 
no ser leído y cuya atracción con
siste en estar constantemente poster
gado. ¿Pero qui destroza realmente 
el Juego? ¿una imagen plastificada 
de la lectura o cierto orden cronoló
gico convertido en ideología del li
bro? Ambas cosas. La escritura se 
resuelve dentro del mismo texto. El 
denotado oblicuo, “hay que pensar 
que se ve lo que no hay que ver”, 
es la convergencia de lenguajes pu
blicitarios cesurados (“la comoda es 
une commode de style, en placage 
de bois de violette__ ”), mezclados
con restos de historietas de acción 
(“ACERCATE, QUERIDO ¿O TIE
NES MIEDO ACASO?”, “¡OHOOO! 
... BASTA POR FAVOR...”), 
etc., que componen un collage infor
malista, donde lo único que se 
“cuenta” es la manera de escribir 
visualmente —en un mismo acto— 
una superficie blanca sin antes ni 
después, sin presente ni por-venir, es 
decir, un antilibro. De esta manera 
otro producto se anuncia “por sí 
solo, de ser posible, convirtiéndose 
en el centro geométrico de todos los 
pensamientos pensados por los per
sonajes que piensan, e incluso por 
los que no piensan”. Y podríamos 
agregar: por los que ni siquiera son 
personajes ni soñaron jamás con 
serlo. La idea conserva viejas reso
nancias. Ya Valery pretendía una 
historia de la literatura sin autores, 
exactamente impropia, ubicada en un 
espíritu geométrico que no fuera la 
conciencia y que sus seguidores tra
taron de llevar hasta la purificación 
“de todas las reducciones trascen
dentes del psicoanálisis, por ejem
plo, o de la explicación marxista”, 
entre otras corrientes del pensa-

(Continúa en pág. 22) 0^“·
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poesia

Presentación 
de 
Ernesto 
Cardenal

Salmos es un titulo apropiado: a la manera 
de los que cantó David, éstos de Cardenal 
son exigidores para Dios:

¿Hasta cuándo Señor serás neutral
y estarás viendo esto corno un puro es· 

[peci ador?
(Salmo 34)

Pero ahora nos has abandonado
lias fortalecido sus sistemas de gobierno 
has apoyado su régimen y su Partido 
Somos los desplazados
somos los refugiados que no tienen papeles 
los confinados en los campos ile conrea· 

I ¡ración 
condenados a trabajos forzados 
condenados a las cámaras de gas 
quemados en los crematorios

y sus cenizas dispersadas

Λy MONTE AVILA EDITORES

Ernesto Cardenal
Salmos
Carlos Lohlé, 68 págs

América Latina no fue pródiga en poetas 
religiosos. Los pocos que rlio. los dio exce
lentes. sin embargo, y Ernesto Cardenal no 
es una excepción. La soledad de su poesía 
—de esa poesía— viene acentuada por la 
hora político-social que vive hoy el conti
nente, cuyos poetas mayores son revolucio
narios, ateos. También por la biografía de 
Cardenal: hijo de una familia tradicional de 
Nicaragua —donde nació, en Granada, en 
1925—. se enroló en la resistencia contra 
Anastasio Somoza, participó de la intentona 
que procuró terminar con el dictador (abril 
de 1954), fue preso. En 1956. a los 31 años 
de edad, inició el camino que lo condujo a 
sacerdote ordenado para 1965.

Claro que Cardenal es un poeta religioso 
muy peculiar:

Ύο te invoco
porque me lias de escuchar

oh Dios 
oye mi palabra
Tú que eres el defensor de los deportados 
y de los condenados en Consejos de Guerra 
y de los presos en los campos de roncen- 

(t ración 
guárdame como a la niña de tus ojos 
debajo de tus alas escóndeme

libértame del dictador
y de la magia de los gangsters

Sus ametralladoras están emplazadas con·
[ira nosotros 

y los slogans de odio nos rodean 
Los espías rondan mi casa
los policías secretos me vigilan de noche 
estoy en medio de los gangster 
Levántate Señor

sal a su encuentro
derríbalos

Arrebátame de las garras de los liancos 
con tu mano Señor librante del hombre

( de negocios 
y del socio de los clubs exclusivos

de esos que ya han rirido demasiado! 
los que tienen repletas sus refrigeradoras 
y sus mesas Lenas de sobras 
y dan el cariar a los perros

Nosotros no tenemos entrada a su Club 
pero tú nos saciarás

cuando pase la noche...
(Salmo 16)

Y tú eres ahora un Dios clandestino 
¿Por qué escondes tu rostro
olvidado de nuestra persecución y de nues· 

(//■« opresión?
Despierta 

y ayudaños!
Por tu propio prestigio!

(Salmo 43)
Este es el mismo Cardenal que. años an

tes. daba a conocer —y hoy no reniega de 
clics— algunos de los poemas políticos más 
memoiables del continente:

“He is a bandido'', decía Sornoza. “a ban
dolero".

Y Sandino nunca tuvo propiedades. 
Que traducido al español quiere decir: 
Somoza le llamaba a Sandino bandolero. 
K Sandino nunca tuvo propiedades.
F Moneada le llamaba bandida en los 

[ banquetes
Y Sandino en las montañas no teni/x sal
Y sus hombres tiritando de frío en las

[ montañas, 
y la casa de su suegro la tenía hipotecada 
para libertar a Nicaragua, mientras en la 

[Caso Presidencial 
Moneada tenia hipotecada a Nicaragua 
“Claro que no es" —dice el Ministro 

Americano 
riendo— “pero le llamamos bandolero en 

[ sentido técnico". 
¿Qué es aquella luz allá lejos? ¿Es una

(estrella? 
Es la luz de Sondino en la montarla negra. 
Allá están él y sus hombres junto a la 

(fogata roja 
con sus rifles al hombro y envueltos en 

fsus colchas 
fumando o cantando canciones tristes del 

[Norte, 
los hombres sin moverse v moviéndose sus

[sombras.

Su rara era raga como la de un espíritu, 
lejana por las meditaciones y los pensa- 

(míenlos 
) seria por las campañas y la intemperie. 
y Sandino no tenia cara de soldado, 
sino de poeta convertido en soldado por 

[ necesidad, 
y de un hombre nervioso dominado por la 

[serenidad. 
Había dos rostros superpuestos en su

[ rostro: 
una fisonomía sombría y a la vez ¡lumi· 

[nada: 
triste como un atardecer en la montaña 
y alegre como la mañana en la montaña. 
En la luz su rostro se le rejuvenecía. 
y en la sombra se le llenaba de cansancio.
Y Sandino no era inteligente ni era culto.

l‘mo salió inteligente de la montaña.
En la montaña todo enseña" decía San- 

[dino (...) 
... (La Hora 0)
' ° ' os ^‘^‘lenales. sin embargo: en

7-n’S yU)S 125 a‘luí reunidos por él. sobre 
IJ9I. el poeta logra esa unidad que celebró 
en poemas posteriores, hablando de los Incas: 

La ve r a ad religi osa
y la verdad politica 

irán para el pueblo una misma verdad
I Economía de Tahuantinsuyu)

-xactamentc eso ocurre con Cardenal: su 
le Igrosidad es textualmente religiosa (reli
,- tr< vo ver a unir) y no admite negocios 
con la injusticia.

Hay mucho más. desde luego: el espíritu 
de eSlüs Salmos -ejemplo- está más vinco- 
a< o a goce deleitoso de un San Juan de la 
ruz que al bronco dolor de un rey David: 
Oyeme porque te invoco Dios de mi ino- 
T’ · [cencía

a mi libertarás del campo de concen
tración

^Hasta cuándo los lideres seréis insensatos? 
¿Cuando dejaréis de hablar con slogans 
1 ríe decir pura propaganda?
Son muchos los que dicen:
¿quien nos librará de sus armas atómicas?
Haz brillar Señor tu faz serena 
sobre las Bombas

Tá le diste a mi corazón una alegría 
mayor que la del vino que beben en sus

[fiestas

Apenas me acuesto estoy dormido 
y no tengo pesadillas ni insomnio 
y no veo los espectros de mis victimas 
A o necesito Nem bu tales

porque tú Señor me das seguridad 
t. (Salmo 4)
>a < nulidad de deleite recorre intimamen

te el largo, bellísimo Salmo 103, donde Car
denal alaba la maravilla de la Creación. Su 
lirismo es el más difícil de obtener: está he
cho del puro nombrar. Y si lo logra, no 
'.s M? ? ~”° no es tanto— por su ejemplar 
dominio «leí idioma (que no elude ni pala
bras técnicas ni las españolas arcaicas): es 
porque su poesía —como acto previo— se 
apoya en una íntegra visión del mundo (an
tes y después del camino oficialmente reli
gioso de Cardenal), en una fraternidad sin 
racturas con los pobres del mundo, última

mente socorrida —eso sí— por la espera v 
la confianza en Dios.

Dios puede no entusiasmar. Aún en ese 
caso. Cardenal, si.

Juan Gelman
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Un panorama extenso 
y detallado de nuestro 
mundo

COLECCION
PERSPECTIVA ACTUAL

Para conmemorar los 200 años 
de la Enciclopedia Británica, un 
grupo de especialistas procedió 
a una verificación del presente, 
no en contraste con el pasado, 
sino en previsión del futuro in
mediato. De ahí la serie de es
tudios que, solicitados por la 
Enciclopedia Británica, se han 
publicado en inglés y cuyos de
rechos de traducción y publica
ción en español pertenecen a 
Monte Avila Editores. La colec
ción consta de 12 volúmenes que 
abarcan la totalidad de los as
pectos de actividad humana, 
desde la ciencia hasta el arte.

Raymond Aron
Progreso y desilusión
368 páginas

Harvey Wheeler
La democracia en una era 
revolucionaria
332 páginas

Rietchie Calder
El hombre y el cosmos
288 páginas

Max Black
El laberinto del lenguaje
280 páginas

John Cogley
La religión en una época 
secular
Prefacio de Arnold Toynbee 
260 páginas

René Dubos
Hombre, medicina y ambiente
196 páginas

II. J. Forbes
La conquista de la Naturaleza
154 páginas

Lon L. Fuller
Anatomía del derecho
210 páginas

Robert M. Hutchins
Aprendizaje y sociedad
152 páginas

ALFREDO ARMAS ALFONZO LUIS RELTRAN GUERRERO

VENEZUELA: LOS PRIMEROS
PREMIOS NACIONALES DE
LITERATURA 1969

El pasado mes de febrero tuvo 
lugar en Caracas la entrega de los 
Premios Nacionales de Literatura 
1969 relativos, en esta ocasión, a 
narrativa y ensayo. Correspondió el 
de narrativa a Alfredo Armas Al- 
fonzo, de quien publicamos a fina
les de 1968 el libro de relatos La 
Parada De Muimos, y de quien pu
blicaremos en breve una selección 
de sus cuentos más relevantes. El de 
ensayo correspondió a Luis Beltrán 
Guerrero, periodista, crítico y ensa
yista de excelente prosa. De él aca
bamos de editar, en nuestra colec
ción Estudios, el libro El Tema de 
la Revolución, conjunto de artículos 
referentes al fenómeno social, polí
tico y económico de nuestro mo
mento.

Λ

NOVEDADES DEL MES

Carlos Martínez Moreno, Coca (no
vela)
Colección Prisma.

Sara de Ibáñez, Apocalipsis XX (poe
sía)
Colección Allazor.

Pierre Franca3tel, La figura y el lugar 
(El orden visual del Quattrocento) 
Colección Prisma.

Luigi Barolini, La memoria de Stefano 
(novela)
Colección Prisma.

Ritchie Calder, El hombre y el cosmo» 
Colección Perspectiva Actual.

Silvina Ocampo, Informe del cielo y 
del iníiorno (cuentos)
Colección Continente.

Mario Praz, La carne, la muerto y el 
diablo en la literatura romántica 
Colección Prisma.

Yukio Mishima, Muerte en el estío y 
otros cuentos
Colección Prisma

Klaus Wagenbach, La juventud de
Franz Kafka
Colección Prisma.

Hans Sedlmayr, La muerto de la luz
Colección Prisma.
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literatura italiana

Pietro Arentino 
Diálogos picaresco 
Merlin, 326 págs. 

O
Apollinaire, que trabajó en la di

fusión de ambos, al parecer fue 
incapaz de conferir a la obra de 
Aretino esa renovada actualidad que 
infundió en los escritos de Sade. La 
diferente repercusión que uno y 
otro han alcanzado en el público y la 
critica de nuestro tiempo es un 
asunto de considerable interés, en la 
medida en que habla con extremada 
elocuencia no sólo acerca de estos 
dos autores que se internaron en 
inquietantes regiones de la imagi
nación sino también, principalmente, 
acerca de nuestras propias actitudes 
en la materia. Por cierto, al filo de 
1900 Aretino ya era por espacio 
de varias centurias un clásico —qui
zás “menor” por comparación con 
Boccaccio, aunque tales distingos 
siempre son enojosos y discutibles—, 
en tanto que Sade todavía aguar
daba el descubrimiento que permi
tiera extraer su extensa producción 
de la penumbra: un tanto a rega
ñadientes, pero sin remedio, De 
Sanctis, Croce y Menéndez y Pelayo 
debieron vencer reservas o prejui
cios y tuvieron que resignarse a 
admitir el prestigio del condottiere 
literario italiano (la calificación es 
del T iciano), cuando el influjo del 
Divino Marqués seguía siendo esoté
rico y los pontífices de la crítica 
francesa —salvo la ilustre excepción 
de Sainte-Beuve— rehuían todo trato 
directo con sus composiciones. Pero 
tal vez el problema no radique —al 
menos totalmente— en el hecho de 
que uno ya tenía un grado signifi
cativo de consagración indiscutida 
mientras que el otro aún poseía una 
secreta aptitud para deslumbrarnos 
con la sorpresa de su incisiva vi
gencia y del instinto visionario que 
lo llevó a emplear un lenguaje tan 
seductor para nuestros oídos. La 
clave del asunto corresponde bus
carla, probablemente, en el hecho 
de que somos los herederos de unos 
cuantos siglos —dos por lo menos— 
de represión pequeño-burguesa, de 
clandestinidad e hipocresía moral: 
en consecuencia, con el propósito de 
salir de esta atmósfera viciada se re
quiere la violencia devastadora de 
un Sade —más bien que la filosa 
ironía de un Aretino— como medi
cina heroica para acabar con la mor
bosa delectación censora de quie
nes se consideran respetables exclu
sivamente porque piensan mal del 
prójimo.

En verdad, Aretino resulta dema
siado outspoken —en exceso extra
vertido— para que nos sirva como 
catalizador, como instrumento eficaz 
para acelerar la ruptura que se per
cibe inminente. Es una figura que 
tiene mucho de “hombre nuevo” en 
un mundo nuevo, pese a que su 
época ya comenzaba a deteriorarse

Retrato del 
moralista 

como cínico

en profundidad como consecuencia 
del saqueo de Roma o de las mar
chas y contramarchas engendradas 
por la contienda religiosa. Como 
quiera que sea, prestaba testimonio 
de una honda transformación de la 
mentalidad europea; no en vano, 
había nacido pocos meses antes de 
que las carabelas descubridoras avis
taran por vez primera suelo ameri
cano; era un individuo sin pasado, 
sin supersticiones sociales, sin escrú
pulos. Prefirió “olvidar” el apellido 
de su padre legítimo —que era za
patero— y únicamente recordó su 
nacimiento en Arezzo, en torno del 
cual fraguó un origen bastardo pero 
patricio. Extrajo sin reservas el ma
yor provecho posible de sus cone
xiones con el mundo elegante y 
cortesano, y lo hizo con el desen
fado de quien sabía a ciencia cierta 
que los pretendidos enrismas y abo
lengos de sus contemporáneos eran 
en su mayoría apócrifos. Con el 
auxilio de su prodigiosa facilidad 
literaria, prodigó elogios que le su
ministraron valiosas retribuciones y 

realizó extorsiones de acuerdo con 
las posibilidades del momento. En 
su correspondencia, trató de igual a 
igual a las testas coronadas, e inclu
sive no tuvo empacho en promover 
—en beneficio propio, por supues
to— campañas publicitarias para 
consolidar en el papado a sus pro
tectores (lo cual le proporcionó el 
titulo de caballero de San Pedro, 
otorgado en las postrimerías de su 
vida por merced pontificia). Final
mente, se instaló en Venecia, donde 
su fama adquirió perfiles fabulosos, 
odiado, temido y adulado por los 
grandes de su tiempo, que no le 
escatimaron honras y elogios. De 
tal modo, los hechos reales de su 
existencia se mezclaron con la le
yenda en la imaginación de quie
nes envidiaron su serrallo o difun
dieron la especie de que murió des
nucado a causa del regocijo que le 
provocó una noticia infamante para 
su familia.

AI igual que el Cellini autobio
gráfico, Aretino aún conserva los 
rasgos de una época que se siente 

libre y sin ataduras, de un sécula- 
rismo jocundo que halla en la tem
poralidad humana una justificación 
suficiente, un fin en sí mismo; 
cuando se refiere a su propia perso
nalidad, jamás lo encontramos a la 
defensiva; puede mostrarse contra
dictorio, pero siempre resulta des
enfadado y espontáneo. Sin embargo, 
Í*U ,a.c\^Ut abunda en paradojas y 
ambigüedades, derivadas principal
mente de la relación que su tempe
ramento desprejuiciado e insolente 
mantenía con aquella época cada 
'cz más artificiosa y desasosegada; 
percibía con lucidez la realidad en 
creciente descomposición, en medio 
de una sociedad que apelaba a toda 
suerte de estratagemas para ocultar 
su crisis y para enmascarar sus im
posturas con el auxilio de ciertas 
apariencias destinadas a guardar la 
orma y a proporcionarle un remedo 

de compostura. En este aspecto Are
tino, si bien tiene la típica apertura 
renacentista, no está exento de cier
tos matices que ya dejan entrever el 
conflicto manierista. En buena me
' ida, a ello debe su dudoso renom- 

re de cínico: advierte las falsedades 
• las denuncia, pero no tiene em
pacho alguno en aceptar el juego 
ventajoso que le ofrecen. Pero se 
trata de un cinismo tan desembozado 
que llega a resultar curiosamente 
moralizador: sin cesar nos hace ob
servar entre líneas que su aceptación 
Pjena de la desvergüenza e impu

lcia le permite alcanzar una since
ridad de la que están privados los 
npócritas que prefieren engañarse 

con su falaz decoro. En alguna oca
sión declaró que se desempeñaba 
romo amanuense de la naturaleza”, 
V quizá en esto deba buscarse el 
sentido de su conducta: sus cartas, 
sus dramas y sus celebrados Ragio
namenti constituyen una sostenida
< enuncia de los engaños perpetrados 
por los hombres para ignorar la sus
tancia propia que debieran admitir 
como natural. Ello explica, por lo 
i emas, la vitalidad realista de sus 
criaturas literarias, de lo cual se 
u ana sin vanidad cuando afirma 
~Por comparación con otros narra-
< ores que ]as son cosas v¡. 
v-s y las suyas pintadas”; es un 
observador sagaz de la condición 
íumana, que traslada a su produc

ción situaciones y figuras a menudo 
exageradas —verdadera “corte de los 
milagros”— pero indudablemente 
autenticas; por momentos, su preci- 

•s|on descriptiva recuerda los proce
dimientos practicados más de medio 
siglo después por Cervantes o Que
vedo; y no debemos olvidar que es 
un precursor escénico de Moliere 
> que Vossler considera que su Ora- 
-iti^ aventaja a la tragedia de Cor
neille. (Continúa en pág. 26)

EXITOS DE LOSADA

“Bahia se le hace cuento a Jorge 
Amado. Por encima de tantas dife
rencias que pueden surgir con él, 
hay una simpatía —aura del buen 
narrador tradicional— que asalta 
desde la lectura de sus últimas obras 
—desde Gabriela, Clavo y Canela— 
al lector menos entregado, y que 
emana de su fanatismo bahiano. Pa
ra él Bahía es territorio sagrado, y 
le cuesta creer que es verdad, que 
realmente existe esa forma milagro
sa del esplendor terrestre. Una for
ma que se manifiesta de modo di
recto, desde la piel misma de las 
cosas: el sonido del habla, la fra
gancia del aire, el ritmo diario de 
la existencia... La presencia de esas 
superficies seductoras se ejerce des
de una simple receta de cocina o 
desde una escena cruel o desde un 
momento absurdo, da lo mismo: 
hasta la sordidez es salvada por ese 
hilo afectivo que se tiende entre el 
autor y el lector. Esa presencia in- 
apresahle de una simpatía invasora 
no impide que detrás de esos dones 
externos, de esa piel deslumbrante, 
transcurra la ambivalencia más 
compleja, más intensa, más agónica, 
de los destinos.”

(Panorama)

EDITORIAL LOSADA

¿QUE HA DICHO LA CRITICA 
DE NUESTRAS NOVEDADES? 
PASOS - Jerzy Kosinski
“Pasos, un libro hermoso, preciso, es
crupuloso y poético. Con reminiscen
cias de las pinturas de Bosch...".

The Now York Times
FABULARIO - Eduardo Gudiño Kieffer 
"Gudiño exhibe un particular dominio 
de la expresión, una evidente soltura 
en ei manejo del idioma y una fron
dosa imaginación..."

La Nación 
PROHIBIDO PASAR - Clara Silva 
"Notable por sus procedimientos para 
captatr el fluir de la conciencia y con
trapuntear las voces".

E. Anderson Imbert
FIN DE MUNDO - Pablo Neruda 
“Neruda es el único poeta çhileno, y 
tal vez el único poeta vivo que puede 
darse el lujo de mirar su época y er
guirse con propiedad indiscutible co
mo testigo, partícipe y conciencia del 
mundo”.

El Siglo 
DEBER DE VIOLENCIA - Yambo Ouo- 
loguem
"Libro fascinante, que pone al desnu
do una realidad desconocida para 
nosotros: la de la violencia política y 
cultural de Africa, enfrentada con el 
colonialismo europeo".

Le Mondo
LA COMPLICIDAD - Jorgelina Loubet 
"La complicidad impresiona ante todo 
como una obra largamente meditada, 
cualidad no muy frecuente en la na
rrativa argentina".

Continuado 
ENTREVISTA CON EL PAJARO - José 
Viñals
"Viñals arremete con una furia demo
ledora de ironías contra las pasivida
des provincianas".

Los Libros 
LOS GESTOS INTERIORES - Manuol 
Ruano
“...su originalidad e inspiración es
tán dando sonidos nuovos a la poesía 
nacional"

Leopoldo Maréchal
TRES CLASICOS DE LA NOVELA
FRANCESA - Hugo Friedrich
"Caudalosos en sus observaciones, los 
tres ensayos son ejemplo de equilibrio 
y ponderación".

La Nación

OTOÑO EN PEKIN - Boris Vian
“... esta novela es la más significa
tiva de las escritas por el legendario 
juglar francés..."

Primera Plana 
EL SENTIDO DE LA BELLEZA - George 
Santayana
“...páginas de agudo sentido polé
mico frente a lo que ahora, setenta y 
cinco años después de haber sido es
crito, está —o sigue— sucedierjdo.

E. González Lanuza

PROXIMOS TITULOS
J. M. Arguedas: EL ZORRO DE ARRIBA 
Y EL ZORRO DE ABAJO.

Raymond Queneau: LOS HIJOS DEL 
VIEJO LIMON.

José González Viaña: FELIPE EN CA
SA DE PALOMAS.

R. Martin: LOS OJOS Y LA BOCA.

E. Laguerre: EL FUEGO Y SU AIRE.

Todorov-Wáhl: QUE ES EL ESTRUC- 
TURALISMO.

A· Leiva: MEMORIA DE LA MELAN
COLIA.

Kanzaburo óe: UN ASUNTO PER
SONAL.

E. Terray: EL MARXISMO ANTE LAS 
SOCIEDADES PRIMITIVAS.

Robert Graves: LA DIOSA BLANCA.

PROBABLE VISITA DE MIGUEL 
ANGEL ASTURIAS

Losada S. A. anuncia complacida 
la posible visita del escritor guate
malteco a nuestro país, en fecha pró
xima. El autor de Hombres de maíz 
tendría entonces ocasión de encon
trar a sus muchos amigos de Argen
tina,

Entretanto, Losada acaba de dis
tribuir un importante estudio sobre 
la obra del Premio Nobel 1967: 
La narrativa de Miguel Angel As
turias. Realizado por Giuseppe Be
llini, uno de los más conspicuos es
pecialistas europeos en literatura 
hispanoamericana, constituye una lu
minosa identificación con las pasio
nes del autor estudiado:

“El mito, la leyenda, el paisaje, 
la presencia de una fabulosa Gua
temala, por el recuerdo de las anti
guas cosmogonías, de la grandeza 
artística del pasado, penetran todas 
las obras de Asturias que son como 
un ancla insustituible que impide el 
naufragio del hombre... a veces es
tas presencias se introducen más 
vivamente en lo íntimo del escritor 
hasta constreñirlo a dedicarles todo 
un libro. Pero la esencia humana 
de la narrativa de Asturias no está 
jamás traicionada. El mito y la fan
tasía no son jamás fines en si mis
mos; intervienen solamente como 
una dimensión más abierta y más 
íntima del alma del artista".

LOSADA S. A. ha producido en 
1969 un promedio de 18 libros men
suales. En 1970, entre reimpresio
nes y novedades publicará alrededor 
de 25 títulos por mes.
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reportaje

En junio de 1969, LA 
QUINZAINE LITTERAIRE 
publicó una entrevista realizada 
al científico norteamericano 
por Jean-Marie Benoist; 
Clara Kuschnir conversó en 
Oxford con Chomsky para LOS 
LIBROS. Si el primero de 
los reportajes aludía 
principalmente al tema de la 
lingüística, el segundo 
dedicó atención preferente a 
las concepciones políticas 
del lingüista. Sumar ambas 
entrevistas no sólo significa dar 
una visión más completa del 
pensamiento de Noam 
Chomsky: significa plantear 
la relación entre el intelectual 
y la política, atisbar el 
nudo que, quizá, “aparece 
para un ser humano 
comprometido en actividades 
diversas y con distintos 
objetos de pensamiento”.

Este término puede presentar 
connotaciones diferentes, capaces de . 
producir malentendidos. La genera
ción, o el engendramiento, se utiliza 
aquí en su acepción matemática. 
Significa: especificar de manera re
cursiva. Engendrar significa aquí 
volver explícito, representar de modo 
preciso y explícito. Ninguna relación 
con ideas de producción, forma
ción establecida en la duración, de 
un punto de vista de comportamiento 
evolucionista.

¿Podría resumir usted los repro
ches que tiene contra las actuales 
aproximaciones formalistas del len
guaje en Estados Unidos, en las que 
usted reconoce presupuestos behavio- 
ristas evidentes o latentes? ¿Estos 
reproches podrían aplicarse a las 
aproximaciones teóricas francesas, 
que se han reunido un poco impro
piamente bajo la etiqueta abusiva de 
estructuralismo?

El punto fundamental sobre el 
cual disiento completamente con las 
otras aproximaciones norteamerica
nas de la lingüística es el tratamiento 
que proponen del lenguaje como un 
sistema de hábitos y de savoir-faire, 
adquiridos por la práctica, y el coro
lario que establecen a partir de ésto: 
se podría derivar el lenguaje de una 
serie de operaciones inductivas y 
analíticas aplicadas a un comporta
miento observado. Pienso que se 
puede demostrar fácilmente que el 
conocimiento del lenguaje no es ex
presable en términos de hábitos y 
de savoir-faire.

EL ESTRUCTURALISMO

El uso del lenguaje es innovación 
y creatividad, resulta de un aparato 
conceptual mentalmente representado 
que no podría reducirse a una suma 
de comportamientos. Si se sigue 
hasta el final la actitud behaviorista, 
lo que nunca ha sido hecho suficien
temente, se llega a un sistema de 
modelos que gobiernan el comporta
miento y en principio se puede re
presentar tales modelos por medio

Profesor Chomsky, en sus obras 
se advierte la importancia del con
cepto de gramática generativa, qee 
usted ha planteado en el campo de la 
lingüística proponiendo dos niveles 
principales entre los cuales sobrevie
ne el proceso de generación: la es
tructura profunda y la estructura de 
superficie. ¿Quisiera usted recordar 
esta noción fundamental de genera
ción? ¿Qué diferencia presenta con 
una aproximación mecanicista o ci
bernética del lenguaje?

Yo no haría distinción entre una 
aproximación generativa y una apro
ximación mecanicista o cibernética 
del lenguaje, porque pienso que se 
puede desarrollar una aproximación 
cibernética que tenga aquellas pro
piedades. Una consecuencia crucial 
de estos trabajos es que el lenguaje 
implica que el espíritu utiliza princi
pios abstractos y estructuras que es
tán muy alejadas de las realizaciones 
físicas y que, por otra parte, la rela
ción entre estas estructuras muy abs
tractas y las realizaciones físicas es 
en un sentido una relación mecánica, 
una relación formal que pone en 
juego propiedades abstractas y ope
raciones abstractas, que es posible 
caracterizar con precisión y, si se 
quiere hablar de un modo sumario, 
que se puede programar para las 
máquinas electrónicas. El contraste 
entre esta aproximación y las con
cepciones anteriores reside en la su
posición que frecuentemente se ha 
hecho de una relación directa entre 
la forma y la significación. Con es
tos trabajos, por el contrarío, se 
plantea un sistema independiente, de 
naturaleza abstracta, que establece 
una relación muy imbricada entre 
la forma y la significación. El con
cepto de operaciones mentales es 
esclarecedor, sorprendente quizá, to
talmente diferente de las aproxima
ciones precedentes.

Es importante advertir el sentido 
preciso de generación: engendrar.

Chomsky 
linguistica y 

política
de las matemáticas. Ahora bien, 
puede demostrarse que el lenguaje 
tiene propiedades formales inexpre
sables mediante estos modelos, y ello 
muestra que la organización mental 
del hombre no es un sistema de 
estructuras del comportamiento; de 
donde, a fortiori, la imposibilidad de 
reducirla a un juego de hábitos y 
de savoir-faire. Es sobre todo una 
especie de competencia abstracta, uti
lizada en los comportamientos, pero 
que permite una expresión libre y 
creativa del pensamiento, que obe
dece por cierto a las constricciones 
surgidas de principios que la desbor
dan y limitan, pero independiente 
de la adquisición y de un condicio
namiento por los stimuli. Siempre 
nueva y apropiada, va por cierto más 
allá de las descripciones anteriores, 
culpables de simplificación y distor
siones.

En cuanto al estructuralismo con
tinental, he aprendido mucho de él, 
pero le reprocho permanecer super
ficial en su reconocimiento de estruc
turas. El objetivo del estructuralismo 
es extraer de la performance un 
cierto número de elementos ligados 
entre sí por un nudo de relaciones 
en los modelos formales. Semejante 
disposición de elementos en modelos 
formales constituye la estructura del 
lenguaje. Un ejemplo ha sido la teo
ría de Jakobson sobre la fonología, 
trabajos en los que extraía los ras
gos distintivos estudiando sus estruc
turas. Pero llevando más adelante la 
investigación del lenguaje se descu
bre que, subyaciendo al sistema de 
características y propiedades dispues
tas de una determinada manera, exis
ten principios y reglas mucho más 
abstractos, que ligan los sistemas a 
las estructuras formales estudiadas 
por los estructuralistas. Estas apare
cen entonces como “epifenómenos” 
resultantes de operaciones mucho 
más profundas. Y si es verdad que 
el estudio de los epifenómenos es 
interesante, parecería que son los 
principios profundos los que de
ben explorarse y exponerse. Tienen 

un carácter recursivo, es decir, que 
caracterizan y engendran a su vez 
un conjunto infinito de estructuras 
posibles. Esta propiedad ha perma
necido hasta aquí inadvertida en las 
investigaciones más completas des
arrolladas en el marco del estructu
ralismo. Me parece que la genera- 
tividad del lenguaje no es una pro
piedad marginal. Por esta razón es
toy de acuerdo con el estructuralis
mo, pero estimo que se puede cons
truir sobre sus resultados, y plan
tear mucho más allá las investiga
ciones acerca del lenguaje.

LA FILOSOFIA DEL SIGLO XVII

Su polémica contra las aproxima
ciones behavioristas del lenguaje y 
su reafirmación de la especificidad 
del código humano lo han llevado 
a releer los filósofos y gramáticos 
del siglo XVII: Descartes, Leibniz, 
Bayle, Gérard de Cordemoy. ¿Po
dría precisar la importancia de es
tas obras para sus trabajos?

He reencontrado en estas obras un 
número importante de temas muy 
esclarecedores. En primer lugar, la 
aproximación del problema del espí
ritu en la filosofía racionalista y 
del siglo XVII es una aproximación 
cabalmente científica. Ha sabido ob
servar fenómenos muy importantes; 
estos autores supieron plantearse li
bremente, sin ninguna idea precon
cebida, la cuestión de saber qué 
enunciados, qué principios, podían 
ser considerados como verdaderos 
para explicar tales fenómenos. Una 
de sus observaciones pertinentes es 
que el lenguaje y el pensamiento 
humano van más allá de la estrecha 
explicación mecanicista, en el sen
tido en que ellos podían entenderlo 
en su época. Por cierto, tenemos una 
concepción mucho más amplia de la 
explicación mecánica, pero pienso 
honestamente que es preciso admitir 
que los fenómenos del lenguaje y del 
pensamiento tienen una vasta exten
sión y no están suficientemente abar
cados por la explicación física que 
hoy tiene vigencia. Ellos supieron 

ser atentos al aspecto creador, libre, 
del comportamiento humano, a los 
problemas de la conciencia, de la 
libertad, que son fundamentales para 
los seres humanos, y que son irreduc
tibles a sus concepciones de la expli
cación física tanto como a la nues
tra. Por otra parte, el estudio del 
lenguaje —que no sólo encontramos 
en Cordemoy sino también en Ar
mand, en la escuela de Port-Royal—, 
contiene indicaciones reveladoras so
bre el tema del lenguaje. Pienso 
por ejemplo que la Grammaire de 
Port-Royal expresa muy claramente 
la idea de estructuras profundas y de 
estructuras de superficie, de un mo
do que no está tan alejado de su 
forma moderna. Y lo expresa en un 
contexto adecuado, bajo la forma de 
una especie de teoría psicológica. Ha
bla de estructuras profundas como 
de algo presente en el espíritu, en el 
momento en que es producida la es
tructura de superficie. Aproximación 
ésta completamente pertinente. Creo 
que el concepto de hombre y de na
turaleza humana que estaba en vías 
de evolucionar en la filosofía del 
siglo XVII de varios modos muy inte
resantes, y que se ha desarrollado en 
el Siglo de las Luces y en la época 
romántica, tiene una enorme impor
tancia. Debe ser tomada muy en 
serio, puesto que brinda un medio 
de tratar las propiedades esenciales 
del ser humano.

El otro aspecto importante de la 
filosofía del siglo xvn y que vamos 
a integrar en nuestro trabajo pre
sente, es el acento que pone sobre 
el papel de un esquematismo innato, 
de principios innatos y de estructu
ras innatas que determinan lo que 
cuenta en la experiencia lingüística 
en general, aparte de la forma de 
conocimiento y de los sistemas cog- 
nitivos que los seres humanos pue
den derivar a partir de esta expe
riencia. Insisto, pienso que éstas son 
evidencias importantes, conclusiones 
que distan de ser metafísicas. Más 
allá de la metafísica, la aproxima
ción de Descartes representa una ac
titud científica. Ha mostrado que el 
espíritu es accesible a la inspección, 
y que si pensamos con firmeza po
demos llegar si no a agotar los con
tenidos del entendimiento, por lo me
nos a aprehender los principios de 
la organización mental. Descartes es
taba limitado en su aproximación 
por el uso de la noción de sustancia. 
Pero los progresos desde hace dos 
siglos transcurren en el sentido que 
trazaron estos filósofos.

LEIBNIZ

Usted se refiere a menudo a los 
términos leibnizianos, particularmen
te, la concepción leibniziana de una 
característica universal parece fre
cuentar su problema de una gramá
tica universal. Por otra parte, noto 
que todos los ejemplos que usted da 
son tomados del inglés ¿Podría de
finir la noción de una gramática 
universal y explicar este status del 
inglés? ¿Se traía de una lengua 

generalizable, de valor ejemplar, un 
tipo?

A mi juicio Lebniz es un filósofo 
único, por el acento que supo poner 
sobre la existencia de principios in
conscientes subyacentes a las opera
ciones mentales, y que juegan un 
papel estando inextricablemente li
gados a ellas. Algunos de estos prin
cipios pueden ser inconscientes en las 
conductas y operaciones actuales; sin 
embargo, según él podemos adquirir 
conciencia de ellos por medio de la 
instrospección si les prestamos aten
ción y adherimos firmemente a 
las operaciones de nuestro espíritu. 
A mi juicio es justo el reconoci
miento de estos principios, pero la 
esperanza de poder volverlos accesi
bles a la inspección es errónea. En 
efecto, se basa en la creencia de que 
los contenidos del espíritu constitu
yen un principio accesible a la ins
pección. Por lo que conozco, no 
existen todavía tentativas serias en 
psicología freudiana de exploración 
de las operaciones cognitivas incons
cientes. Pienso que sería necesario 
emprender una unificación de estas 
aproximaciones del inconsciente, de 
las operaciones psíquicas y menta
les, y quizá podamos encontrar un 
sustrato común, un conjunto y un 
sistema de principios que de alguna 
manera las pusiera en relación.

Entiendo el término de gramática 
de un modo algo diferente de Leib
niz y de los trabajos ulteriores so
bre la gramática universal. Me pa
rece que las investigaciones contem
poráneas han demostrado que había 
en ella condiciones extremadamente 
generales y restrictivas y principios 
formales a los que debían satisfacer 
las gramáticas de todas las lenguas. 
Pero tales principios determinan una 
clase de gramáticas posibles y se po
dría decir que engendran la clase 
de gramáticas posibles. Se debe po
der extraer la gramática de toda 
lengua de esta clase si satisface a ta
les condiciones formales restrictivas. 
Es importante señalar que estas con
diciones son muy restrictivas. Vale 
decir que es fácil imaginar gramáti
cas que transgredan estas condicio
nes. Y es importante mostrar enton
ces que las lenguas humanas no 
transgreden y no pueden transgredir 
estas condiciones.

Las gramáticas universales tradi
cionales, y Leibniz es un ejemplo, 
plantean que ciertas entidades espe
cíficas aparecen de manera muy de
finida en toda gramática. Pienso que 
esto es cierto en alguna medida, pero 
es mucho más importante el hecho 
de que hay ciertas condiciones for
males, generales y abstractas a las 
que deben satisfacer las gramáticas 
y el modo en que ellas funcionan. 
Aquí está, creo, el desarrollo más 
apasionante en el campo de la gra
mática universal y que, también 
creo, la separa del modelo leibni- 
ziano. Por gramática universal en
tiendo pues el conjunto de condicio
nes que son necesariamente satisfe
chas por toda lengua humana. Natu
ralmente, toda hipótesis que con

cierna a la gramática universal debe 
satisfacer la condición empírica de 
no ser contradicha por una lengua 
humana particular. Tal la razón por 
la que es esencial estudiar una gran 
variedad de lenguas humanas.

LA GRAMATICA
Sin embargo, aunque parezca pa- 

radojal, pienso que se obtienen las 
indicaciones más esclarecedoras so
bre la gramática universal cuando se 
parte del estudio en profundidad de 
una lengua particular. La razón es 
simple. Admitamos que se estudia 
una lengua como el inglés y que se 
llega a ciertas conclusiones en cuanto 
a su estructura. Entonces podemos· 
plantear la cuestión de saber cómo 
acontece que una persona conozca 
estas cosas, cómo llega a dominar 
la gramática del inglés; podemos 
considerar los tipos de evidencia que 
disponía cuando aprendió esta len
gua. Es un problema familiar para 
los hombres de ciencia y los inge
nieros, un problema de input/output. 
Tenemos el problema de la caracte
rización de un sistema al cual se 
presentan ciertos datos (data) y so
bre la base de estos data se enuncia 
un cierto programa, la gramática de 
la lengua. Pero en este caso el pro
ducto (output) está interiorizado 
bajo la forma del conjunto de pro
cesos que puede ejecutar. Puede 
preguntarse qué ha debido ser la 
estructura de estos procesos para 
producir esta gramática, para des
arrollar este conocimiento de la gra
mática sobre la base de los data que 
se le han presentado. Debemos vol
ver muy ricos estos procesos para 
que puedan cumplir tal tarea. Pero 
sea cual sea la propiedad que demos 
a los procesos, debe ser una propie
dad de la gramática universal. En 
otras palabras, si planteamos que los 
seres humanos no están genética
mente predispuestos a aprender un 
lenguaje más que otro (lo cual a 
mi entender es una afirmación lesí- 
tima), esto significa que por medio 
del estudio profundizado de una len
gua particular arribamos a conclu
siones que conciernen al esquema
tismo innato subyacente a la adqui
sición del lenguaje. Naturalmente, 
este esquematismo innato debe ser 
una caracterización de la gramática 
universal. No considero al inglés 
como una lengua prototípica. Me gus
taría lo mismo estudiar cualquier 
otra lengua. Por lo demás, he comen
zado mis trabajos lingüísticos en el 
campo de lenguajes que no conocía. 
Pero rápidamente llegué a la con
clusión que establecí más arriba, y 
desde entonces he consagrado mis 
esfuerzos al estudio del inglés, pen
sando que las propiedades que lle
gamos a atribuir al esquematismo 
innato se muestran satisfechas por 
el conjunto de las lenguas.

LINGÜISTICA Y POLITICA
¿Existen (y en tal caso, cuáles) 

implicaciones entre su aproximación 
teórica del lenguaje y sus preocupa-
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dones políticas, por ejemplo sus va
lientes tomas de posición sobre la 
guerra de Vietnam y su ataques con
tra la mitología de la violencia en 
los campus? ¿Hay alguna deriva
ción posible entre estos elementos?

Es preciso ser prudentes en este 
punto. Sin duda se puede esperar 
que para un mismo ser humano com
prometido en actividades diversas 
y dándose distintos objetos de pen
samiento aparezca una especie de 
nudo común a sus actividades, y 
creo poder descubrir relaciones en
tre esos campos, frágiles, es cierto, 
pero tal vez importantes. Por otro 
lado, estimo muy valioso reafirmar 
que cada uno de estos compromisos 
tiene su propio fundamento. La ver
dad de las ideas de la gramática 
transformacional, de la gramática 
universal, es independiente de las 
concepciones políticas. Pero pienso 
también que la renovación del estu
dio del lenguaje, que retoma la no
ción de un sujeto locutor libre y 
creador, a despecho de condiciona
mientos de tipo behaviorista, pre
senta una visión del hombre que 
incorpora una crítica política de las 
alienaciones. El tipo de organiza
ción social que tiendo a concebir 
sería una estructura anarquista, vale 
decir la posibilidad de una partici
pación libre y voluntaria que reten
dría el control de las instituciones 
políticas. Una especie de socialismo 
libertario que permita al hombre go
zar de todas las posibilidades técni
cas que residen en el seno de las 
sociedades industriales modernas.

EL CAMBIO SOCIAL

¿Cuáles Son a su juido los cam
bios que requiere la sociedad norte
americana? ¿Cambios en la super
estructura (sistema educativo, distri
bución económica, etc.) o una trans
formación de naturaleza más pro
funda?

Hace falta una transformación pro. 
funda, pero no únicamente en la 
sociedad norteamericana sino en el 
mundo entero. Los problemas que 
están haciendo crisis en EE.UU. pue
den ser considerados como manifes
tación de que todo el sistema capi
talista pasa por un momento crucial. 
Los cambios a que me refiero im
plican una modificación total de la 
estructura de la producción. De lo 
contrario sería imposible encarar un 
cambio social. Si se intentara, entra
ría en conflicto con los intereses pri
vados.

¿Qué propone usted como cambio 
para la sociedad norteamericana?

El capitalismo debe ser destruido 
y reemplazado por un socialismo 
libertario. El avance tecnológico en 
EE.UU. es tan poderoso que sería 
fácil desarrollar formas bien demo
cráticas de control de las institu
ciones con la participación directa 

de la clase trabajadora, ya que el 
desarrollo industrial posibilita una 
distribución amplia y generosa. Por 
otra parte ese mismo desarrollo in
dustrial permitiría una gran expe
rimentación social.

¿Piensa usted en algo semejante 
a la “ingeniería social” que propone 
Popper?

No, es completamente distinto. 
Popper acepta el sistema tal cual es 
y simplemente propone que se le 
vayan haciendo ajustes fragmenta
rios. Yo no creo que esos ajustes 
sirvan de mucho si antes no se pro
voca una modificación sustancial. 
Recién después se podrán experi
mentar ajustes fragmentarios o una 
especie de movimiento revolucionario 
permanente si así lo aconseja la 
experiencia.

SOCIALISMO

¿El socialismo que usted propone 
tiene algún tipo de contacto con el 
de Rusia o China?

No. En esos países, porque se tra
taba de sociedades poco desarrolla
das, la revolución terminó en un 
autoritarismo extremo. Lenín mismo 
reconoció que la revolución rusa no 
podía imponer directamente una so
ciedad socialista. Nosotros no tene
mos por qué caer en esas deforma
ciones. No tiene sentido que retro
cedamos a sistemas autoritarios. Al 
contrario, de lo que se trata es de 
ampliar y promover algunos de los 
valores que ya existen en nuestra 
sociedad, la libertad, el respeto por 
los valores individuales, etc. Si yo 
dijese en la Unión Soviética lo que 
habitualmente digo en EE. UU. hace 
rato que estaría confinado en Sibe
ria. La sociedad soviética no es una 
sociedad socialista, por lo menos lo 
que yo entiendo por socialismo.

¿Qué entiende usted por socia
lismo?

Por ejemplo, una condición esen
cial es que los medios de produc
ción sean controlados y administra
dos por los obreros y que éstos no 
tengan que vender su capacidad de 
trabajo. Yo definiría el sistema so
viético como un “capitalismo de es
tado”. Existe una producción plani
ficada pero el planeamiento está 
centralizado y la participación obrera 
es mínima o nula.

¿Lo que usted propone es una 
especie de socialismo proudhoniano 
sobre la base de una organización 
económica cooperativa?

Aproximadamente. Mi posición 
política se basa en mis convicciones 
acerca de la naturaleza humana. Sé 
que no se pueden fundar científica
mente, pero las acepto como una 
intuición que los hechos confirman 
con bastante frecuencia. Creo que 
en los hombres hay una predisposi
ción espontánea hacia la libertad.

literatura infantil

Reiner Zimnik 
Los Tambores 
Trad, del alemán: Esther Tusqüets 
Ed. Lumen, 59 págs.

De Reiner Zimnik, muy conocido en 
Alemania por sus tiras cómicas, sólo 
ha llegado hasta nosotros, de entre 
sus libros infantiles. Los Tambores, cu
yo título original Die Trommler fiir eine 
bessere Zeit, requiere otra traducción: 
Los tambores para un tiempo mejor.

Al abrir el libro de Zimnik se recibe 
la impresión de remontarnos en el tiem
po hacia los primeros grabados con 
que se ilustraban los libros infantiles. 
Hansel y Gxetel, por ejemplo. Pero no 
solamente a las primeras ilustraciones 
infantiles está entroncado Zimnik; tam
bién lo está a la mejor tradición ale
mana del trazo prevaleciendo sobre el 
color. Y es tanta la sugerencia que ¿e 
desp’ende de los dibujos, que sola
mente al final, cuando meditamos so
bre el libro, nos damos cuenta de que 
en él no hay color, que éste se nos 
hizo presente a través de la sugestión 
de los dibujos. El resultado es tal que, 
a pesar de que pocas veces hemos en
contrado un libro juvenil, donde la 
ilustración esté en tan perfecta conjun
ción con el texto, por momentos éste se 
hace extenso. Sentimos que la imagen 
está diciéndolo todo por sí misma. En 
esas inmensas muchedumbres medieva
les que pueblan sus páginas (muche
dumbres que cantan, construyen, lu
cirán entre sí), un gesto son todos los 
gestos, un movimiento, todos los movi
mientos. Páginas en donde la diagra- 
mación, la utilización de los espacios 
es perfecta.

La historia representa una vivida ale
goría en la que se busca sin cesar la 
instauración de una sociedad más justa 

y la tenacidad por conseguirlo a través 
de todos los fracasos y las frustraciones. 
No se está aquí en presencia del super
hombre, vulgarizado y adulterado por 
los narradores "oficiales" de la "indus
tria cultural", al servicio de los intere
ses de una sociedad basada sobre el 
privilegio, cuyo paradigma seria el om
nipotente Superman. En Los Tambo
res reaparece el héroe anónimo de las 
grandes gestas colectivas que avanzan 
infatigablemente, impulsadas por ese 
sonido que es como el “leit motiv" de 
la historia y que nosotros, lectores, tam
bién oímos claramente. No se idealizan 
los personajes o la historia en el sen
tido de las sagas homéricas o de los 
cuentos de acción y maravilla de la li
teratura juvenil. Tienen, sin embargo, 
su mismo encanto dado aquí por la 
magia de la historia. Y cuando esa 
marcha inmemorial parece condenada 
al fracaso irremediable, el redoble del 
tambor vuelve a latir anunciando un 
nuevo resurgimiento, porque mientras 
haya sufrimiento para la más mínima 
parte de la humanidad, el resto no 
podrá ser feliz.

Un madero de tres varas y con cua
tro agujeros", es la única arma y he
rramienta que porta esta multitud en 
perenne peregrinación. Cuando ellos 
unen sus maderos (tanto para cons
truir un barco que los lleve al otro 
lado del mar como un ariete para des
truir las puertas de una ciudad), los 
medios tecnológicos aparecen como la 
prolongación del hombre, llevan a la 
unión y a la cooperación humanas, no 
a su destrucción. Es posible que los 
jóvenes lectores no lleguen a captar 
totalmente el sentido profundo de la 
historia; pero es aquí, en este contexto, 
donde la capacidad creativa del autor 
ha sabido operar sutilmente sobre la 
imaginación juvenil, fecundándola con 
este mito inmemorial e inextinguible de 
la Ciudad Feliz.

Amelia Hannois

Origen, presente y 
futuro del hombre en 
algunos libros 
de Fondo de Cultura

EN LA ESENCIA
El esfuerzo con que cada cosa se 

esfuerza por perseverar en su ser, 
no es nada aparte de la esencia ac
tual de la cosa misma. (Spinoza: 
Etica. Proposición VII: Del origen 
y naturaleza de los afectos. Trad, de 
Oscar Cohan.)

DEL HOMBRE INMERSO
EN EL MUNDO

Pues bien, es forzoso que estas 
determinaciones del ser del “ser 
ahí” se vean y comprendan a priori 
sobre la base de aquella estructura 
del ser del “ser ahí” que llamamos 
el “ser en el mundo”... La forma 
misma de la expresión “ser en el 
mundo” indica ya que con ella 
mienta, a pesar de ser una expresión 
compuesta, un fenómeno dotado de 
unidad. Hay que ver en su integri
dad este fundamental fenómeno. La 
imposibilidad de resolver esta es
tructura en piezas ensamblables no 
excluye una multiplicidad de ele
mentos constitutivos. (M. Heideg
ger: El ser y el tiempo. Trad, de 
José Gaos.)

FONDO DE CULTURA
ECONOMICA

EN EL ORIGEN, LA PALABRA

Entonces: habló Isis: ¡Dime tu 
nombre, Padre divino, pues vivirá 
aquél a quien se le llame por tu 
nombre ! ... oh ! dimelo para que 
la ponzoña salga, pues vivirá aquél 
cuyo nombre sea pronunciado. El 
dios dijo: Consiento que Isis bus
que dentro de mí y que mi nombre 
pase de mi pecho al suyo... e Isis 
la hechicera habló: Fluye fuera, 
ponzoña... Soy yo. yo misma la que 
vence al veneno y lo tira al suelo; 
porque el nombre del gran dios le 
ha sido arrebatado a él. Deja a Ra 
vivir y que muera el veneno. (J. G. 
Frazer: La rama dorada. Trad, de 
Elizabeth y Tadeo Kapuzano).

El pensamiento y el ser son uno 
y lo mismo. (W. Jaeger: Paideia. 
Trad, de Joaquín Xiraud).

El logos, es verdad para siempre, 
todas las cosas pasan en conformi
dad con él, ... probablemente es 
idéntico al “entendimiento” (W. K. 
Guthrie: Los filósofos griegos. Trad, 
de Florentino M. Torner.)

EN EL ARTE

En nuestra época Martín Heideg
ger ha recogido esta idea de Hol- 
derling: la Poesía, dice, es la Fun
dación del ser por la palabra de la 
boca... la Poesía es dar nombres 
fundadores del ser y de la esencia 
de las cosas... y no es un decir 
cualquiera, sino precisamente aquél 
que por primigenia manera saca a 
luz pública (esto es, a la conciencia) 
todo aquello de lo que después, en 
el lenguaje diario, hablamos noso
tros con redichas y manoseadas pa
labras. (Herbert Read: Imagen e 
Idea. Trad, de Horacio Sánchez.)

LA VERDAD

Tres tesis caracterizan la manera 
tradicional de concebir la esencia 
de la verdad y la manera de opinar 
acerca de la definición que por pri
mera vez se dio de ella: 1. El ‘lu
gar’ de la verdad es la proposición 
(el juicio) 2. La esencia de la ver
dad reside en la “concordancia del 
juicio con su objeto”. 3. Aristóteles, 
el padre de la lógica, es quien refi
rió la verdad al juicio como a su 
lugar de origen, así como quien puso 
en marcha la definición de la ver
dad como “concordancia”.

La verdad (el estado de descu
bierto) tiene siempre que empezar 
por serles arrebatada a los entes. 
Los entes resultan arrancados al 
‘estado de ocultos’. El ‘estado de 
descubierto fáctico’ en cada caso es 
siempre, por decirlo así, un robo. 
¿Será azar que los griegos den ex
presión a la esencia de la verdad 
con un término privativo (a-le- 
theia) ? (M. Heidegger: El ser y el 
tiempo.)

EL ORIGEN Y EL FUTURO

Cuando volvemos la mirada hacia 
el antiguo Cercano Oriente, —nos 
damos cuenta de que el dominio de 
la naturaleza no se distingue del 
dominio humano... Para ellos, no 
había oposición entre la naturaleza 
y el hombre, y por lo tanto, no exis
tía la necesidad de aprehenderlos 
siguiendo modos de conocer dife
rentes ... para el contemporáneo... 
el mundo de los fenómenos es, ante 
todo un ‘ello*... en tanto que pa
ra el hombre antiguo ... es entera
mente personal y se lo trata de ‘tu’. 
(H. A. Frankfort y otros: El pensa
miento prefilosófico).

Su conservación vista por el lado 
de su ser allí libre, que se manifies
ta en la forma de lo contingente, es 
la historia, pero vista por el lado 
de su organización conceptual es là 
ciencia del saber que se manifiesta, 
uno y otro juntos, la historia con
cebida, forman el recuerdo y el cal
vario del espíritu absoluto, la rea
lidad, la verdad y la certeza de su 
trono, sin el cual el espíritu abso
luto sería la soledad sin vida, sola
mente

del cáliz de este reino de los espí
ritus rebosa para él su infinitud. 

G. W. Hegel: La fenomenología del 
espíritu. (Trad, de W. Roces.)
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Raúl Scalabrini Ortiz
Bases para la reconstrucción na
cional
Ed. Plus Ultra, 516 págs.

Este libro recopila los artículos 
periodísticos escritos por Raúl Sea- ; 
labrini Ortiz durante los años 1955
58. En ellos se condensa la dura ’ 
lucha de su autor contra la restau
ración oligárquica de 1955: "Los tra
bajos que integran esta recopilación 
fueron escritos en circunstancias es
pecialmente angustiosas y precarias. 
Los periodistas desaparecían “a dis
posición del ejecutivo” o huían al 
extranjero a tiempo. La arbitrarie
dad más absoluta era la única nor
ma gubernamental. El poder público 
no tenía otra restricción que su de
seo de aparecer ante el extranjero 
como un gobierno “democrático”. 
Por otra parte, bandas de delincuen
tes recorrían de noche la ciudad 
para violar domicilios y detener a 
las personas por cuenta propia...” 

Leídos quince años después, la 
tesis central contenida en estos ar
tículos no puede menos que pare
cemos ingenua y errónea. Según 
Scalabrini, el proceso desencadenado 
por el golpe de 1955 conducía a res
taurar el predominio inglés sobre la 
economía argentina. A esta nueva 
hegemonía británica había de seguir, 
a la vez que la pérdida de nuestra 
independencia económica, el colapso 
de las inversiones norteamericanas: 
“El juego preparado era muy ele
gante. La reestructuración de la he
gemonía británica iba a ser disimu
lada por un aparente progreso indus
trial financiado por los norteameri
canos. Ya llegaría el día de despla
zarlos a ellos también. ¿Acaso no 
había ocurrido ya eso mismo bajo 
el gobierno de un general tan inte
ligente como Justo? La más pode
rosa empresa norteamericana cayó 
rendida ante el ataque simultáneo 
del gobierno y de la diplomacia 
británica”.

Después de una década de cre
cientes inversiones del imperialismo 
norteamericano, que han modificado 
profundamente la naturaleza de la 
sociedad argentina y sus contradic
ciones básicas, esta cándida sobre
valoración del poderío económico 
de la “pérfida Albión” provoca, sin 
duda, una sonrisa. Es importante, 
sin embargo, remontarse a las fuen
tes de este notorio error de perspec-

tiva que procede, en nuestra opinión, 
de la limitada concepción que, en la 
década del treinta, elaborara el na
cionalismo popular acerca de la 
dominación imperialista.

Situémonos en el período 1930
1943. Scalabrini es un militante de 
FORJA y publica algunos libros fun
damentales que muestran los meca
nismos a través de los cuales opera 
el imperialismo británico en la Ar
gentina. El clima histórico era par
ticularmente apto para el surgimiento 
de una corriente de pensamiento 
que enjuiciara el conjunto de la tra
dición liberal y la naturaleza depen
diente del crecimiento económico 
argentino durante los setenta años 
anteriores. La crisis económica mun
dial había disminuido drásticamente 
los beneficios del comercio exterior; 
la oligarquía terrateniente, en conse
cuencia, no pudo ya permitirse la 
política de distribución del ingreso 
en beneficio de las clases medias 
que había caracterizado a los gobier
nos radicales. La conclusión fue la 
revolución del 6 de setiembre y la 
instauración hasta 1943 del fraude

El nacionalismo 
popular

patriótico”. Reconquistado así el 
control oligárquico del poder polí
tico, la secuela lógica consistió en 
la implantación de un conjunto de 
medidas económicas que tendían a 
preservar los intereses de la oligar- 
9uia —a través de organismos tales 
como las juntas reguladoras o el 
Instituto Movilizador de Inversiones 
Bancarias— a la vez que descargaba 
el peso de la crisis sobre los restan
tes sectores sociales. A su vez. ea la 
conferencia de Ottawa y en las ne
gociaciones que culminaron en el 
pacto Roca-Runciman, el imperia
lismo inglés se aseguraba sustancia
les ventajas.

Dentro de este marco se fueron 
perfilando dos formas distintas de 
enfrentamiento al sistema oligár
quico. Una de ellas, la de los par
tidos liberales, que tendían a demo
cratizar el sistema agroexportador 
sin cuestionar las bases del mismo. 
Así, a lo largo de la década se cons
tituyó entre el radicalismo, la demo
cracia progresista, el socialismo y el 
comunismo, una “unión democrá
tica más o menos informal que 
actuaba como oposición interna al 
sistema oligárquico. Pero junto a 
ella el nacionalismo popular —cuyos 
representantes principales fueron Ar
turo Jauretche y Scalabrini Ortiz— 
cuestionó las raíces del sistema oli- 
gárquico-imperialista y planteó, como 
alternativa a él, el desarrollo in
dustrial autónomo. Si la primera 
forma de oposición ocultaba mal su 
connivencia con el sistema al que 
pretendía combatir —y de ahí la for- 
malización de la Unión Democrática 
en 194-5— la segunda constituyó el 
marco ideológico del surgimiento 
del peronismo.

El antiimperialismo expresado por 
el nacionalismo popular presentaba, 
pues, dos rasgos centrales: por un 
lado, la afirmación de la indisoluble 
unión de -intereses entre la oligar
quía tradicional y la potencia impe
rialista dominante; por otro, la con
secuente afirmación de que la lucha 
antiimperialista se confundía con la 
lucha por la industrialización. En 
la recopilación que comentamos, 
afirma Scalabrini: “...existe, al 
mismo tiempo, un lazo común entre 
el obrero argentino y el patrono 
argentino. Es la necesidad de que la 
fábrica exista y subsista. Si la fá
brica argentina es destruida porque 
molesta con su competencia a la fá
brica extranjera, el patrono se queda 
sin su propiedad y el obrero argen
tino sin su trabajo. Esa coincidencia 

es el lazo nacional que une al pa
trono y al obrero por arriba de sus 
antagónicos puntos de vista socia
les”. Era la adecuada actitud anti
imperialista en la etapa de predo
minio del imperialismo británico, en 
la que el capital extranjero no se 
invertía en industrias sino en el co
mercio, en las finanzas, en los ser
vicios públicos y en los papeles del 
gobierno. En tales circunstancias, las 
divisas necesarias para un proceso 
sostenido de industrialización sólo 
podían proceder de la confiscación 
de una parte de la renta agropecua
ria por parte de un Estado naciona
lista. Arturo Jauretche ha señalado, 
correctamente, la impostura de aque
llos grupos de izquierda que. sospe
chosamente, se deshacían hacia aque
llos años en improperios contra el 
imperialismo norteamericano, en un 
país dominado por el imperialismo 
inglés.

Sin embargo, la naturaleza de la 
explotación imperialista comienza a 
cambiar a partir de la segunda post
guerra. Crece la fusión del capital 
británico con el norteamericano, a 
la vez que se incrementan acelera
damente las inversiones norteameri
canas en América Latina. La posibi
lidad de resurgimiento de un impe
rialismo inglés agresivo se torna, de 
más en más, una ficción. Pero, lo 
que es más importante, las inversio
nes norteamericanas no se dirigen 
primordialmente hacia los rubros 
que tradicionalmente habían consti
tuido el área de inversiones britá
nicas, sino a monopolizar el sector 
industrial que los países latinoameri
canos habían constituido en forma 
autónoma en la etapa de sustitución 
de importaciones. No podemos entrar 
a detallar las causas de este proceso; 
baste señalar, de modo general, que 
el desarrollo tecnológico de las últi
mas décadas ha conducido a una 
situación en la que el incremento 
en la productividad del trabajo, 
como resultado del acrecentamiento 
del capital constante —y por consi
guiente el incremento en la tasa de 
plusvalía— ha sido más que propor
cional a la pérdida de importancia 
del capital variable en la composi
ción orgánica del capital. De ahí 
que si en el pasado, tanto las empre
sas con una baja composición orgá
nica del capital como el manteni
miento de formas de explotación pre
capitalistas en los países de la peri
feria, tenían una importancia deci
siva en la formación de una alta 
tasa media de ganancia, en la actua
lidad, la inversión imperialista ob
tiene ventajas más considerables me
diante su aplicación a la industria. 
Esto ha introducido dos cambios 
fundamentales en las formas de la 
explotación imperialista en Latino
américa: por un lado, la industriali
zación —sin aditamentos— no es ya 
más una bandera de lucha antiimpe
rialista. Por otro lado, se ha resque
brajado la identidad de intereses en
tre las oligarquías locales y el im
perialismo, ya que la ampliación de 
mercados necesaria para la expansión 

de las nuevas industrias monopoliza
das requiere cambios estructurales 
que sólo son realizables a costa de 
las oligarquías tradicionales y, ade
más, que la funcionalidad de éstas 
dentro del sistema tradicional de 
explotación pocedía de una división 
internacional del trabajo que ha 
perdido vigencia. De ahí que los dos 
pilares básicos de la concepción anti
imperialista que elaborara el nacio
nalismo popular en la década del 
treinta no hayan podido resistir el 
embate de la nueva situación.

La puesta en marcha de la expan
sión monopólica norteamericana en 
la década del cincuenta, requería 
en la Argentina, como condición 
fundamental, el desmantelamiento de 
las barreras proteccionistas erigidas 
bajo el régimen peronista y la libe- 
ralización económica subsiguiente. 
Ahora bien, en la Argentina de 1955 
el único sector con poder social sufi
ciente como para encarar una polí
tica de este tipo era el sistema de 
los partidos liberales, tradicional
mente ligado a la influencia britá
nica. Scalabrini conocía mejor que 
nadie la sórdida historia interna de 
estos grupos y toda su recopilación 
es, en tal sentido, una galería de 
retratos precisa y siniestra, en la que 
desfilan desde personajes de la pica
resca, como el ingeniero Dante Ar- 
digó, hasta la rotundidad obtusa de 
un Eugenio Blanco, que pretendía 
solucionar todo transfiriendo ingre
sos al sector agropecuario, o la minu
ciosa deformación de la realidad del 
Informe Preliminar de Raúl Prebisch· 
Pero aquí es donde comienzan los 
quid pro quo. Si los mismos ejecu
tores de esa política creían ser los 
protagonistas de una restauración 
—la eliminación de industrias “arti
ficiales” y el retorno a la bucólica 
Argentina del Centenario— en los 
hechos, al liberalizar la economía en 
el contexto de una situación mun
dial sustancialmente modificada, lo
graron un efecto bien distinto del 
imaginado por ellos: la penetración 
arrolladora del gran capital monopó- 
lico que, en 1966, una vez que hubo 
logrado suficiente fuerza económica 
y un Ejército dispuesto a actuar 
como su partido político, desplazó 
del poder con un sencillo diktat al 
sistema de la partidocracia fraudu
lenta.

Scalabrini asistió a los comienzos 
de este proceso pero, limitado por 
una concepción antiimperialista que 
ya no se ajustaba a la realidad, no 
pudo comprender su significado. De 
ahí que se aferrara a su concepción 
central: un imperialismo británico 
remozado se aprestaba a clavar su 
garra sobre la Argentina. A partir 
de allí todas sus interpretaciones 
resultaban necesariamente erróneas: 
la industria británica se ha recupe
rado y está lista para competir vic
toriosamente con la norteamericana; 
la penetración norteamericana es 
sólo una fachada que oculta mal la 
nueva ofensiva británica; Raúl Pre
bisch es un agente británico puesto 
en la Secretaría General de la

CEPAL para combatir la influencia 
norteamericana; etc.

Es característico que, frente a un 
posible acrecentamiento de las inver
siones norteamericanas, la opinión 
de Scalabrini fuera mucho más dubi
tativa y cautelosa. Partiendo del su
puesto de que “la inteligencia política 
británica es el actual gran regulador 
del mundo y en ningún momento ha 
dejado de tener el contralor de los 
sucesos políticos mundiales” con
cluye que “(n)o es posible —o es 
muy difícil— resistir a una gran 
potencia sin apoyarse en otra. Para 
quebrar la reciedumbre de la capa
razón colonialista británica, muchos 
espíritus honrados y patriotas ven en 
Estados Unidos el punto de apoyo 
indispensable y, desde cierto punto 
de vista, conveniente. Mi opinión es 
que, a pesar de los aspectos favora
bles, es muy difícil establecer un 
verdadero acercamiento con Estados 
Unidos. El obstáculo es su falta de 
espíritu político nacional. El terror 
(norteamericano) a un bombardeo 
atómico es hoy la tónica de la po
lítica que gira alrededor de su propia 
seguridad. Sobre ese fundamento 
afectivo es difícil y peligroso esta
blecer una relación perdurable y 
sólida. Pero tampoco es posible opo
nérsele abiertamente. De todas mane
ras parece indudable que el precio 
de cualquier apoyo norteamericano 
sería indudablemente la concesión 
de bases —o la seguridad de poder 
usarlas en caso de guerra, en caso 
de construirlas nosotros— que trae
ría aparejado obligaciones y com
promisos para un futuro bélico, en 
momentos en que la estrategia norte
americana está enfrentada a perspec
tivas poco favorables. Jugar a la ba
lanza, pero sin caer, es el arte de 
equilibrio que no debemos perder 
de vista en el planteo de nuestras 
reivindicaciones nacionales”.

Como se ve, Scalabrini duda frente 
a una nueva situación cuya com
prensión se le escapa. Otros, en cam
bio, no dudaron. Partiendo de la 
concepción antiimperialista tradicio
nal llegaron a la conclusión de que 
era posible, sobre la base de las 
inversiones norteamericanas, indus
trializar al país y desalojar a la 
oligarquía de sus puestos de coman
do. Esta conclusión es la matriz de 
la que procede el frigerismo y está 
en la raíz de la claudicación ideoló
gica de numerosas élites intelectuales 
y políticas del país en la hora del 
frondicismo. Scalabrini, sin embargo, 
era demasiado auténticamente anti
imperialista como para no compren
der que estaba asistiendo a la instau
ración de un nuevo sistema de domi
nación. De ahí sus choques con el 
equipo frigerista que determinaron 
su alejamiento final de la dirección 
de la revista Qué. Scalabrini no vivió 
lo suficiente como para asistir al 
pleno desarrollo del nuevo sistema 
de dominación imperialista, que en 
su tiempo recién se insinuaba.

Ernesto Laclau (h.)

BIBLIOTECA
POPULAR
CONSTANCIO
C. VIGIL

Sostenida básicamente por los 
resultados de una rifa anual de 
gran difusión en Rosario y toda 
la provincia de Santa Fe, la Bi
blioteca realiza numerosas acti
vidades de interés social. El cau
dal bibliográfico de sus coleccio
nes alcanza a 37.000 volúmenes; 
manteniendo la biblioteca servi
cios de excelente nivel técnico: 
hemeroteca, diapoteca y disco
teca.

Asimismo existe una Universi
dad Popular, que dicta cursos 
para niños y adultos; desde un 
jardín de infantes hasta escuela 
de artes visuales y de astronomía, 
los alumnos encuentran diferen
tes grados de especialización y 
oportunidades. Incluso, se cuenta 
con un flamante telescopio Cou
dé doble reflector-refractor, de 
800 aumentos.

Por su parte el departamento 
editorial (Editorial Biblioteca), 
coloca al alcance de vastos sec
tores de la población una pro
ducción literaria nacional de pri
mera línea, en ediciones suma
mente cuidadas- Como el depar
tamento no persigue fines de lu
cro, estas ediciones son puestas 
en librería a precios muy redu
cidos que, habitualmente, cubren 
sólo los costos de producción y 
comercialización. En 1969 ha co
menzado una etapa de ediciones 
masivas: la colección Apuntes 
(de venta en quioscos) y la colec
ción Apertura, cuidadosa selec
ción de literatura nacional cuyos 
volúmenes se obsequian a los 
adquirentes de los bonos de la 
Biblioteca. De esta última colec
ción se entregaron en carácter 
gratuito 600.000 volúmenes, he
cho sin precedentes en América 
Latina. También se atiende de 
modo especial a las ediciones pa
ra docentes (una serie mayor de 
pedagogía y una menor, llamada 
Praxis)

BIBLIOTECA POPULAR 
CONSTANCIO C. VIGIL
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Juan B Justo 
Socialismo sin Marx c EDITORIAL 

UNIVERSITARIA DE CHILE

?

Juan B. Justo
Teoría γ práctica de la historia
Ed. Libera, 536 págs.

“La última conclusión de la cien
cia es la del sentido común...”. 
Juan B. Justo (en Teoría γ prác
tica de la historia).

La que suele llamarse “izquierda 
nacional” (Ramos, Puiggrós, Her
nández Arregui) ha señalado rei
teradamente que el socialismo fun
dado por Juan B. Justo fue un so
cialismo “cipayo”, incapaz de com
prender la relación entre las clases 
en nuestro país, los choques inter
burgueses, la diferencia que existe 
entre la burguesía asociada al im
perialismo y la burguesía que tiene 
contradicciones económicas con el 
mismo. Es más, ha probado cómo 
Justo jugó un papel de aliado me
nor de la burguesía pro-imperialis
ta, al ignorar el problema del im
perialismo y dejar de lado la cues
tión nacional. Pero sólo al pasar, y 
no todos ellos, los intelectuales de 
la “izquierda nacional” se han acor
dado de señalar otra cosa: que ni 
Juan B. Justo ni el Partido Socia
lista fueron marxistas.

De tal modo, queriéndolo o sin 
querer, si bien han hecho un aporte 
al análisis de las corrientes políticas 
en nuestro país, ayudando a aclarar 
algunos aspectos de nuestra histo
ria contemporánea, han oscurecido 
otros, y al par han hecho un mal 
servicio a la revolución. Esta afir
mación no es gratuita: al propa- 
g an dear el carácter reaccionario del 
socialismo justista, pero poniendo el 
énfasis en su desvinculación del 
problema nacional, y dejando en se
gundo plano que se trataba de un 
“socialismo” no marxista (y, en ver
dad, antimarxista) han contribuido 
a desprestigiar al marxismo, llevando 
así agua al molino de la burguesía. 
Como la “izquierda nacional” no 
se ha limitado a ese, digamos, dese
quilibrio, sino que a la vez ha ter
giversado en otros aspectos el mar
xismo (ocultando., por ejemplo, que 
toda burguesía es reaccionaria, aun 
la más antiimperialista, la más “na
cional”) , es dudoso si su enfoque 
unilateral del socialismo justista ha 
sido más provechoso que nocivo.

Pues el hecho fundamental y cla
ve, el que debe remarcarse y pro
pagandearse, es que el justismo fue 
pequeño-burgués, reformista, asocia
do al ala más derechista de la Se
gunda Internacional, el revisionismo 
de Berstein. Y que su incompren
sión del problema nacional es una 
consecuencia de su antimarxismo, de 
su línea no revolucionaria. Pues si 
no se pone la cuestión en esa pers
pectiva, no sólo se tergiversan los 
análisis, sino que se desdibuja todo 
planteo científico y se entierra el 
punto de vista proletario.

Es en ese sentido que resulta 
oportuna la reaparición de la obra 
“cumbre” de Justo, tal como cali
fican a Teoría y práctica de la his
toria los responsables de esta quinta 
edición. En efecto, aquí se encuen
tra resumida la teoría justista, y es 
posible analizar sus posiciones y opi
niones de fondo, más allá de la anéc
dota, apareciendo con toda nitidez, 
como en un manual, el carácter 
acientífico y pro-capitalista del pen
samiento de Justo. Supongo que ésta 
no ha sido la intención de los edi
tores, pero, irónicamente, las cosas 
son así.

Resulta imposible hacer aquí una 
crítica detallada de la obra de Justo, 
pues, aun resumida, ocuparía un 
folleto no muy breve. Tal es la ri
queza de errores, defectos de infor
mación, incomprensión de los prin
cipios más básicos de la economía 
política burguesa y de la crítica mar
xista que acumula. Y esto hasta tal 
punto que es difícil elegir. Por lo 
tanto, me limitaré a señalar algunos 
de los elementos más notables, tra
tando de mostrar brevemente el 
sentido del pensamiento justista.

Desde antes de comenzar, ya mues
tra Justo su posición radicalmente 
reformista, fundada en la esperanza 
de que los cambios sociales surjan 
de la ilustración del “pueblo” y de 
la comprensión de las clases domi
nantes (de los “príncipes”, como di
ce Justo recordando a Maquiavelo), 
tal como lo declara en su prólogo 
de 1909. El resto de la obra no es 
otra cosa que una larga demostra
ción de esa esperanza, que pone a 
Justo directamente en la línea del 
pensamiento burgués progresista, ese 
tipo de pensamiento que se basa en 
la creencia de que la historia es 
un proceso lineal y ascendente, por 
el cual el hombre se arranca de sus 
defectos esenciales, originados en su 
“biología”, y avanza hacia la razón, 
a medida que progresa la “técnica” 
y se expande la educación. Para un 

resumen de lo que señalo, nada me
jor que leer el capítulo dedicado a 
“La guerra”. Allí Justo nos enseña 
que “como los combates de hormi
gas, la guerra, forma de la lucha 
por la vida entre las agrupaciones 
humanas, es una relación biológi
ca... permanente y eterna, entre las 
sociedades primitivas...”, mientras 
que “entre dos sociedades de avan
zado desarrollo, la paz está cada día 
más garantizada”.

Tales suposiciones de Justo, basa
das en su “estado de ánimo” y su 
“corazón” y no en su “cabeza”, tal 
como nos informa en el prólogo, no 
se limitan desde luego a la guerra. 
También la lucha de clases está des
tinada a desaparecer del mismo mo
do, pues la “fuerza obrera”, si bien 
tiene que “destacar” (textualmente) 
para la “lucha de clases. .. solicita 
la colaboración de todo el que sim
patiza con la nueva legislación (labo
ral y democrática), quita así a la 
lucha sus móviles más acerbos, y 
en cuanto la conciencia histórica de 
los contendientes lo permite, suprime 
sus modalidades más destructivas, 
preestableciendo formas legales para 
la solución de cada conflicto” (pá
gina 480). A lo que agrega: “A 
medida que se difunde y profundiza 
la conciencia histórica y... como 
la guerra entre los pueblos, se hace 
más rara la guerra entre las cla
ses ... ”, ya que, según él, “para los 
trabajadores concientes, toda violen
cia... se hace cada día más sospe
chosa” y “en quien aconseja la vio
lencia ven un cobarde o un traidor” 
(pág. 451). Es más. nos anuncia 
que “no habrá revolución rusa”, sino 
“un movimiento histórico normal
mente acelerado” (pág. 452). Re
cordemos que tales profecías se hi
cieron en 1909, y anotemos que la 
segunda edición de Teoría y práctica 
de la historia se lanzó en 1915. Esto 
al menos demuestra que si Justo era 
un mal profeta, era, en cambio, un 
pacifista convencido.

Consecuente con sus teorías sobre 
la colaboración de clases, el partido 
obrero no podía ser otra cosa para 
Justo que el encargado de “la sal
vaguarda y la ampliación de las li
bertades elementales... en defensa 
*^.e \°,s derechos de reunión, de aso
ciación, de prensa...”, pues “todo 
progreso es posible mediante el su
fragio universal” (pág. 458).

No es posible, en cambio, seguir 
dando ejemplos. Pero es necesario 
mostrar que el pensamiento pequeño- 
burgués de Justo llegaba a tal grado 
que, en tanto sostenía que el paso 
hacia la nueva sociedad en el terreno 
industrial se iba a dar fundamental
mente a través de la acción coope
rativista y mediante un proceso evo
lutivo por el cual poco a poco el 
trabajador asalariado” se acercará 

a percibir “el producto íntegro de su 
trabajo , hasta que “no podrá ha
blarse de salario” (pág. 281), en el 
campo se llegará a la cooperación a 
partir de la subdivisión de la pro
piedad y la formación de “un nú
mero creciente de cultivadores autó
nomos”, desapareciendo también allí 
el trabajo asalariado para tender a 
constituirse “unidades productivas 
autónomas” reducidas “a los indivi
duos «que componen una familia”, 
Pues en la agricultura (se da) una 
evolución inversa de la que univer
salmente se observa en la industria” 
(págs., 104-105). Justo, como teórico 
y político, se nos revela como un 
ideólogo pequeño-burgués, que se 
niega a ver y reconocer cómo fun
cionan las leyes del sistema capita
lista, y en , nombre de los anhelos 
de su corazón espera, por una parte, 
suprimir pacíficamente la explota
ción y la lucha de clases, y por la 
otra cree ver que las leyes del capi
talismo (como la de la concentra
ción del capital y de la propiedad) 
funcionan en el sentido de... ; di
fundir la pequeña propiedad! Por
que resulta que no sólo en el agro 
es asi, sino también en general :

pues si bien en la industria 
se tiende a la gran empresa, 
nos dice, esto es sólo por razo
nes técnicas, ya que si “es cierto 
que inmensas riquezas están en 
manos de pocos individuos.. · 
frente a ellos está el creciente 
haber difundido en grandes ca
pas de la población... ”, tanto 
por la expansión de la propie-

(Continúa en pág. 26)

RENOVACION 
MATERIAL 
E INTELECTUAL 
DEL LIBRO

Editorial Universitaria de Chite, . 
que durante los últimos años ha pro
cedido a renovar sus colecciones te
niendo en cuenta los profundos cam
bios producidos en Chile y toda 
América Latina, aspira-a concretar 
una imagen al mismo tiempo ambi
ciosa y de rigor editoriali

Los cambios encuentran asi suhre: 
sonancia en las nuevas colécciohes'· 
de Universitaria de Chile: “Estudios 
internacionales”, “Tiempo latinoa
mericano”, “Biblioteca latinoameri-· 
cana de educación”, “Teoría litera
ria” y algunas series de los Cormo
rán (libros de bolsillo).,- ,

ESTUDIOS INTERNACIONALES 
f. Este es uno dé. nuestros esfuerzos 
mayores. lnici«tdat>con Celso Furta
do: La ecoAprpía .latinoamericana 
desde la conquista ibérica hasta la 
revolución cubana;-[a colección está 

: a-cargo del ftrésti^joso Instituto de 
Estudios Internacionales de la Uni
versidad de ; Chile;- Ababamos de pu
blicar fiorniación: del Estado nacio
nal en América ' latina,■ de Marcos 
Kaplan, investigador argentino ra
dicado en Chile.

En 1970 aparecerán también una 
antología de textos acerca de Inte
gración política y económica: la ex- 

^periencia .europea y el proceso lati
. noamerieanü; realizada por el chile- 
• no Osvaldo Sunkel, y otra antología, 
preparada por Claudio Véliz, sobre 

- La , política del conformismo en 
América latina. Asimismo se publi- 

.cará^Jh obra de Richard Goti: El 
'mopifniento de guerrillas en Amóri- 
'ca latina y una antología (Ensayos 
.sobre el subdesarrollo dependiente 
‘en América latina) establecida por 
i0.‘ Sunkel.
« Junto a esta colección publicamos 
Estudios internacionales, revista tri
mestral del Instituto de Estudios In
ternacionales de la Universidad de 
Chile.
TIEMPO LATINOAMERICANO

El primer título de esta colección 
fue lanzado en 1969: una importan
te selección establecida por Andrés 
Bianchi sobre América latina: Ensa
yos de interpretación económica. Y 
hace pocas semanas, en ocasión del 
vigésimo aniversario de là Cepal se 
publicó El pensamiento de la Cepal, 
selección de textos.

Se prevé en fecha próxima la edi
ción de sendas antologías de ensayos 
de interpretación sociológico-política 
y relativos a la ciencia y tecnología 
en el desarrollo de la integración de 
América latina. La primera es pre
parada por los especialistas F. H. 
Cardoso y F. Weffort, y la segunda 
a cargo de Amílcar Herrera.

En el fondo, la colección consti
tuye un esfuerzo de introspección 
latinoamericana, que aspira a plas
mar una visión propia y original de 
la realidad , social, económica y po
lítica de nuestro continente.

BIBLIOTECA LATINOAMERICA
NA DE EDUCACION

El avance de la educación en la 
América latina plantea nuevos y 
complejos problemas en todo el ám
bito de la actividad del magisterio. 
Se trata, por una parte, de renovar 
ideas y conceptos, y por otra de per
feccionar las prácticas docentes y 
educativas en uso, o de aplicar nue
vos procedimientos y técnicas peda
gógicas.

Títulos publicados

Rad aman ta de Cáceres: 
Funciones del profesor fefe 
Eliana Tartarini:
Evaluación es'colar y elementos de 
estadística aplicada
Enrique Salas: 
Orientación vocacional 
Mario Leyton :
Planeación educacional: un modelo 
pedagógico.
Próximos títulos’ 
José Bullande: 
Enseñanza audiovisual 
Olga Morales:
£7 niño y la expresión plástica 
M. Condemarín, M. Blomquist: 
La dislexia

TEORIA LITERARIA

Se intenta aquí dar una imagen 
corriente y rigurosa de las modi
ficaciones producidas en el dominio 
del discurso crítico a través de les 
aportes del formalismo, la lingüística 
estructural, la crítica temática y la 
moderna sociología literaria. 
Hemos publicado:

Cedomil Goic: La novela chilena.
Robert Humphrey: La corriente 

de la conciencia en la novela mo
derna.

José M. Ibáñez: La creación poé
tica.
Y durante 1970 publicaremos:

André Jolies: Las formas simples.
Edwin Nuir: La estructura de la 

novela.
Félix M. Bonatti: La estructura 

de la obra literaria.

LIBROS “CORMORAN”

Universitaria de Chile inició en 
1967 su colección de bolsillo: en tres 
años ha publicado más de 60 títu
los y se encuentran ya listos para 
la edición otros tantos. Entre sus 
once series conviene destacar “Le
tras de América”, que incluye a Ios- 
más destacados escritores del con
tinente.

ESCRITORES COLONIALES Y 
ESCRITORES DE CHILE.
SIGLO XIX.

Un patrimonio esencial de la na
cionalidad chilena poco conocido, es 
recogido por ensayistas y profeso
res chilenos de nuestros días. Se 
han publicado hasta el momento 
obras de autores coloniales de los 
siglos XVI, XVII y XVIII. Próxi
mamente se incorporarán algunos tí
tulos correspondientes al siglo XIX.
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sociología

Los intelectuales y el poder EDITORIAL 
QUINTARIA

Lewis A. Coser
Hombres de Ideas. El punto de 
vista de un sociólogo
FCE, México, 387 págs.

1. Consideramos la obra de Coser 
como uno de los análisis más lúcidos 
producidos en las últimas décadas 
por la sociología académica; creemos 
que desde los trabajos de los mar- 
xistas y comprensivistas “de lengua 
alemana” no se analizaba tan acota
damente una de las temáticas más 
difíciles, racionalizadas y obviadas 
de las ciencias socioculturales y de 
la sociedad global actual. El objeto 
central es el del rol de los intelec
tuales y en particular la relación de 
los intelectuales con el Poder. Dicho 
objetivo no es manejado en el mero 
“delirio tecnológico” con que el tema 
suele ser tratado por los científicos 
sociales actuales, sino que plantea 
hasta sus consecuencias implícitas di
cha problemática, bordeando los li
mites del suicidio de la misma.

Personalmente me llama la aten
ción lo poco comentado y discutido 
que ha sido este libro en Argentina, 
máxime cuando el mismo analiza los 
problemas que actualmente se deba
ten y caotizan. dividen \ enmascaran, 
no sólo a los científicos sociales, sino 
a los intelectuales-profesionales en 
general. Hoy, cuando el problema de 
la relación ideología-ciencia y teoría- 
práctica vuelve a ser recuperado en 
máxima intensidad, uno de los tra
bajos que más profundamente se in
troduce en el problema y planteando 
además propuestas de solución suma
mente lúcidas, aunque total y necesa
riamente criticables, es prácticamente 
silenciado. Lo único que explica pro
visoriamente dicha situación es que 
su lucidez es de tal grado que llega 
a “descubrir” (descodificar, dirían 
algunos de los “descubiertos”) todo 
un tipo de política cultural que deter
minados sectores intelectuales, que 
además monopolizan parcialmente el 
poder cultural, se dan. Por ahora es 
la única explicación que encontramos 
a ese silencio, en un momento de ex
trema ideologización de la práctica 
científica, profesional e intelectual.

2. El objeto central de la obra de 
Coser es la relación transformadora 
de los intelectuales profesionales con 
el sistema, y más específicamente 
con el Poder constituido. I na pro
puesta domina todo el análisis de 
Coser: esquemáticamente, es la si
guiente: para ser creador, para po

der ser un productor de nuevos 
valores has que estar en gran me
dida "desprendido” del sistema: no 
vivir, ni estar situado dentro de él: 
de esa forma el intelectual genera 
en su acción "libre” y marginada 
valores y productos que general
mente se oponen a la sociedad cons
tituida. pero que sirven de correc
tores y revividores de la misma. 
En consecuencia es necesario, tanto 
para la sociedad como para los in
telectuales, que éstos estén fuera del 
sistema. Para ios intelectuales, por
que pueden desarrollar sus capacida
des creativas y a un alto grado de 
presión, en virtud de su marginalidad 
y oposición; para la Sociedad, por
que contaría con un reservorio cri
tico y creativo del cual extrae y 
adecúa a sus necesidades. Esta pro
posición central es analizada y desa
rrollada por Coser a través de algu
nos ejes problemáticos:

2.1. Intelectual · 'larginalidad y 
/unción creadora de los grupos en 
tensión: Según Coser, “Las sectas po
líticas han desempeñado un papel im
portante en la vida de muchos inte
lectuales desde principios del siglo 
XIX... En estas sectas los intelec
tuales, por otra parle aislados y alie
nados, han encontrado firme compa
ñerismo sustentado por hombres de 
pensamiento análogo y la fraternidad 
que anhelan” (p. 111). Dicho anhelo 
es una necesidad funcional de su alie
nación y negación de los valores 
establecidos, contra los que generan 
su acción. Estos grupos crean su pro
pio estilo de vida, llevan a sus últi
mas consecuencias una forma de 
existencia, la cual no puede resistir 
durante mucho tiempo las presiones 
internas y externas y se disuelve. 
Serían una especie de modelos expe
rimentales generados por la propia 
sociedad y donde se ensay arían for
mas de vida distinta, de las cuales 
la sociedad absorbe lo que consi
dera necesario. Esta proposición 
aparece con gran claridad en su 
análisis de los sansimonianos v se co
rrelaciona con un segundo eje pro
blemático:

2.2. Los intelectuales en su rela
ción con el Potier: Coherente con la 
propuesta inicial. Coser intenta de
mostrar que en las relaciones estable
cidas entre los intelectuales y el Po
der, éste termina siempre por absor
berlos. a menos que dicha relación 
se establezca a partir de una inde
pendencia más o menos real con el 
mismo. Según Coser, los intelectuales 
sólo consiguen alguna transformación 
intencional y son productivos cuando 
actúan desde fuera del sistema; es 
decir cuando no están integrados ni

dependen burocráticamente; cuando 
no están dentro del Poder. Para de
mostrar esta proposición analiza una 
serie de casos históricos a partir de 
los cuales podría construirse un con
tinuum. cuyas variables polares se
rían: a mayor inserción en la estruc
tura de poder, menor posibilidad 
transformadora; a mayor indepen
dencia y marginalidad, mayor capa
cidad transformadora. Dicho conti
nuum sería el siguiente: 1) Intelec
tuales críticos y en oposición desde 
fuera del Poder (Dreifusianos; Abo
licionistas; el Village); II) intelec
tuales infiltrados en el poder, pero 
independientes (Fabianos): ni) in
telectuales infiltrados pero absorbi
dos por el aparato burocrático (los 
"nuevos hombres” del New Deal) ; 
iv) toma del poder: jacobinos y bol
cheviques y contrarrevolución buro
crática: termidor y stalinismo. Como 
una variante de ill) analiza el caso 
de los grupos intelectuales usados 
por el sistema para perpetuarse o 

reasegurarse en el Poder, analizando 
el caso de los Ideólogos y en particu
lar el caso de los “revisionistas” po
lacos.

Este continuum en el análisis de 
Coser apunta a señalar dos dimen
siones interpretativas, que de alguna 
manera lo fundamentan: a) la anti
gua idea manejada por los tradicio- 
nalistas-realistas en su oposición a 
los intelectuales iluministas, según la 
cual éstos se caracterizarían por opo
ner la razón a la historia, como pro
ducto de su “ecuación” intelectual, 
lo que los conduce a privilegiar la 
Utopia, el poder racional abstracto 
frente a la cotidianeidad y lo posible: 
b) dicho “desprecio” los conduce al 
continuo fracaso en sus relaciones 
con la situación histórica; máxime 
cuando al tomar el Poder, intentan 
forzar la Utopía. Coser deduce enton
ces que cuanto rnás sentido de la 
realidad tengan los intelectuales, ma
yores logros obtendrán; es decir 
cuanto más reformistas sean más van 

a obtener del poder establecido. No 
es raro que el ejemplo máximo k 
extraiga de los fabianos, es decir del 
reformismo inglés. Dicho continuum 
apunta a plantear la reforma y la 
evolución como correctas, reales y 
no-utópicas y a la revolución como 
irreal, abstracta e ineficaz. El otro 
polo del continuum está representado 
por intelectuales que han tomado el 
Poder: los jacobinos y los bolchevi
ques, y en ambos casos, Coser señala 
la imposibilidad o incapacidad de es
tos grupos para mantenerse en el 
Poder y su reemplazo por los buró
cratas realistas, que no sólo no cum
plen los objetivos revolucionarios, 
sino que los reconducen a otros ob· 
jetivos que retoman lo establecido.

Los niveles intermedios del conti
nuum plantean y son resueltos por 
la absorción, cuando intentan sus 
estrategias infiltrativas; creemos que 
dicha recuperación permanente por 
el sistema de estos sectores, no sólo 
es función de la burocracia ritua- 
lizadora, como propone Coser, sino 
que también es producto de la con
gruencia entre dicha estructura buro
crática y el sector de clase de donde 
emergen estos grupos sociales.

2.3. Burocracia ritualizadora y ab
sorción de los intelectuales: Un pun
to particularmente desarrollado por 
Coser, es el referido al creciente 
proceso de organización burocrática 
que caracteriza a la sociedad capita
lista desarrollada, la cual necesita 
para su funcionamiento de un tipo
social humano en cristalización: el 
burócrata. Dicho tipo participa en 
forma cada vez más amplia de las 
funciones de este tipo de organiza
ción, hasta convertirse en el tipo ma
sivo de hombre normal. Este tipo 
humano requiere una formación más 
compleja y calificada, dada la com
plejidad del organismo en el cual se 
inserta, pero a su vez dicha califica
ción necesita ser ritualizada y no 
critica. El sistema necesita segregar 
en forma masiva para su funciona
miento a burócratas calificados, los 
que poco a poco van estructurando 
una burocracia jerarquizada y acri
tica. En esa medida y como dicha 
burocratización va estableciéndose 
en los centros donde se reclutaban en 
su mayoría los intelectuales críticos, 
es decir la Universidad, estamos asis
tiendo a la paulatina desaparición de 
los cuestionadores del orden social. 
Esta conclusión más o menos terro
rífica, es la que lo conduce a enfa
tizar para bien de la “sociedad de 
bienestar” la necesidad de que con
serve grupos marginales de oposición 
interna. La consecuencia necesaria a 

la que podría llegar Coser y a la que 
no accede nunca, ni siquiera la bor
dea, es intentar buscar otros sectores 
internos con posibilidad de cuestio- 
namiento radical; y no lo encuentra 
porque a pesar de su planteo estruc- 
tural-dialéctico. a Coser le interesa 
el mantenimiento del sistema; o lo 
que es lo mismo, sigue teniendo una 
concepción evolucionista del cambio.

3. Las consecuencias del análisis 
de Coser pueden comprenderse desde 
dos orientaciones:

a) Desde el Sistema Social: deben 
mantenerse grupos de intelectuales 
marginados a los cuales dejar hacer 
y crear, y apropiarse de su produc
ción para instrumentar las modifica
ciones necesarias (“Casi todos los te
mas (desde literatura a política) que 
animaron a los jóvenes rebeldes de 
la Village fueron más tarde absor
bidos y asimilados por la cultura 
dominante. Y en el proceso, con fre
cuencia se abarataron y vulgarizaron, 
pues demasiado a menudo ingresaban 
a la corriente principal y solamente 
después de que se suavizaba mucho 
su vigoroso radicalismo” (p. 130)). 
La solución para el sistema sería, 
entonces, permitir la existencia de 
esos grupos, en la medida que la ex
periencia histórica indica una debi
lidad por parte de ellos para la ob
tención, o por lo menos manteni
miento del poder. Pero si el sistema 
se ritualiza burocráticamente, corre 
peligro de estancamiento y de gene
rar oposiciones de un nivel que su
peren dicha inmovilidad; en conse
cuencia, el sistema debe producir y 
permitir la existencia de esos grupos. 
Teóricamente, su respuesta es estruc- 
tural-dinámica; parte del supuesto, 
verificado en gran medida en los ca
sos por él presentados, de que los 
intelectuales “juegan” en gran me
dida a la transformación; la vida in
telectual constitutivamente sería un 
intenso juego libre, qué no puede 
durar permanentemente éft la tensión 
creativa que requiere, y en conse
cuencia la sociedad debe aprovechar 
y no anular esa fuente de cambio.

b) Desde los intelectuales: para 
éstos las propuestas son lúcidas, aun
que negativas y cínicas. Resultaría 
algo así como: “Señores, jueguen, 
porque sabemos que les gusta jugar 
y que además es útil para Uds. y 
para nosotros. Uds. pueden potencial
mente crear, pero no es posible de
jarlos operar directamente las trans
formaciones que proponen, porque 
está visto que no son ‘realistas’; así 
que lo que importa es conservarlos 
‘libres y creadores’.” Esta propuesta 

tiene varios sentidos de orientación 
según quien la recupere: i) apunta 
a los intelectuales burocratizados, 
inútiles en tanto intelectuales y en
tregados al sistema para su mante
nimiento (su análisis de los cientí
ficos, en particular de los físicos ató
micos, resulta trágico y de extrema 
actualidad entre nosotros); n) apun
ta a los que todavía son libres y 
juegan a la transformación, pero que 
son controlables y usables; ni) apun
ta en un último sentido a los que 
intentan romper el juego intelectual 
y plantear un nivel distinto de parti
cipación, que Coser descalifica en 
función de su análisis, ya porque 
llevaría ai fracaso, ya porque no su
pera el horizonte de cuestionamiento 
de los intelectuales en el sentido tra
dicional del concepto.

4. Su análisis se funda en su con
cepción del conflicto y de la sociedad 
en tensión, por un lado, y en la con
formación de la sociedad burocrática 
que da límites a las posibilidades de 
tensión, por otro. El instrumento teó
rico usado incorpora elementos del 
funcionalismo antropológico, de la 
dialéctica hegeliana extraída de los 
hiítoricistas y comprensivistas alema
nes, y de los estructuralistas institu
cionales norteamericanos. A partir de 
este marco referencial concibe a la 
sociedad actual como necesariamente 
dominada por el funcionamiento bu
rocrático, y en oposición estructural 
a la concepción de una dinámica so
cial permanente de cambio estructu
ral: la revolución aparece como mo
delo racional, utópico e ineficaz de 
cambio, optando por proposiciones 
realistas y funcionales. Su solución 
es típica del neoevolucionismo refor
mista, donde los intelectuales serían 
los proveedores de los modelos posi
bles de cambio a ser tomados en 
cuenta; constituirían algo así como 
un laboratorio “in vivo”, como una 
especie de RAND Corporation inge
nua. Es desde esta perspectiva que 
consideramos extremadamente lúcido 
el análisis de Coser; desde la pers
pectiva de un sistema que busca su 
perpetuación y mantenimiento; y es 
a ello que también atribuimos el si- 
lenciamiento sobre esta obrp, en la 
medida que la misma desenmasca
ra determinados proyectos culturales 
que intentan aparentar en el nivel 
manifiesto un enfrentamiento y un 
cuestionamiento que en su nivel de
terminativo no funcionan, y por el 
contrario constituyen rituales soste
nedores del sistema.

E. L. Menéndez

|Un sello de vanguardia! 
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¿Y DE LA FLOR?
SEIS LIBROS PARA EL COMIENZO 
DE LA TEMPORADA DE LECTURA
1) Una incursión al corazón del dis

parate a través del humor: TEATRO 
de René de Obaldía.

2) Un viaje por el universo de ¡a in
conformista poesía norteamericana 
de este tiempo: NUEVA POESIA 
USA: de EZRA POUND a BOB DY- 
LAND. (Selección y traducción de 
Marcelo Covián).

3) Un ensayo de entronque de la es
tética marxista sobre la teoría de 
la comunicación en el plano filo
sófico: SOBRE EL ARTE, EL REA
LISMO Y LA IDEOLOGIA de Jean- 
Marie Girard.

4) La desmitificadora denuncia de la 
burocratización de la cultura, en un 
brulote de un grande de la pintura: 
CULTURA ASFIXIANTE de Jean Du
buffet.

5) La bomba que un terrorista porte
ño de 22 años dejó en el umbral 
de la casa de doña literatura ca
muflada como novela: A BAILAR 
ESTA RANCHERA de Horacio Ro- 
meu.

6) Una bocanada de aire puro en el 
enrarecido ambiente de la litera
tura de hoy, en los textos de un 
folklorista cubano contemporáneo, 
que espigó en la imaginación del 
pueblo: DIARIO ABIERTO de Sa
muel Feijóo.

EDICIONES DE LA FLOR
DISTRIBUYE LIBRECOL 

Humberto I 545, Buenos Aires
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Lina nueva editorial uruguaya , 
para toda .

América Latina

BIBLIOTECA 
DE MARCHA

Colección Testimonio · 
CARTA A UNA PROFSORA 
por Estudiantes de Barbiana (2* ed.) 
BOLIVIA, REQUIEM PARA UNA 
REPUBLICA
por Sergio Almaraz 
SEMBLANZAS DE 
REVOLUCIONARIOS 
por Anatoli. Lunacharski

. Colección Los Nues tros ’ ’
ARTIGAS
por Oscar H. Bruschera
HELDER CAMARA
por Paulo R." Schilling .
MARTI - ’ ’ ?
por Roberto Fernández, Retamar 
SANDINO .
por Gregorio Selser
HIPOLITO YRIGOŸEN 
por Manuel A. Claps 
Colección Antología
ANTOLOGIA DE MARCHA 
(Primer tomo: 1^39) 
por Hugo Alfaro
Colección Los Premios
EL LIBRO DE MIS PRIMOS 
novela, por Cristina Peri Rossi 
MONOLOGO FINAL DE LOS 
ENANOS 
novela, por Pablo R. Troise 

Informes y Pedidos: 
Biblioteca de Marcita editorial 

Rincón 577 / Montevideo / Uruguay

LIBRERIA 
PILOTO

ORGANIZACION 
AL SERVICIO 
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pasos

relato, por medio de una tercera 
persona que garantiza (aunque no 
para siempre, aunque no por sí mis
ma, sino precisamente gracias a los 
otros dos procedimientos con los 
que se conjuga y que le otorgan mo
mentánea patente de validez) la po
sibilidad de una mínima y dudosa 
integración de los elementos en una 
continuidad, y nos arroja súbita
mente, en una suerte de-salida que 
oculta mucha ambigüedad, la nove
la cuyas páginas son su propia in
troducción y su búsqueda.

Este análisis peca de gran esque
matismo, y, lo que es peor, adolece 
de graves omisiones. Permite, a pe
sar de eso, volver a plantear algu
nas cuestiones subyacentes en toda 
crítica de una obra narrativa con
temporánea: ¿cuáles el proyecto de 
narrativa del autor?, ¿cómo se Ίο 
puede describir?, ¿qué es narrar?, 
¿por qué se narra?, ¿cómo na
rrar? ... preguntas que de modo di
recto o indirecto encontramos for
muladas y nos formulamos a cada 
paso; preguntas que suscitan las 
más variadas respuestas, muy lejos 
aún de poder ser reducidas a una 
fórmula unívoca. ' Tal variedad de 
respuestas no llega a ocultar sin em
bargo el hecho de que aún las inda
gaciones más sospechosas de asépti
co formalismo se ven acuciadas por 
la necesidad de clarificar la inser- 
sión histórica y el significado ideo
lógico de las formas: es decir, de 
nuevo el viej o problema de la no
vela y el mundo, con todo el refi
namiento que la nueva crítica pue
de aportar para establecer sus mo
dos de relación.

Tanteando en esa dirección, sin 
pretender por el momento lograr 
más que aproximaciones proviso
rias, se puede investigar a qué con
ducen en Pasos el señalado frag- 
mentarismo d« la acción, y la deli
berada supresión de los datos refe- 
tenciales y su reemplazo por la alu
sión: se logra ocultar a medias, ve
lar (sin llegar a la trasposición me
tafórica de un Kafka, por ejemplo) 
un tiempo y un espacio concretos, 
que sin embargo están siempre pre
sentes, y cuyas manifestaciones —la 
guerra, el socialismo, el mundo oc
cidental, para no citar más que un 
plano— tienen una fuerte carga de 
contenido político. Vagamente si
tuados en la Europa central, ya en 
él mundo socialista, ya en el mun
do capitalista, los personajes se en
tregan a una serie de experiencias 
cuya negatividad y carácter corro
sivo aproximan constantemente el 
texto a un ejercicio de denuncia y 
demistificación de ciertas formas y 
valores de la cultura. Pero la ambi
güedad de las situaciones narrativas 
disminuye la eficacia de los conte
nidos, les impide cuestionar desde 

una perspectiva ideológica coherente 
una tabla de valores concreta. El 
horror es un arma eficaz para des
enmascarar los mitos de la cultura 
burguesa, y hasta puede llegar a 
significar una actitud revolucionaria 
en un contexto que lo imponga co
mo posibilidad de fundar un siste
ma subversivo, opuesto como alter
nativa a un orden dado. Pero el 
preciosismo del horror, ligado a los 
recursos ya señalados en Pasos, se 
traduce en una ausencia ficticia de 
lo político, puesto que lo político 
emerge, precisamente, en esa mis
ma ausencia. Sin llegar a explicitar- 
lo como alternativa, se instaura un 
universo de terrores fundamentales, 
que ahoga en un silencio sospechoso 
las diferencias, a medias esfumadas, 
a medias reveladas, pero nunca asu
midas, y neutraliza la posible carga 
ideológica revolucionaria del texto.

En cuanto a la escritura misma 
de la novela, tal vez sea posible 
apuntar algo en el mismo sentido: 
Kosinski se revuelve sobre las posi
bilidades de la narración con suma 
destreza, para imponer, en una sali
da final, la irrupción de la tercera 
persona y la integración de la anéc
dota. La solución no invalida de 
ninguna manera la excelencia de su 
prosa narrativa, pero acusa la irre- 
nunciable voluntad de acudir, aun
que de manera ambigua e indirecta, 
a una forma canónica, de renunciar 
a cualquier terrorismo de la letra 
para rescatar una forma ideal y 
consagrada del más puro arte bur
gués de occidente.

María Teresa Gram tiglio

Ια neo 
vanguardia 
italiana

miento científico. Así esta metáfora 
de libro que es El juego de la Oca 
mantiene descentrado el yo del autor 
que resulta absolutamente indetermi
nable en el registro de la escritura. 
El dilema está mostrado en Van
guardia, ideología y lenguaje, donde 
la inapresable causa eficiente de la 
práctica literaria “ya no es el yo 
empírico del. famoso personaje que 
dice ‘yo’ ni. aquel otro yo trascen
dente más que trascendental”, sino 
el mismo texto autorrealizándose. 
Sin ■ embargo, aunque el plan ge
neral de la obra sea inexistente, sub- 
yáce una comprensión novelística 
que diluye los. límites convenciona
les entre ficción y realidad. “¿Qué 
Significa narrar en el presente?” es 
una. pregunta que se hace reiterada
mente el autor del Juego y que po

see como fundamento los criterios 
más amplios de validación narrativa. 
Un relato nunca es —considerado en 
su fundamentación— verdadero o 
falso. Cuando más será, cambiando 
la perspectiva valorativa, verosímil, 
coherente o fallido. Instalado en esta 
dimensión la respuesta de Sangui
ned es definitiva: hasta hoy la filo
génesis de la novela ha sido el de
venir de un “succès”, la interacción 
convenida entre un precio mercan
til y un aprecio institucional. Fuera 
de tal simulacro dialéctico, dificul
tad típica de la comunicación artís
tica, quedaba olvidada la misma 
función fabuladora, soporte incon
ciente de la estructura ficticia. Por 
eso será necesario reintegrar dicha 
función en su intención originaria. 
Se comprende que Sanguined ha
bla —estrictamente— de mitología y 
no de novela en los términos usua
les. Entonces para “expresar” el 
discurso mitológico nada más con
veniente que un repertorio onírico 
prefabricado durante los procesos de 
ensoñación, un léxico imaginaria
mente deforme, “una sub-habla oni- 
roide que se articule entre registros 
deliberadamente depauperados y res
tringidos en una sintaxis deficiente”. 
La función desrealizante del sueño 
es la clave para leer Capriccio ita
liano —obra todavía inédita en cas
tellano y que debería haber sido la 
primera en traducirse— y El juego 
de la Oca, esa especie de anamnesis 
reunitiva de simples emisiones fóni
cas (“¡TOH!”, “UCCC ¡... !), uni
dades informativas carentes de sig
nificado, de recetas culinarias inter
caladas con capítulos enteros escri
tos en lingua franca —LXXXVI, 
XCIII, etc.— que se mezclan, a la 
vez, con recortes literarios parafra
seados y un gran número de inven
ciones lingüísticas similares. Pero el 
valor literario de El juego de la Oca 
consiste en haber sido construido 
como un sub-libro en el cual cada 
mirada cubre un modo de las innu
merables combinaciones posibles.

Dejando aparte todo pronóstico y 
más allá de cualquier estipulación 
la obra de Sanguineti reclama un 
completamiento, otras lecturas que 
este esbozo desarticulado deja abier
tas ai . tal vez si... tal vez no de 
su teoría.

Juan Carlos de Brasai

c
ULTIMO ROUND 
en Latinoamérica

Clara Silva, en Montevideo, ha es
crito del libro de Julio Cortázar:

“Nos vemos en Ultimo round re
queridos y llevados de aquí para 
allá, sin tregua, sin respiro, por un 
tumulto heterogéneo. Bruscos cam
bios, transposiciones, imbricaciones, 
fugas, con los que el autor procura 
dar la simultaneidad de su proceso 
creador. Ideas, imágenes, poemas, 
pequeños admirables relatos (Sil
via), críticas literarias, ardientes po
lémicas ideológicas y estéticas, re
ferencias autobiográficas, anuncios 
de periódicos y revistas... son ele
mentos que concurren a la integra
ción de ese mundo polifacético, cos
mopolita, multitudinario y genial. 
Con un sentido del humor agudísi
mo y cruel, ante las contradicciones, 
las alienaciones, las sustituciones, el 
absurdo de la realidad cotidiana, en 
el fondo grotesco y doloroso.

Todo esto, componiendo, sin em
bargo, una unidad dinámica que en 
realidad es la de la conciencia y del 
mundo. Y dado en un estilo fulgu
rante. Un oficio sabio e innovador 
del lenguaje, una libertad creado
ra.” (“El País”).

Carlos Ortiz Gil anota:
“No nos esperábamos un libro así, 

aunque ya podía presentirse (el an
tecedente está en La vuelta al día 
en 80 mundos) que este autor ar
gentino deparaba una sorpresa se

siglo veintiuno 
editores

mejante. Sorpresa que no es tanta, 
porque al cabo de unas cuantas pá
ginas capturamos la idea de que el 
libro se puede leer como se quiera: 
prosa de arriba y conjugación con 
las fotografías o textos de abajo, 
prosa de arriba seguida hasta ter
minar y luego las de abajo hasta 
cerrar la pasta, saltando el orden y 
buscando preferencias personales, 
etc. En suma: entender que se está 
absolutamente sumergido en el ám
bito de la literatura y que, junto 
con el autor, se está escribiendo cada 
narración, poema o simple cuento.

El libro puede aparecer absurdo 
(¿es esto literatura?) sin ciertos 
naipes que pueden servir para com
pletar la buena mano de pòker: no 
es una novela (primer as), busca 
hacer literatura tal cual (segundo 
as), muestra no lo que dice sino al 
autor haciendo (tercer as), y lo 
que es la cuarta carta del pòker (el 
cuarto as) : “En el momento en qxe 
se perciben dos cosas, tomando con
ciencia del intervalo entre ellas, hay 
que ahincarse en ese intervalo. Si 
se eliminan simultáneamente las dos 
cosas, entonces, en ese intervalo, 
resplandece la realidad” (pág. 108, 
primer piso).

Cortázar parte de nada para cons
truir su literatura. No interesa el 
relato ni la prosa misma utilizada 
(que varía según lo indican las cir
cunstancias) sino el prooeso de crea
ción de cada línea, de cada párrafo. 
No son lecciones de cómo escribir 
ni ejemplo de estilo o estilística. 
Simplemente, Ultimo round finca su 
mérito en mostrar cómo se puede 
hacer literatura a partir de nada o 
casi nada. Y esto es cabalmente su 
valor: ver que de la masa informe 
de los acontecimientos y ocurren
cias cotidianas se puede hacer lite
ratura, y buena por cierto. ,

Algo destruye el Cortázar de Ul
timo round: la noción obsoleta de 
que el escritor sólo debe escribir so
bre cosas y asuntos importantes. Y 
el sólo plantearse ya esta necesidad 
de destruir lo convencional litera
rio, y realizarlo además, basta para 
justificar este libro, más decisivo de 
lo que puede pensarse a primera 

vi.ta, literaria y latinoaméricamente 
hablando.” (“El Pervenir”, de Mon
terrey ).

En “El País”, Eduardo Kieffer es
cribe:

“...Julio Cortázar empuja a la 
razón colonizadora, la pone de es
paldas a la pared y Lace surgir la 
verdadera y trágica condición del 
hombre en su dualidad o en su 
multiplicidad.

Claro que no es fácil perdonar es
to. Nietzsche tuvo su manera de re
presentar la estructura trágica del 
mundo occidental, Cortázar hace lo 
mismo con otros medios. Y esos me
dios son urticantes, molestos para 
quienes prefieren sobrenadar esas 
aguas tumultuosas en lugar de in
tentar la zambullida. Por eso no es 
extraño que muchos rechacen el li
bro con pretextos formales. Es me
jor no mirar lo que nos puede mos
trar nuestra propia imagen, cuanto 
tememos que esa imagen sea la del 
retrato de Dorian Gray”.

Loe primeros meses 
de 1970
en nuestras 
ediciones

CREACION LITERARIA
NAVARRETE. R-: Luz que se duerme. 
(208 pp.) Una creación perturbadora, 
poco común en nuestra literatura.

ski 
siglo 
veintiuno 
editores 
sa

TEORIA Y CRITICA

LANGER, S. K.: Introducción a la ló
gica simbólica. (328 pp.) Este libro 
cumple un papel, de iniciación y as
pira a proporcionar, de una manera 
gradual una visión de la lógica ma
temática, que en la actualidad se des
arrolla con increíble rapidez.

PAZ, O.: Posdata. (152 pp.) "Es una 
reflexión sobre lo que ha ocurrido en 
México desde que escribí El laberinto 
de la soledad . Es una prolongación 
de este libro, crítica y autocrítica."

SOCIOLOGIA Y POLITICA

GHEERBRANT, A.: La iglesia rebelde 
de América Latina. (328 pp.) Análisis 
completo y apasionantes testimonios, 
cartas colectivas, artículos y entrevis
tas a miembros de la Iglesia, comba
tientes o rebeldes.

HISTORIA Y ARQUEOLOGIA
ROA, R.: Aventuras, venturas y des
venturas de un mambí en la lucha por 
la independencia de Cuba* (352 pp.) 
Este libro no es sólo la biografía de 
un héroe narrada por su nieto, sino 
el audaz y polémico recuento de un 
período decisivo de la historia de 
Cuba.
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El Santo de la Espada 
film argentino de 
Leopoldo Torre Nilsson

Eti cuatro días, los primeros de 
proyección en su sala de estreno de 
Buenos Aires, El Sanio tic la Espa
da alcanzaba un total de 22.000 es
pectadores. La cifra no tenia ante
cedentes. El mismo fenómeno se des
arrollaba en toda la Argentina. En 
su primera semana, la versión cine
matográfica de la vida de San Mar
tin. había recaudado 70 millones de 
pesos viejos V se proyectaba en 52 
salas. Durante la segunda semana, 
conquistaba un millón de espectado
res. En la quinta, se mantiene en 
su sala inicial en la Capital mien
tras continúa en barrios y provin
cias alimentada fervorosamente por 
aluviones escolares.

Antes de que se exhibiera este 
film, pocos podían llegar a evaluar 
hasta dónde era alcanzada la con
ciencia popular por la devoción de 
la figura del héroe. San Martin es 
la cristalización del mito para los 
argentinos. Y el mito había desen
cadenado su ritual: las cifras lo de
mostraban en forma inapelable. Los 
críticos y comentaristas de cinc 
también eran alcanzados por el mi
to. Las crónicas oscilaron desde el 
patriotismo y la exaltación hasta la 
loma ile distancia (“no nos gustó, 
pero está bien ”, “es una historia 
para chicos del colegio ). pero en 
una mi<ma actitud impresionista, 
mientras las “cartas de lectores ' se 
desencadenaron contra los comenta
rios desfavorables. El mito desple
gaba todos sus elementos, se con
vertía en acto religioso, exhibición 
de lo sagrado. Buscaba secretamen
te la comunión, un encuentro forza
do por la sociedad de consumo y, 

San 
Martín, 
mito y 
consumo 

como "nada se asemeja más al pen
samiento mitico que la ideologia po
litica" ("tal vez ésta no ha hecho 
más que reemplazar a aquel en nues
tras sociedades contemporáneas", C. 
Lévi-Strauss), por una inversión na
tural en un país “despolilizado”. se 
transformaba en un acto politico. De 
allí el interés por decodificarlo, bus
car los diversos análisis que mues
tren las razones de su éxito y las 
estructuras de su construcción.

Los ratios dentro del titilo
I n primer nivel está marcado por 

las connotaciones de los personajes. 
Aunque en io filmico la función 
fundamental es denotativa, a partir 
de lo que los personajes dicen sobre 
los actores surge una rica gama de 
connotaciones. San Martin desplaza 
a Alfredo Alcón, pero Alcón se 
mantiene por debajo del mito. En 
este caso es el mito del ’“gran ac
tor nacional , “’el único actor ar
gentino . Lo opuesto ocurre con Re
medios de Escalada, la esposa de 
San Martín. En sus apariciones, de
nota a la propia Evangelina /ala
zar. la mujer de "Palito”* Ortega, la 
esposa del mito de la música popu
lar argentina (ejemplo viviente de 
como un pobre lustrabotas lucullia
no puede llegar a ser el rey de la 
canción en nuestro entibiado neo
capitalismo, gracias a la sociedad 
de consumo). Evangelina /alazar 
es también Jacinta Pichimahuida. la 
maestrita de televisión que narra 
luentos a los niños. La anécdota se 
ve invertida en el film: San Martin 
convoca una figura paternal a la 
cual Remedios, con su constante to
no infantil, le dice: "Me gustan tus 
cuentos de soldados”. “—Esta vez 
le tengo una sorpresa —le contesta 
ban Martin— los cuentos no serán 
de soldados sino de barcos y ma
rinos . La figura de Evangelina re
fien· también a La primera novia 
(película que realizó con Palito Or
tega ) : Remedios es la primera no
via de San Martin, a quien no se le 
conoce ninguna mujer ni antes ni 
después de ella.

De manera semejante se podría 
ver cómo el chileno Lautaro Munta 
connota a su O’Higgins. Estos tres 
personajes caracterizan un sector del 
relato. Más aún, la relación de pa
reja San Martín-Remedios, ofreci
da como intermedios de la narra
ción. funciona como milenta (“po
ne de manifiesto la estructura del 
mito"’, Lévi-Strauss): uno de los 
sectores de la estructura discontinua 
«pie se mantiene a través del creci
miento continuo de la historia. Pa
reciera que los autores del film hu
bieran intentado alcanzar el mito 
y traducirlo a imágenes por medio 
ile actores con contenido mitico. "El 
intento de apresar la gramática del 
efecto de lo sagrado, no tiene nada 
de “desacralizante”. Lo sagrado es 
una laguna de desciframiento —di
ce Phillipe Sollers. Comprender lo 
sagrado es pasar de una lengua a 
otra en la misma lengua”. El efecto, 
sin duda, fue logrado más albi de 
los autores, ya que “‘el valor <lel mi

to como mito persiste a despecho de 
la peor traducción (Lévi-Strauss). 
Para conocerlo es necesario recono
cer el mito mismo, saber qué es un 
mito. Intentar una lectura, un desci
framiento.

El mito podría ser definido por 
sus contenidos de alta importancia 
y gran dimensión. La figura de San 
Martin recibe nombres-claves: ‘“Pa
dre de la Patria”. "Héroe Nacional". 
"Libertador de América”’, “’Gran ca
pitán". Estos nombres caracterizan 
su imagen mitica en la triple na
turaleza de Padre, Grande y Liber
tador. En El Santo de Ja Espada esa 
idiosincracia está fomentada v man
tenida secuencia a secuencia: el film 
comienza con la imagen de San 
Martín vestido de gaucho encontrán
dose con un granadero a caballo a 
quien le dice “Olazábal. hijo...". 
Esta actitud paternal respecto a su> 
soldados es sostenida rigurosamente 
durante la totalidad de la narración. 
Cuando Ja elige como esposa. Reme
dios de Escalada es "ludav la una ni
na a la que le llevan "el chocola- 
lito a la cama : luego va "está mu
cho más mujercita”” pero le pregun
ta a San Martín ‘“¿Por qué no me 
dejas jugar como cuando era una 
niña?". San Martin es un poco el 
padre de Remedios: v es el padre 
de Merccditas con la que se lo ve 
en cuatro actitudes: no sabiendo co
mo levantarla de su «unita. contem
plándola correr por el jardín, infor
mándose que duerme con la sirvien
ta negra porque Remedios está en
ferma. juntos en el barco que los 
llevará al exilio voluntario.

La grandeza de San Martín está 
rescatada por comparación, por opo
siciones paradigmáticas: los demás 
héroes son menos hidalgos, fracasan 
alguna vez, vuelven con las ropas 
iotas o el semblante acongojado:

San Martín Belgrano, San Martín/ 
Higgins, San Martin Dorrego (a 

quien recrimina), San Marlin/Lord 
Cochrane (marcado de afectación). 
Existen también representantes vica
rios de su propia figura: San Mar- 
tin/Güenies. San Martin/Facundo 
Quiroga. Pero asimismo el que com
pile con él en prestancia e hidal
guía: San Martin Bolívar. La com
paración nace aquí por el enfren
tamiento de conductas: San Martín 
enfermo va a la lucha; “no debe 
trabajar tanto” —le dice el médico 
y el contesta: “es la inacción lo que 
me mala” (“<·> infatigable”). Des
pués del Encuentro de Guayaquil. 
San Martin y Bolívar van juntos a 
una recepción en Lima. Bolívar de
be iniciar el baile. Al rato se acer
ca un segundo de San Martin y le 
dice, señalando a Bolívar: “El Li
bertador es incansable... no cesa 
de bailar . La oposición se convier
te en aplicación al deber/aplicación 
a la diversión, sacrificio/bienestar. 
conducta militar conducta civil. Esa 
grandeza se mana repetidamente: en 
su alejamiento: "la causa que de
fendí es la del género humano. 
Cuando muera prohíbo lodo fune
ral”: en sus proclamas: por ejem
plo la de Cuyo (que por extraña 
c oincidencia es la misma que se lee 
en La hora de los hornos, el guerri
llero film de Solanas, aunque cau
tamente cauterizada): en su justi
cia contempladora de cada caso, 
cuando asume el cargo de Goberna
dor.

Su conducta de Libertador (el tí
tulo le es aplicado en varias secuen
cias por gente del pueblo) se la 
enuncia desde las ¡noclamas. al en
cabezar a sus tropas tanto en los 
enfrentamientos como en las entra
das triunfales, cuando regresa en 
secreto a un Buenos Aires que lo 
espera para recibirlo con las hon
ras que merece su rango. El contras
te entre la especial iva «le la gran 
ciudad y su llegada de incógnito es 
significativa: Buenos Aires aparece 
siempre como su oposición mayor, 
una oposición casi metafisica, la úni
ca que podría soportar un héroe 
milico.

Los niveles de interpretación que 
hemos señalado, acaso sean resisti
dos y aún refutados por un cautelo
so revisionismo histórico. Pero el 
mito, en este caso San Martín, en 
su intención semántica, por más his
tórico que sea, no busca la historia 
sino que trata de superarla, de en
trar fuera del tiempo. (Es coheren
te con esa actitud el que no se sepa 
nada del nacimiento de San Martín 
ni se vea su muerte; que el film co
mience con fotos fijas de montañas 
y termine con un primer plano del 
mar: entre los dos ámbitos natura
les inmensos transcurre una vida de 
dimensiones sobrehumanas). El 
mito —dice Mircea Eliade— es con
siderado como expresión absoluta 
porque refiere una historia sagrada, 
esto es, una revelación trashumaría 
que ha tenido lugar en el alba del 
Gran Tiempo, en el tiempo sagrado 
de los comienzos”. De algún modo 
este tiempo de los comienzos coinci
de con el del nacimiento de la Ar
gentina como Nación, con el flore
cimiento de sus símbolos y sus hé
roes. Estos datos viven en el “pen
samiento colectivo y. en esa medi
da. cada acto que los reponga los 
actualiza y se convierte en ritual del 
mito. Para reconocerlo debemos bus
car en la forma ciertos signos apro
piados y típico^, Una primera clase 
de signos serian los situacionales·. 
un extenso grupo de espectadores 
alrededor de un narrador singular, 
en actitud de serenidad; este signo 
está contenido en la sala cinemato
gráfica. Signos me tolinga isti eos:
donde el narrador anuncia que va 
a narrar un mito: los avisos en dia
rios y revistas y los carteles en las 
marquesinas de los cines anuncian
do El Sanio de la Espada, una fór
mula connotativa para referirse a 
San Martín y designar un film so
bre la vida de San Martín. A estos 
elementos debemos agregar los ico
nográficos permanentes: estampillas, 
ilustraciones escolares, tapas de re
vistas, medallas, monedas, etc. En 
cuanto a los signos textuales persis
tentes y recurrentes·, la distribución 
de los tiempos con vacíos para que 
el “lector” llene el mensaje: poco 
antes de que comience una batalla 
un interlocutor, una frase dejada 
caer al pasar, señala su nombre; 
las reseñas de la situación en off o 
por los personajes: el aclarar en 
palabras lo dicho en imágenes; los 
“cuando volvía a la Patria que ha
bía dejado siendo niño...”, “días 
arduos eran aquellos cuando me es- 
ablecí”, etc.; las secuencias gratifi

cantes: el soldado Cabral muere 
tratando de salvar a San Martín en 
el combate de San Lorenzo, el gene
ral se le acerca, hay un gran pri
mer ¡llano que nos interna en la in
timidad de los dos personajes, y 
—como todo el mundo “sabe”— le 
dice: “muero contento... hemos ba
lido al enemigo”. Los signos tex
tuales recurrentes forman el “arma
zón”’ del mito, son los mitemas (en 
lectura verlical/sistemálica) : llega
da a Buenos Aires, llegada a San 
Lorenzo, llegada para reemplazar a 
Belgrano. llegada a Mendoza, llega
da a Chile, llegada a Perú, regreso 
a Buenos Aires: es salvado por Ca
bral. salva a O’Higgins. salva a Bel
grano. ordena un fusilamiento, cruza 
los Andes (vence a la naturaleza), 
se ofrece como segundo a Bolívar; 
malestar secreto, toma laúdano. es 
atendido por un médico. O’Higgins 
lo encuentra en un ataque en el 
momento que celebran la liberación 
de Chile, etc. En este sentido se 
podrían codificar las relaciones sub
estimadas: en lo personal lo que va 
desde su llegada mesiánica hasta su 
exilio de paisano: y las sobreesti
madas, marcadas en general por el 
texto y que implican conceptos abs
tractos sobre su personalidad.

El mito aflora viviente y actúan-' 
te; pero ¿desde quién y a quiénes 
llega? Recientemente Harald Wein- 
rich analizaba cómo la demitologi- 
zación se ha generalizado, de qué 
forma el estilo narrativo ha sido mo
ralizado. en qué medida las señales 
del discurso han cambiado y requie
ren una otra lectura, un otro lector. 
Este proceso de “reducción aplica
da al mito en el curso de los si
dos”. parece tener contrapartida en 
los hábitos cotidianos, en las for
mas del consumo, en las ideologías 
políticas y en los films épicos, del 
cual el Santo de la Espada es un 
ejemplo exacto.

Consumo e ideología

Durante la proyección del film es 
fácil encontrar secuencias que acti
van recuerdos infantiles: la icono
grafía sanmartiniana. los cuadros de 
Blanes que había en la escuela pri
maria. los dibujitos de los libros de 
texto, las láminas de Biiliken o, 
ahora, de Anteojito y Antifaz. Des
de la pantalla, ciertos fotogramas, 
llaman a las olvidadas puertas de 
la afectividad. Y esos datos, gol
peando al espectador en su memoria 
más primaria, lo conmueven hasta el 
grado del silencioso respeto o el 
ocasional aplauso. Es lo que el 
“ideal espectador medio” quiere ver 
de un héroe nacional: “Es decir que 
todos aquellos que se precian de ar
gentinos —escribe un lector de la 
revista Gente— tienen una imasen 
formada del Libertador, pues bien, 
realizar una película en estas condi
ciones debe resultar una tarea har
to difícil. Si esa, nuestra imagen, 
al fin de la proyección, no se ve 
tergiversada, creo que la película se 
puede considerar realizada. Esto me 
pasó a mí y a la mayoría”. Así co
mo hav una “cultura de masas” o 

Masscult —señala Umberto Eco—, 
también hay una Midcult que “toma 
prestados procedimientos a la van
guardia y los adapta para confeccio
nar un mensaje comprensible por 
todos”. Lo hace cuando ya son co
nocidos o están divulgados; los des
liza como una sucesión de efectos 
y una especie de obra de arte; y 
por último tranquiliza al consumi
dor, mostrándole que ha realizado 
un encuentro con la cultura. El mi
to no necesitaba estar forjado en 
base a la midcult, pero esa construc
ción le permite una mayor capta
ción de consumidores. Agrada al 
espectador, sale persuadido de ha
ber observado “el mejor trabajo ci
nematográfico de los últimos tieni- 
pos”, con lo que se produce una do
ble acción: un film paternalista que 
realiza una actividad paternalista 
sobre el espectador.

En su iniciación El Santo de la 
Espada fue una producción de un 
presupuesto de 180 millones de pe
sos. “la película más cara de la his
toria del cine argentino”, y en su 
realización colaboró amplia y gene
rosamente el Ejército Argentino, a 
través de asesores y tropa. Ese he
cho permite una lectura que puede 
lie gar a determinar un sistema. Ese 
desciframiento puede ayudar a com
prender la labor del director Leo
poldo Torre Nilsson, al inclinar to
da su cinematografía hacia el cos
tado épico, al dedicarse a traducir 
mitos que eran inapelables (Martín 
Fierro, San Martín). El público es 
atraído a contemplar el mito y (en 
el caso de El Santo de la Espada) 
inducido a verlo. El film, junto a 
un intimismo que trató de humani
zarlo y dio en la clave del folletín 
y la telenovela, indica un orden que 
tiene que ser mantenido, una exhi
bición cercana del ritual militar 
(desfiles, marchas, batallas, saludos, 
órdenes, arrestos) que llegan a su 
cúspide al hacer entonar el Himno 
Nacional Argentino (en otra secuen
cia se hace lo mismo con el Chile
no) a los soldados en medio de la 
cordillera (durante las exhibiciones 
era común que grupos de especta
dores se pusieran de pie y lo can
taran). El código filmico queda ma
nifiesto fácilmente en la elementa
lidad de sus trazos; el de consumo, 
en el carácter enfático y en la “re
ligiosidad” ofrecida. El santo de la 
Espada, como mito y como ritual, 
propone una categoría filmica de la 
que siempre hemos poseído ejem
plos menores. Acaso sus únicos an
tecedentes sean las viejas películas 
de Carlos Gardel.

Máximo Soto
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retrato del 
moralista
como cínico
•

En la variada producción de Are
tino, los Ragionamenti —que ahora 
vuelven a difundirse en español, en 
traducción de Sergio Camporeale, 
con el título de Diálogos picarescos 
— constituyen la obra más orgánica 
y cabal. En principio, es un extenso 
diálogo sobre las vocaciones feme
ninas que parece poco menos que 
inclasificable. La analogía más cer
cana la proporciona La lozana anda
luza del clérigo español Francisco 
Delicado, con la cual coincide en 
asunto, fecha y ámbito (pese a que 
Menéndez y Pelayo desechó esta 
semejanza, prácticamente irrefutable 
según ha demostrado Apollinaire) ; 
en ambos casos estamos en presen
cia de un coloquio que sirve de 
soporte a un propósito narrativo. En 
cambio, su estrategia dialógica no 
está emparentada con el drama sino 
con la mayéutica empleada en los 
tratados pedagógicos del Renaci
miento (el prototipo pertenece a 
Castiglione), de los que ofrece una 
parodia bastante corrosiva. Desde 
otro punto de vista, es un ejempla- 
rio : una colección de anécdotas —en 
la presente circunstancia, licencio
sas— que desemboca en una mora
leja. Pero además ocupa una posi
ción crucial en el trayecto que con
duce desde las colecciones medie
vales tardías de cuentos enmarcados 
en una framestory —como El conde 
Lucanor, el Decamerón o los Can
terbury Tales— hacia la novela ple
namente evolucionada de Cervantes; 
por encima del diálogo convencional 
y de la fragmentación anecdótica, 
es una historia que tiende a unifi
carse mediante el racconto de las 
experiencias que constituyen la bio
grafía de la todavía bella narradora. 
Se trata, en suma, de una pieza que 
no sólo constituye una lectura inte
resante y placentera sino que al 
mismo tiempo resulta muy esclare- 
cedora para el es’udioso de la litera
tura moderna. Por otra parte, in
cluye pasajes de considerable atrac
ción. Las páginas iniciales sobre la 
vida conventual, por ejemplo, poseen 
simultáneamente una eficaz conti
nuidad y una variedad calidoscópica, 
en las que se destaca el verdadero 
aquelarre —indiscutible Walpurgis- 
ndcht— que la novicia y el bachi
ller contemplan durante su rauda 
incursión por el laberinto monacal; 
aquí, se cree descubrir una prefi
guración cómica de La religieuse de 
Diderot o una ilustración de las con
diciones que dieron origen a las 
fraguadas epístolas de la monja 
portuguesa. Corresponde asimismo 
destacar la economía de recursos que 
se observa en la caracterización: el 
pretendido Potestad de Módena mon

tado en desnutrida yegua (pág. 67) 
anuncia la concentración de rasgos 
que da consistencia a la imagen 
quijotesca, en tanto que las conse
cuencias de la pasión en el pillastre 
encarcelado (pág. 73) recuerda las 
graciosas exageraciones de Rabelais.

La que en apariencia resulta in
equívoca es la intención crítica que 
impulsó al Aretino en la composi
ción de estos diálogos. El examen 
de las costumbres imperantes en su 
tiempo está trazado sin vacilaciones 
y conduce a una moraleja inevita
ble: ante la vida religiosa sin voca
ción y la existencia conyugal sin 
fidelidad, la profesión de la corte
sana no es por sí misma una vir
tud. pero de todos modos es com
parativamente más sincera porque se 
limita a convenir transacciones co
merciales en las que aquella “a quien 
se paga por cbrar mal” no hace otra 
cosa que “vender la mercancía que 
tiene”. Esto coincide con las refle
xiones que varios siglos más tarde 
habría de formular el puritano Ber
nard Shaw, al enjuiciar las condi
ciones adversas que debe afrontar la 
mujer en la sociedad, según se des
prende de Mrs. Warren’s Profession. 
Por añadidura, los Ragionamenti nos 
advierten que este tráfico no está 
desprovisto de riesgos y acechan
zas maquinados por la clientela, de 
modo que exige ingenio, destreza y 
una cuidadosa formación. En una 
época plagada de engaños, fraudes 
y disimulos, ya es bastante mérito 
ofrecer un producto legítimo, por 
precarios y dudosos que sean sus 
beneficios. En este esquema prin
cipal, se van insertando observacio
nes circunstanciales que añaden ca
racterísticas de la vida en aquellos 
días, hasta completar una vasta pin
tura —a menudo bastante grotesca— 
de las debilidades, fechorías y estu
pideces humanas. En síntesis, es una 
obra cómica no exenta de amargu
ras, y su autor es un cínico cuyas 
invenciones se integran, tal vez, en 
un libro de buena fe.

Esta nueva edición en nuestra 
lengua omite la dudosa parte ter
cera dedicada a la vida y genealogía 
de las cortesanas romanas, que Apo
llinaire juzgó un apócrifo imputable 
a Francisco Delicado.

Jaime Rest

gino germani 
o la sociología 
de la 
modernización 

•

situándose en la perspectiva del vo
luntarismo idealista que concibe una 
sociedad de clases consensualmente 
integrada pero relativizarla en apa
riencia mediante adverbios y adjeti
vos (pp. 60-61); o “reinventar” la 

teoría del desarrollo desigual (caps. 
I y VII), sin tomar en cuenta ni sus 
reelaboraciones más recientes ni aún 
la teoría del desarrollo combinado y, 
sobre todo, sin revisar el marco 
teórico inicial. Se puede, también, 
escribir un libro que sea su propia 
crítica.

Esto tiene que ver menos con el 
talento y con las intenciones de Ger
mani que con la profunda crisis en 
que se debate la ideología de la mo
dernización, cuyos restos pueden 
buscarse en Vietnam, en Santo Do
mingo, en Watts, en Nanterre, en el 
Nordeste de Brasil, en una callampa 
chilena o en los archivos de cual
quier gran corporación. Los cientí
ficos sociales que han nutrido en 
ella sus interpre'aciones se hallan 
ante una encrucijada decisiva. Por 
una parte, pueden persistir en el rol 
de vulgarizadores y apologetas del 
sistema, papel que nuestro autor no 
desdeña cuando atribuye una “men
talidad paranoica” a los estudiantes 
e intelectuales de izquierda de los 
países periféricos y juzga al período 
1955-1966 de la historia argentina 
como de “restablecimiento de la de
mocracia política y de la libertad” 9. 
En segundo lugar, disponen del refu
gio de un discurso sofisticado e in
coherente, que los tranquilice a costa 
de no producir nuevos conocimientos 
y de acercarse cada vez más a un 
ensayismo de poco vuelo. Finalmente, 
cabe que se atrevan a someter sus 
premisas a una crítica radical.

En comparación a sus obras an
teriores, este libro de Germani pa
rece señalar su pasaje de la pri
mera a la segunda alternativa. No 
está de más leerlo para comprobar 
por qué sólo es válida la tercera.

José Nun

1 Marx, Carlos, El Capiteti (México, 
trad. W Roces, 1964). t. I. p. 41.

2 Cf. Vincent. Jean-Marie, “Science 
et idéologie un siede apres Le Capital”, 
en Fay, Victor (comp.), En partant du 
Capital (Paris, 1968), pp. 267-296

3 Cf. Althusser. Louis. Pour Marx 
(Paris. 1966), pp. 238-243.

4 Valores correspondientes al tipo 
ideal de sociedad industrial “construido 
sobre la base del modelo de desarrollo 
histórico Occidental y de sus sucesivas 
transformaciones", según Germani. Gino. 
Política y sociedad en una época de 
transición (Buenos Aires, 1962), p. 125.

3 Frank. Andre Gunder, “Sociology 
of development and underdevelopment of 
sociology”, Catalyst, 1967, V, pp. 20-73.

6 Johnson, Lindon, L’Avenir des Etats- 
Unis (Paris, 1964), p. 100, cit, por 
Julien, Claude. L'Empire Américain 
(Paris, 1968), p. 223.

7 Verón, Eliseo, Conducta, estructura 
y comunicación (Buenos Aires, 1968),

8 Cfr. Jansen, Marius B. (comp.), 
Changing Japanese Attitudes Towards 
Modernization (Princeton, N. J., 1965).

9 Germani, Gino, “La sociologia en 
Argentina”, pp. 412 y 415, Revista Lati
noamericana de Sociología, If68, TV, 3, 
pp. 385-420.

juan b. justo 
socialismo 
sin marx•

dad, como porque “donde las 
sociedades anónimas se cuentan 
por miles... es un hecho que 
buen número de las acciones... 
están desparramadas en vastas 
y profundas capas de la pobla
ción”, “y para el futuro histó
rico esto último es lo que inte
resa” (págs. 303-317).

¿Quiere decir todo esto que Justo 
no conocía a los economistas bur
gueses ni las obras de Marx y En
gels? Sí, aunque parezca que no, los 
conocía. Y es más: como es sabido, 
tradujo y editó “El capital”. Pero 
resulta que para Justo cuando la 
“‘economía política burguesa” hace 
entrar, “como factores de la produc- 
ión. . . materias primas, máquinas, 

hombres y caballos...”, habla una 
“jerga ininteligible” de “oscuros con
ceptos”, “absurdos”, “incomprensi
bles”. Y en cuanto a Marx, su “doc
trina de la plusvalía... es una inge
niosa alegoría” (pág. 233).

No cabe duda: Justo sabía lo que 
decía sólo cuando afirmaba que en 
él, el corazón se sobreponía a la ca
beza. El corazón del pequeño-burgués 
que se instala en la ideología de la 
burguesía, pero sin el realismo de 
ésta, pues sus ilusiones lo llevan a 
pintar de rosa los mismos hechos 
que la burguesía ve con toda crudeza. 
De tal modo, si el burgués cree en 
el progreso lineal, no piensa que ese 
progreso vaya a suprimir las clases 
o difundir la pequeña propiedad; 
y si es imperialista, sabe que esto 
lo debe apreciar desde el punto de 
vista del imperio. En cambio, para 
el pequeño burgués los hechos de
ben ser dejados de lado para poder 
seguir soñando. No es extraño, por 
eso, que rechace la ciencia en nom
bre del sentido común, llamando así 
virtud a su impotencia.

Y es desde esta perspectiva que 
podemos comprender poi qué Justo 
se declaró defensor de la conquista 
imperialista, reconociendo en este 
caso, “a la guerra .. .un objetivo 
legítimo”, pues “abre nuevos terri
torios a pobladores piopiel arios” 
(pág. 135).

Pero todo esto revestiría sólo un 
interés arqueológico, si no ocurrie
ra que, si bien los errores más evi
dentes del justismo ya no son reco
nocidos por nadie como posibles en 
el campo de la izquierda, en cambio 
la base profunda de su pensamiento, 
el progresismo pequeño-burgués, si
gue inficionando todavía hoy a esa 
misma izquierda que puede desde
ñar a Justo, aun a aquella que lo 
hace desde un supuesto marxismo 
ortodoxo.

Ismael Viñas
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cine mexicano, t. I 
Era, México, u$s 12,00

Jorge Vázquez Rossi 
El fuego fatuo 
(Enfoque sobre el cine 
de nuestro tiempo) 
Biblioteca, Rosario, 
160 págs., $ 4,00 
Vázquez (Bs. As., 1938) 
examina las circunstancias 
de la obra cinematográfi
ca y sus relaciones con la 
cultura y la historia.

COMUNICACION 
DE MASAS

Armand Mattelart, Ma
bel Piccini, Michèle 
Mattelart
Los medios de comuni
cación de masas - La 
ideología de la prensa 
liberal en Chile 
Universidad Católica de 
Chile, 287 págs., u$s 3,00 
Un estudio sobre la ideo
logía de los mass-media 
chilenos, que súbitamente 
se ha convertido en un 
instrumento de la batalla 
electoral.

Marshall Me. Luhan 
La comprensión de los 
medios como las 
extensiones del hombre 
Trad, del inglés de 
Ramón Palazón 
Diana, México, 
443 págs., $ 40,50 
Nuevas realidades exigen 
nuevos patrones del pen
samiento: este libro cons
tituye básicamente la pro
puesta del discutido cana
diense.

Marshall Me. Luhan 
La galaxia Gutemberg 
(Génesis del homo 
typographicus) 
Trad, del inglés de 
ljuan Novella 
Aguilar, España, 
412 págs., $ 17,00 
Me. Luhan intenta de
mostrar que el hombre 
moderno ha sido confor
mado por la invención de 
la imprenta.

CRITICA 
E HISTORIA 
LITERARIA

Carlos Adam
Bibliografía y documen
tos de Ezequiel 
Martínez Estrada 
Universidad Nacional de 
La Plata, 47 págs.

Azorín
El artista y el estilo

Aguilar, España, 
384 págs., $ 12,00

Giuseppe Bellini 
La narrativa de Miguel 
Angel Asturias 
Trad, del italiano 
de Ignacio Soriano
Losada, Bs. As..
213 págs., $ 8,00 
Aproximación a las obras 
fundamentales y las in
tenciones manifiestas de 
Asturias.

Mario Benedetti 
Literatura uruguaya 
siglo XX
Alfa. Montevideo, 
364 páqs.
Segunda edición, aumen
tada. de la obra del críti
co uruguayo.

Benedetti, Rama, Vargas 
Llosa y otros
Nueve asedios a 
García Márquez 
Universitaria de Chile, 
181 págs., $ 6,72
La versión múltiple de un 
novelista que todavía no 
ha sido criticado.

Piere de Boisdeffre - H. 
Peyre - E. Berry Burgum
- R. Albéres - G. Picon - 
C. Magny - M. Blanchot
- G. Poulet
Proust
Trad, del francés de 
Patricio Canto
Jorge Alvarez, Bs. As.,
214 págs., $ 7,50

Eduardo Camacho 
Guizado
La elegía funeral de 
la poesía española
Gredos, Madrid,
424 págs., $ 16,00 ,

Joaquín Casalduero 
Sentido y forma de las 
novelas ejemplares 
Gredos, Madrid, 
272 págs., $ 9,60 
Segunda edición, corregi
da, del clásico estudio.

. Diego Catalán 
Siete siglos de 
romancero
Gredos, Madrid, 
224 págs., $ 10,40

Eilen M. Connolly 
Leopoldo Panero: la 
poesía de la esperanza
Gredos, Madrid, 
236 págs., $ 9.60

Guillermo Díaz Plaja 
Literatura Hispano
americana, tomos I y II 
Labor, Barcelona, 
1800 págs., $ 152

Juan Uribe Echevarría 
Pio Baroja: técnica, 
estilo, personajes 
Universitaria de Chile, 
124 págs., $ 7,20
Todo Baroja.

Guillermo Fernández 
Schaw
Un poeta de transición 
Gredos, Madrid, 
330 págs., $ 16,00

Jorge Guillén 
Lenguaje y poesía 

Alianza, Madrid, 
221 págs , $ 4,00 
Bcrceo, Góngora. San 
Juan, Bécquer, Gabriel 
Miró, Salinas. Lorca: las 
relaciones entre el len
guaje y la poesía

Robert Humphery 
La corriente de la 
conciencia de la 
novela moderna 
Trad, del inglés de 
Julio Rodríguez y C. 
Criado de Rodríguez 
Universitaria de Chile, 
137 págs, $ 7.68

Miguel Lermon 
Contribución a la 
bibliografía de 
Leopoldo Lugones 
Maru, Buenos Aires.
253 págs, $ 10.00
José Lezama Lima 
La expresión americana 
Alianza, Madrid,
191 págs., $ 4,00 
Cinco conferencias de 
1957, donde el cubano 
examina lo particular y 
lo propio de la expresión 
continental.

Manacorda, Calvino 
y otros
Pavese
Trad, de C. Iglesia „ 
y M. Eguía
Jorge Alvarez, Bs As., 
173 págs., $ 6,80

Antonio ’. Onieva 
Pushkin
Epesa, España, 
197 págs., $ 4,00

W. T. Pattison
El naturalismo español 
Gredos, Madrid,
192 págs., $ 8,00

G. Pichois Roseau 
La literatura comparada 
Gredos, Madrid, 
246 págs., $ 13,60

Georges Poulet 
(compilador) 
Los caminos actuales 
de la crítica 
Trad, del francés de
A. Balbuena Prat y 
A. Prieto 
Planeta, Barcelona, 
355 págs., $ 28,30 
20 comunicaciones de 
otros tantos críticos en 
el coloquio de Cerisy, 
1966. Una reunión de las 
tendencias contemporá
neas de la crítica en 
Fruncía.

Jorge Max Rhode 
Dante y su sombra 
Eudeba, Buenos Aires 
144 págs., $ 6,50

Jorge Amador de 
los Ríos
Historia crítica de 
la literatura española 
Gredos, Madrid, 
6 volúmenes

Nicolás Rosa
Crítica y significación 
Galerna, Bs. As., 
224 págs., $ 8,80 
Viñas, Mafud, Cabrera 
Infante, Sartre y Genet: 
una nueva crítica se es

boza entre sus proble
mas. sus requerimientos 
y sus incertidumbres. Por 
el rigor y la profundidad, 
quizá inicie «na etapa.

Antonio Sánchez 
Romeraldo
El villancico
(Estudios sobre la lírica 
popular en los siglos XV 
y XVI)
Gredos, Madrid,
624 págs., $ 28,00

José A. Vizcaíno
Marcel Proust
Epesa, España,
188 págs., $ 4,00

Martín Walser 
Descripción de una 
forma, ensayo sobre 
Franz Kafka
Trad, del alemán de H. 
A. Murena y D.
Vogelmann
Sur, Buenos Aires,
148 págs., $ 6,00

Ramón Xirau
Octavio Paz, el sentido 
de la palabra
J. Mortiz, México,
128 págs.

-Francisco Yndurraín 
Clásicos modernos:

, estudios de la crítica
' literaria
¡Gredos, Madrid,
224 págs., $ 9,60

CRONICAS 
Y DOCUMENTOS

Adriana
Somos así
R. Alonso,
135 págs., $ 4,90
Quino, Hitchcock, Raquel 
Welch, M. Makeba, Juan 
Perón, Hollywood: las 
preguntas de una perio
dista inteligente.

Manuel del Arco 
Hablar con ton y son 
Planeta, Barcelona, 
$ 28,30

Osvaldo Bayer.
Severino Di Giovanni, 
idealista de la violencia 
Prólogo de José Luis 
Moreno
Galerna, Bs. As.,
350 págs.. $ 14,80

J. Cayuela
Helder Cámara
Emecé, Bs. As.,
228 págs., $ 14,00

Samuel Feijóo
Diario abierto
De la flor, Bs. As.,
305 págs., $ 14,00 
Numerosos temas cuba
nos, desde el folklore a la 
meditación sobre el futu

ro.

Daniel Fry
El incidente de White 
Sands
A-Lan, Buenos Aires,
82 págs., $ 4,50
Un hombre de ciencia 
que dice haber tocado un 

plato volador, viajando en 
él hace 19 años.

Graziano Gasparini 
Caracas colonial 
Cedal, Buenos Aires,
122 págs., $ 3,80

Alain Guérin 
El general gris 
Ayrná, Barcelona, 
380 págs., $ 7,50
Un periodista francés do
cumenta la historia del 
jefe del espionaje alemán 
hasta 1968.

Timothy Green 
El mundo del oro 
Aymá, Barcelona, 

‘300 págs., $ 10,00 
Descripción detallada del 
comercio del oro y su es
peculación.

José A. Itzigsohn
Una experiencia judía 
contemporánea
Memorias y reflexiones 
Paidós, Bs. As., 
210 págs., $ 3,80
luán Ramón Jiménez 
-Españoles de tres 
mundos
Aguilar, España, 
•366 págs., $ 18,00

Martin Luther King
El clarín de la 
conciencia
Aymá, Barcelona,
116 págs., $ 7,50 
Colección de discursos del 
líder negro de la no-vio
lencia.

Aurelio Miró Quesada 
Costa, sierra y montaña 
Revista de Occidente, 
290 págs., $ 12,00
Una peregrinación por el 
espacio y el tiempo pe
ruanos.

Gregorio Selser 
La CIA en Bolivia 
Hernández, Bs. As., 
398 págs., $ 14,00 
Historia del papel que 
durante tres años (1967
1970) cumplió la CIA, 
con múltiples testimonios 
y documentos.

Juan Sempere 
y Guarinos
Ensayo de una bibliote
ca española de los 
mejores escritores del 
reinado de Carlos III 
Gredos, Madrid, 
tres volúmenes, $ 80,00

Rafael Solanas
Musas latinas, leyendo 
a Loti, leyendo a 
Queiroz. oyendo a Verdi 
Fondo de Cultura, 
México, 383 págs.
$ 23,75

DERECHO

Carlos Cossio 
La "causa" y la 
comprensión en 
el derecho 
Juárez, Bs. As., 
167 págs., $ 8,80 

Lon L. Fuller 
Anatomía del Derecho 
Trad, del inglés de Luis 
Castro
Monte Avila, 
Caracas, 209 págs.
Repertorio de legislación 
y convenio sobre 
derechos de autor 
(Suplemento 1967) 
Unesco-Aguilar, 
1688 págs., $ 60,00
Hipólito Solari Yrigoyen 
Participación obrera en 
las ganancias de las 
empresas
Alvarez, Bs. As., 
176 págs., $ 8,00

DIVULGACION 
CIENTIFICA

Alan F. Guttmacher 
y otros
Anticoncepción, 
fertilidad y amor
Trad, del inglés de 
Jaime Vozza
Paidós, Bs. As., 
361 págs., $ 6,90
Armando Zavala-Sáenz 
El problema de los hijos 
Control de nacimientos 
Difusión, Bs. As., 
219 págs., $ 6,50

ECONOMIA

Tomás Balogh
Socios desiguales 
Gredos, Madrid, 

1558 págs., $ 40,00

• A. Bianchi (compilador) 
América latina - Ensayos 
de interpretación 
económica

■ Editorial Universitaria, 
Chile, 277 págs.
El pensamiento económi
co latinoamericano, ras
treado desde 1950 en ade
lante.

Antonio Castro -
Carlos Lessa
Introducción a la 
economía, un enfoque 
estructuralista
Trad, del portugués 
de Claudio Colombani 
Siglo XXI, México, 
164 págs., $ 9,00

Claudio Véliz 
(compilador) 
Obstáculos para la 
transformación de 
América latina
Fondo de Cultura, 
México,
261 págs., $ 15,00
Diez ensayos escritos para 
la Conferencia sobre obs
táculos al cambio en 
América latina (Lon
dres, febrero 1965)

Oskar Lange 
Introducción a la 
economía cibernética 
Trad, del polaco 
de Mercedes Escamilla 
de Kurticz
Siglo XXI, México, 
190 págs., $ 11,40

L. A. Kadishev -
G. M. Sorokin
Leyes económicas y 
planificación socialista 
Grijalbo, España, 
156 págs., u$s 1,00

Giuseppe Palladino 
Teoría del desarrollo 
económico
Eisa Universal, Bs. As.

Rubén Sáder Pérez 
Problemas del 
crecimiento de una 
empresa petrolera 
del Estado
Monte Avila, Caracas, 
218 págs.

Mariano Sánchez Gil 
Naturaleza y evolución 
de la función 
empresarial
Aguilar, España, 
564 págs., $ 28,00
Christopher Tugendhat 
Petróleo: el mayor 
negocio del mundo 
Trad, del inglés de M. 
C. A. Vergara
Alianza, Madrid, 
271 págs., $ 8,00

Sidney Wentraub 
Comercio internacional, 
preferencias para los 
países en desarrollo 
Trad, del inglés 
de Andrés Pirk
Troquel, Bs. As., 
232 págs., $ 8,40

ENSAYO

Hans Jürgen Baden 
Literatura y conversión 
Trad, del alemán 
de Luis Martín Baro 
Guadarrama, Madrid, 
344 págs., $ 11,50
José Blanco Amor 
Encuentros y 
desencuentros
Losada, Bs. As., 
223 págs., $ 18,00
Gustavo F. J. Cirigliano 
Educación y futuro

. Columba, Bs. As., 
155 págs., $ 3,70
Roberto Fernández 
Retamar
Ensayo de otro mundo 
Editorial Universitaria, 
Chile, 173 págs., $ 6,72 
Un apasionado examen 
del escritor cubano sobre 
la realidad del subdesa
rrollo.
Fernando Jorge Flores 
Los hippies 
Introducción
Libros Básicos, Bs. As., 
127 págs., $ 7,00

Paulino Garagorri 
Españoles razonantes 
Revista de Occidente, 
Madrid, 315 págs., 
$ 12,00
Leroi Jones
De vuelta a casa
Trad, del inglés 
de Patricio Canto 
Tiempo Contemporáneo, 
Bs. As., 217 págs., $ 7,30 
Uno de los más lúcidos 
escritores negros, amigo 
de los Black Panters, 
muestra su radicalismo 
ideológico.

Julián Marías
Israel: una resurrección 
Imagen de la India 
Alianza, Madrid 
193 págs., $ 4,00
Adolfo Orive Alba 
La irrigación en México 
Grijalbo, México, 
246 págs., u$s 5,50 

P. Dominique Pire 
Construir la paz 
Trad, del francés de D. 
Tiznado, R. Tiznado y M. 
Concha Malo 
Fontanella, España, 
176 págs., $ 12,00 
La paz a partir de la mo
dificación de los espíritus 
y las relaciones humanas.

Ramón Ramírez
El movimiento estudian
til de México (julio- 
diciembre de 1968) 
Era, México, dos tomos, 
u$s 9,60

Julio de Santa Ana 
Cristianismo sin 
religión
Alfa, Montevideo, 
137 págs., $ 3,60
Un análisis de la religio
sidad a partir de los pro
cesos de aculturación ge
nerados por la conquista.

Martín S. Stabb
América latina en busca 
de una identidad 
Modelos del ensayo 
ideológico hispano
americano, 1890-1960 
Trad, del inglés 
de Mario Giachino 
Monte Avila, Caracas, 
347 págs.

Sergio Vilar
Cataluña en España 
Aymá, Barcelona 
256 págs., $ 10,00

Julian Huxley 
La crisis humana
Trad, del inglés 
de Aníbal Leal 
Paidós, Buenos Aires, 
108 págs., $ 3,40

Rey Me. Mullen 
Arte, prosperidad 
y alienación
Monte Avila, Caracas, 
438 págs.

ESTETICA

Ariel Bignami
Notas para la polémica 
sobre realismo 
Galerna, Buenos Aires, 
109 págs., $ 4,40

Jean Dubuffet 
Cultura asfixiante 
De la flor, Bs. As., 
136 págs., $ 6,90

Jean Marie Girard 
Acerca del arte, el 
realismo y la ideología 
Trad, del francés:
Raúl Delanze
De la flor, Bs. As., 
144 págs., $ 7,50 
Antes que la edición fran
cesa de Maspero, la ver
sión española de esta 
síntesis de estética mar
xista, estructural ismo y 
las nociones de génesis, 
función y sentido de la 
obra.

FILOSOFIA

Teodoro Andrés 
El nominalismo de 
Guillermo de Ochan, 
como filosofía del 
lenguaje
Gredos, Madrid, 
302 págs., $ 12,80 

Paulino Ares Somoza 
El materialismo histórico 
Eudeba, Bs. As.,
220 págs., $ 4,00

José Sazbón 
(compilador) 
Estructuralismo 
y filosofía
Trad, de A. Ferreiroa, 
J. Sazbón, J. Giacobbe 
Nueva Visión, Bs. As., 
176 págs., $ 9,00

Sebastien Charléty
Historia del 
sansimonismo 
Trad, del francés de
M. Acherrof y E. Rincón 

. Alianza, Madrid,
335 págs., $ 6,00
José Ferrater Mora 
Diccionario de filosofía 
abreviado
Texto preparado por E. 
García Belsunce y 
E. de Olcso 
Sudamericana, Bs. As., 
478 págs., $ 8,50

Saul Karsz - Jean Poui
llon - Alain Badiou - 
Emilio de Ipola - 
Jacques Rancière 
Lectura de Althusser 
Galerna, Bs. As., 
366 págs., $ 14,40

John Locke
Carta sobre la tolerancia 
y otros escritos 
Grijalbo, Barcelona,
155 págs.. u$s 1,00

Albert Menne 
Introducción a 
la lógica
Gredos, Madrid, 
216 págs., $ 14,40

Thomas Molnar 
El utopismo
Eudeba, Bs. As., 
256 págs., $ 6,00

Rodolfo Mondolfo 
Marx y el marxismo 
Trad, del italiano 
de M. H. Alberti
Fondo de Cultura

. Económica, México, 
245 págs., $ 10,50

A. Rábade Romeo 
Kant: problemas 
gnoseológicos de la 
"Crítica de la razón 
pura"
Gredos, Madrid, 
190 págs., $ 8,00

Jean-Jacques
Rousseau
El contrato social 
Trad, del francés de
Consuelo Berges 
Aguilar, España,
156 págs., $ 4,00

Adolfo Sánchez 
Vázquez
Rousseau en México 
Grijalbo, México, 
155 págs., u$s 1,00

René Scherer
La fenomenología de 
las investigaciones 
lógicas de Husserl 
Gredos, Madrid,
348 págs., $ 19,20

A. F. Shiskin
Teoría de la moral 
Grijalbo, Barcelona, 
154 págs., u$s 1,00

Mario Valerius 
Dioses somos
Iperbaton, Bs. As., 
209 págs., $ 7,00 

¿La nada o la trascenden
cia? El autor intenta una 
respuesta racional.

HISTORIA

Denis Hay 
Renacimiento
Labor, Barcelona, 
360 págs., $ 200,00

Lidell Hart 
El espectro de Napoleón 
Eudeba, Bs. As., 
184 págs., $ 3,50
Dan Lacy
El significado de 
la revolución 
norteamericana
Trad, del inglés 
de Estela Montes 
de Oca
Troquel, Bs. As.,
341 págs., $ 7,50
Mariscal Montgomery 
Historia del arte de 
la guerra
Trad, del inglés 
de Juan García 
Puente
Aguilar, España, 
598 págs., $ 80,40

’ Pausanias, Herodoto, 
Jenofonte, Tucídides 
Historiadores griegos 
Trad, del griego 
de Juan Ruiz-Werner 
Aguilar, España, 
1552 págs., $ 45,00
Paul Petit 
La paz romana
Labor, Barcelona 
$ 27,20
Antonio Ramos 
Olivera
La unidad nacional y 
los nacionalismos 
españoles
Grijalbo, Barcelona, 
158 págs., u$s 1,00

Manuel García Pelayo 
Las formas políticas 
en el antiguo Oriente 
Monte Avila, Caracas, 
239 págs.
Theodor Schieder 
La historia como ciencia 
Trad, del alemán 
de Rafael G.
Girardot
Sur, Bs. As., 
161 págs., $ 6,40

.Percival Spear
Historia de la India - H
Trad, del inglés 
de Carlos Villegas 
García
Fondo de Cultura 
Económica, México, 
339 págs., $ 12,50
J. L. Talmon 
Mesianismo político - 
La etapa romántica 
Trad, del inglés 
de Antonio Gobernado 
Aguilar, España, 
578 págs., $ 36,50
Romila Thapar 
Historia de la India - I 
Trad, del inglés 
de Carlos Villegas 
García
Fondo de Cultura 
Económica, México, 
465 págs., $ 12,50

Juan Carlos Walther
, La conquista
' del desierto
' Eudeba, Bs. As.,

600 págs., $ 22,00

B. Zapatero Gargallo
Historia Económica 
.Universal
Epesa, España,
170 págs., $ 18,00

LINGÜISTICA

Amado Alonso 
De la pronunciación 
medieval a la moderna 
en español (tomo II) 
Gredos, Madrid,
262 págs., $ 12,80

Manuel Alvar 
Estructuralismo, 
geografía lingüística 
y dialectología actual 
Gredos, Madrid, 
222 págs., $ 12,00
Noam Chomsky 
Lingüística cartesiana, 
un capítulo de 
la historia del 
pensamiento 
racionalista
Trad, del inglés 
de Enrique Wulff
Gredos, Madrid,
159 págs., $ 12,00
André Martinet, Paul 
Ricoeur, Nicolás Ruwct 
y otros
Estructuralismo 
y lingüística
Trad, del francés de A. 
Ferreiroa - J. Castorina - 
J. Giacobbe - J. y
M. Sazbón 
Nueva Visión, Bs. As., 
177 págs., $ 8,60
W. P. Lehmann 
Introducción a 
la lingüistica histórica 
Gredos, Madrid,
354 págs., $ 19,20
Bertil Malmberg 
Lingüística estructural 
y comunicación 
humana
Gredos, Madrid, 
328 págs., $ 19,20
Bruno Migliorini 
Historia de la lengua 
italiana
Gredos, Madrid,
2 tomos, $ 72,00
F. Rodríguez Adrados 
Lingüística estructural 
Gredos, Madrid,
2 tomos, $ 48,00

LITERATURA 
CLASICA

Salomón
Cantar de los cantares
R. Alonso, Bs. As.,
46 págs., $ 2,95
El texto erótico nuis fa
moso de la Biblia.

LITERATURA 
HISPANO
AMERICANA

Alberto Alba
Diario de cuatro patas 
Carlos Pérez, Bs. As., 
127 págs., $ 5,00 
Una infancia quizá impo
sible, cuyo centro es un 
bebé que contempla, des
cribe y construye el mun
do.

Fernando Alegría 
La venganza 
del general
Monte Avila, Caracas, 
193 págs.
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Ciro Alegría
Los perros hambrientos
Aguilar, España,
288 págs, $ 12,00
En la línea de El mundo 
es ancho y ajeno, «n clá
sico de la literatura indi
genista.

Jorge Amado 
Gabriela, clavo 
y canela
Trad, del portugués 
de H. Joffre Barroso 
Losada, Bs. As., 
441 págs., $ 13,00 , 
Una dé las obras más fres
cas y representativas del 
novelista brasileño.

Jorge Amado
Doña Flor y sus 
dos maridos
Losada, Bs. As., 
538 págs., $ 15,00
Bahía: una pasión para el 
narrador, cuyo texto “re
alista” complica en una 
experiencia fresca, viva, 
finalmente hermosa.

Gloria Alcorta
El hotel de la luna 
y otras imposturas 
Noches de nadie 
Sudamericana, Bs. As., 
131 págs., $ 8,50 
Premio 1966, en Parts, al 
mejor libro extranjero pu
blicado en Francia.

Angel Becassino 
El sol quieto 
Sandía, Bs. As., 
48 págs., $ 2,50
Entre otras, la proposición 
de que “a los viejos hay 
que matarlos jóvenes” 
(Jarry).

Mario Benedetti
La muerte y otras 
sorpresa*
Alia, Montevideo
177 págs.
La edición uruguaya del 
celebrado volumen de re
latos.

Jorge Luis Borges - 
Adolfo Bioy Casares 
Cuentos breves 
y extraordinarios 
(Antología)
Santiago Rueda, Bs. As., 
146 págs., $ 4,80
Borges escribe con esta 
“antología personal” uno 
de sus textos más entra
ñables.

Silvina Bullrich 
La redoma del primer 
ángel
Crónica de los años 40 
Santiado Rueda, Bs. As.. 
224 págs.. $ 8,60 
Reedición de la novela de 
Bullrich, que quiso ser el 
testimonio de una gene
ración.

Manuel del Cabral
El escupido
Quintaría, Bs. As, 

' 273 págs., $ 9,80
Dominicano, exiliado im
penitente, del Cabral re
aliza una invasión de la 
interioridad sobre la ex
periencia de un lenguaje 
escueto y ceñido.

Haroldo Conti
Sudeste
Fabril, Bs. As., 
166 págs., $ 3,60
Nueva edición de la nove
la del autor de Todos los 
veranos. Premio Fabril 
1962.

Julio Cortázar 
Casa tomada
Diseño gráfico 
de Juan Gresán 
Minotauro, Bs. As.,
38 hojas, $ 9,50
El texto juega con el di
seño, el diseño acaba por 
incorporársele proponien
do una lectura nueva. 
Quizá no indispensable.

Elena Croce
La infancia dorada 
J. Mortiz, México, 
128 págs.

El cuento chileno 
actual - 1950-1967 
Selección y nota 
de Alfonso Calderón 
Nueva Universidad, 
Chile, 246 págs.
César Dani
Vieja Castilla
Libros Básicos, Bs. As, 
125 págs., $ 7,00 
Algunos personajes de 
Cervantes reviven y trans
miten historias que se ori- 
ginalizan pero no logran 
vertebrar una novela.

José Fabbiani Ruiz 
La dura tierra
Monte Avila, 
Caracas, 210 págs.
Haydée Flesca 
(compiladora) 
Aplologia de literatura 
fantástica argentina
I. Narradores del 
siglo XIX
Kapelusz, Bs. As., 
216 págs., $ 4,00

Germán Leopoldo 
García .
Cancha Rayada
Jorge Alvarez,
198 págs., $ 7,00 
Segunda novela publica
da del autor de Nanina: 
una historia casi absurda 
de la lectura del mundo 
que realiza un niño in
concebible.

Felisberto Hernández 
Primeras invenciones 
Arca, Montevideo 
156 págs.

José Hernández
Martin Fierro 
Introducción y notas 
de Pilo Mayo
Difusión, Bs. As., 
253 págs. $ 3,00

Clarice Lispector 
La pasión según G. H. 
Trad, del portugués 
de Juan García Gayo 
Monte Avila, 
Caracas, 217 págs.

Juan Draghi Lucero 
El bailarín de la noche 
Troquel, Bs. As., 
186 págs., $ 5,50

Héctor Manjarrez 
Acto propiciatorio
J. Mortiz, México,
144 págs.

Juan Carlos Martelli 
Getsemani
Carlos Pérez, Bs. As., 
164 págs., $ 7,50
La aventura por escribir, 
en la lectura, de los con
trabandistas de Cartagena 
de Indias.

Antonio Nella Castro
El ratón
Planeta, Barcelona, 
266 págs., $ 13,20 

Premio Planeta Argenti
no, se trata de la segunda 
novela de Nella Castro 
(salteño, 1925). Un ratón 
tiene el secreto del con
denado Santos Pastrana, 
que un día se ahorca en 
la prisión.

Julio Ortega
Mediodia
Sudamericana, Bs. As., 
169 págs.. $ 5,60
Primera novela del pe
ruano Ortega, también 
crítico, autor de obras de 
teatro y poesía.

Elena Poniatwska 
Hasta no verte, 
Jesús mio
Era, México, 315 págs., 
35 pesos mexicanos
Roberto Ruiz
Los jueces implacables
J. Mortiz, México, 
256 págs.
Armonía Sommers 
Un retrato para Dickens 
Arca, Montevideo, 
130 págs.

Helvio Soto
Semana a semana 
Carlos Lohlé, Bs. As., 
143 págs, $ 9,80
Soto (Chile, 1930), ha pu
blicado ya Algo así (1957) 
y La Fosa (1960).

María Esther Vázquez 
Para un jardin cerrado 
Eudeba, Bs. As., 
56 págs., $ 3,00

LITERATURA 
NORTEAMERICANA 
Y EUROPEA

Gerty Agoston 
Mi cama no es 
para dormir
Grijalbo, México, 
310 págs., u$s 3,00
Ignacio Agustí 
Monona Rebull y 
el viudo Rius
Planeta, Barcelona, 
$ 21,20

James Baldwin 
El cuarto de Giovanni 
Trad, del inglés 
de Estela Canto
Tiempo Contemporáneo, 
Bs. As., 167 págs. $ 7,30 
El tema de la segunda 
novela de Baldwin es la 
compleja precariedad de 
la hemosexualidad mascu
lina en la sociedad occi
dental. .

Pío Baroja
Las mascaradas 
sangrientas
Planeta, Barcelona, 
$ 11,80

Pío Baroja 
La senda dolorosa 
Planeta, Barcelona, 
$ 13,20
Block, Esenon y otros 
Historias de la UJLS.S. 
Trad, del ruso 
de Irina Astrau 
R. Alonso, Bs. As, 
166 págs., $ 7,50 
Antología de autores ru
sos, que cubre una vasta 
historia de su país.
Fernán Caballero 
(Cecilia Bohl de Faber) 
La gaviota
Aguilar, España, 
384 págs., $ 12,00

Cuentistas italianos 
del siglo XX
Trad, del italiano, 
introducción, selección 
y notas de Marisa 
de Gerulewicz 
Monte Avila, Caracas, 
303 págs.

James B. Donovan 
Extranjeros en el 
puente
Grijalbo .México, 
$ 24,00

William Golding
Novelas
Aguilar, España, 
1004 págs., $ 39,60

Juan Goytisolo 
Reivindicación del 
conde Don Julián 
J. Mo.-tiz, México,
244 páes.

Juan Ramón Jiménez 
Libros de prosa - I 
Aguilar, España, 
1302 págs., $ 39,20

Jack Kerouack 
Los vagabundos 
del Dharma
Losada, Bs. As., 
225 págs., $ 3,20
La novela articula una 
búsqueda del Dharma, la 
verdad, por caminos sa
grados y profundos.

Carmen Kurtz
Entre dos oscuridades 
Planeta, Barcelona, 
$ 13,20

Alvaro de Laiglesia 
Cuéntaselo a tu tía 
Planeta, Barcelona, 
$ 13,20

Alvaro de Laiglesia
Nene Caca
Planeta, Barcelona, 
$ 13,20

Alphonse de Lamartine
Graziella - Rafael
Aguilar, España, 
384 págs, $ 12,00

Bárbara Levy 
En el lugar del juicio 
Planeta, Barcelona, 
$ 28,30

Germano Lombardi
Barcelona
Trad, del italiano 
de Juan C. Somma 
Alfa, Montevideo, 
177 págs, $ 4,40
La técnica del nouveau 
roman elabora la trama 
polémica de una discu
sión del atentado como 
instrumento político.

Guy de Maupassant 
Una aventura en París 
Trad, del francés 
de Amanda Forns 
R. Alonso, Bs. As, 
101 págs, $ 4,45

Gabriel Miró 
Nuestro padre 
San Daniel .
El obispo leproso
Alianza, Madrid, 
473 págs, $ 8,00
Dos relatos de Gabriel 
Miró (1879-1930); tal vez 
la más alta expresión de 
su narrativa.

Ramón Pérez de Ayala 
Obras completas, 
tomo IV
Aguilar, España, 
1274 págs, $ 39,6C 

Benito Pérez Galdós 
El amigo manso 
Aguilar, España, 
392 págs, $ 12,?0

Francisco de Quevedo 
El siglo del cuerno 
R. Alonso,
85 págs, $ 3,95
Selección casi completa 
de la obra picaresca de 
don Francisco, incluida 
las famosas “Premáticas 
y aranceles generales”.

José A. Ramírez
El saco roto
Planeta, Barcelona, . 
$ 15,10
John Reed
Hija de la revolución
Trad, del inglés 
de Bernabé Vargas 
J. Alvarez, Bs. As, 
155 págs, $ 6,00

Fernando de Rojas
La Celestina; 
Tragicomedia de 
Calisto y Melibea 
Prólogo de Stephen 
Gilman y notas 
de Dorothy Severin 
Alianza, Madrid, 
273 págs, $ 3,40

Emilio Romero
Todos morían 
en Casa Mancha-la 
Pianeta, Barcelona, 
5 13,20

Marqués de Sade 
Ernestina, 
o un cuento sueco
Quintaría, Bs. As, 
127 págs, $ 6,00 
Continuando con la pu
blicación de obras meno
res del Marqués, un re
lato que describe las re
laciones entre el Vicio y 
la Virtud.

Ramón J. Sander 
Novelas del otro jueves 
Aguilar, España, 
352 págs, $ 12,50

C. D. Simak
Maxwell al cuadrado 
Emecé, Bs. As., 
224 págs, $ 9,00
Georges Simenon 
Obras Completas, t. II 
Aguilar, España, 
1118 págs, $ 39,60

Claude Simon 
La consagración 
de la primavera 
Monte Avila, Caracas, 
250 págs.
Alexander Solyenitsin 
Pabellón de cancerosos 
Ercilla, Chile, 
500 págs.
“En un mundo de bajezas 
en todo ambiente, por 

, [doquier,
es el hombre o tirano o 

[traidor o recluso” 
(Pushkin).

Mario Spinella 
Hermana H, libera nos 
Monte Avila, Caracas, 
244 págs.

Ramón del Valle Inclán 
Jardín umbrío
Aguilar, España, 
408 págs, $ 3,65

Cristóbal Zaragoza
No tuvieron 
la tierra prometida 
Planeta, Barcelona, 
$ 15,10

PEDAGOGIA

Gerald T. Kowitz - 
Norma Giezz Kowitz
La orientación 
escolar en la 
enseñanza moderna
Trad, del inglés 
de Jorge Colapinto 
Troquel, Bs. As,
316 págs, $ 12,00

Mànica I.eist-André 
Manu alidade s creadoras 
Trad, del inglés 
de Elisabeth Berg
Kapelusz, Bs. As,
142 págs, $ 13,00

Alicia Luconi -
Angela Martínez 
El trabajo escolar 
en primer grado
Cédai, 64 págs,
$ 5,00

Alba Omil 
Los otros ojos
Manual para la 
enseñanza de la lectura 
y la redacción
Nova, Bs. As,
172 págs, $ 4,50

PLASTICA

A. A. Balón
La xilografia
Cédai, Bs. As,
64 págs, $ 1,70

Vicent Bounoure 
Pintura americana 
Aguilar, Esp<rña, 
208 págs, $ 31,20

Theo Lesoualc'h 
Pintura japonesa 
Aguilar, España
208 págs, $ 31,20

Michael Coustois
Pintura china
Aguilar, España, 
208 págs, $ 31,20

Jean Jacques Laveque - 
Nicole Menant
Pintura islámica 
e india
Aguilar, España, 
208 págs, $31,20

Torrallardona, dibujos
Texto de Osiris Chierico 
Traducido al inglés 
y francés
Losada, Bs. As, $ 25,00 
Excelente edición de un 
dibujante de primera lí
nea.

POESIA

Carlos Alberto Brocato
Furia
El Manchón Bs. As,
59 págs, $ 2,50

Juan Burghi
Zoología lírica 
Kapelusz, Bs. As, 
136 págs, $3,00

Mario Busignani
Cifras de la apariencia
Juárez, 92 págs, $ 3,00 
Nuevos poemas del auter 
de Tiempo ensimismado 
(1947).

Gabriel Celaya
Poesías completas 
Aguilar, España, 
1458 págs, $ 39,60 

Juan Gelman 
Traducciones ΙΠ, los 
poemas de Sidney
West (1968-1969) 
Galerna, Bs. As, 
91 págs, $ 6,80
Enrique González Tuñón 
La rueda del molino 
mal pintado
Cedal, Bs. As, 
80 págs, $ 1,20
Guillermo B. Harispe 
Rendición de deudas 
El Manchón, Bs. As, 
59 págs, $ 2,50
Enrique Lihn
La musiquilla de 
las pobres esferas
Ed. Universitaria, Chile, 
84 págs, $ 3,84
Poemas de Robert Lowell 
Trad, del inglés, 
prólogo y notas 
de Alberto Girri 
Sudamericana, Bs. As. 
100 págs, $ 7,00
Leopoldo Maréchal 
Antología poética 
Selección 
de Oscar Grandov 
Kapelusz, Bs. As, 
135 págs, $ 3,00
Ramón Menéndez Pidal
Romancero 
Tradicional ΠΙ
Gredos, Madrid, 
208 págs, $ 24,00
John Milton
El paraíso perdido 
Trad, del inglés 
de Dionisio San Juan 
Aguilar, España, 
480 págs, $ 12.00
Conrado Nalé Roxlo
El grillo - Claro 
desvelo - De otro cielo 
Estudio preliminar 
de María H. Lacau 
Kapelusz, Bs. As, 
261 págs, $ 4,00
Elían Nandino 
Eternidad del polvo 
J. Mortiz, México, 
96 págs.
Nueva poesía USA 
de Ezra Pound 
a Bob Dylan
Trad, del inglés, 
selección y prólogo 
de Marcelo Covián 
De la Flor, Bs. As, 
204 págs, $ 9,50
Germán Pardo García 
Himnos del hierofante 
Fondo de Cultura, 
México,
108 págs, $ 5,00
Carlos S. Pellegrino 
Te juego un puñado 
de perros
Ilustrado por Oscar 
García Reynoso 
Colombo, Bs. As, 
56 págs, $ 3,50
Jacques Prévert 
Historias
Trad, del francés 
de Rodolfo Alonso 
Alonso, Bs. As,
187 págs, $ 7,90 
Nuevos poemas del au
tor de Palabras.

Luis Ramicone
Canto a loe ideales 
de mayo y Caseros 
Libera, Bs. As, 
45 págs, $ 2,00

José Antonio 
Ramos Sucre
Antología poética 

Selección de Francisco 
Férez Perdomo 
Monte Avila, Caracas, 
175 págs.
Elvio Romero
Los innombrables
Losada, Bs. As, 
112 págs, $ 2,00
Erasmo Sondereguer 
Canto y realidad 
Ed. del autor, Bs. As, 
23 págs, $ 3,00

Héctor Viel Temperley 
Humanae vitae mia 
Juárez, Bs. As,
57 págs, $ 3,80
Tercer libro del autor 
de Poemas con caballos 
(1956) y El nadador 
(1967).

POLICIALES

Georges Simenon 
Novelas de Maigret 
tomo VII
Aguilar, España, 
1266 págs, $ 28,00
J. Mac Donald 
El fin de la noche
Emecé, Bs. As,
228 págs, $ 3,00
Oscuridad en la luna 
John Dickson Carr
Emecé, Bs. As, 
256 págs, $ 3,00

POLITICA

Eduardo Caballero 
Calderón
El nuevo príncipe 
Revista de Occidente, 
Madrid,
199 págs, $ 9,60
El autor (Bogotá, 1910) 
medita acerca de la polí
tica y las malas pasiones 
que la rodean.
L. A. Costa Pinto 
Nacionalismo 
y militarismo 
Siglo XXI, México, 
102 págs, $ 2,20 
Brasil y Argentina: la pul
verización de las izquier
das favorece y vuelve ine
vitable el florecimiento 
del militarismo.
Noam Chomsky 
La responsabilidad 
de los intelectuales 
Galerna, Bs. As, 
135 págs, $ 4,40 
Chomsky ejemplifica el 
dilema de quienes inten
tan actuar desde las en
trañas de un enemigo que 
se reconoce en el propio 
país.

Maquiavelo 
El príncipe, 
escritos políticos 
Trad, del italiano 
de J. G. de Luaces 
Aguilar, España, 
382 págs, $ 12,00
José Carlos Mariátegui 
El proletariado 
y su organización 
Grijalbo, México, 
156 págs, u$s 1,00

Karl Marx - 
Friedrich Engels 
Manifiesto del Partido 
comunista y otros 
escritos políticos 
•Grijalbo, Barcelona, 
154 págs, u$s 1,00

A. Mayol - N. Habegger - 
A. Armada
Los católicos 
posconciliares 
en la Argentina 
Galerna, Bs. As, 
407 págs, $ 14,40 
Documentos y tesis acer
ca de la iglesia progresis
ta en la Argentina.

Pierre Mendés-France 
Preparando el porvenir 
(Propuestas 
para la acción) 
Trad, del francés 
de J. Culebras Abril 
Aguilar, España, 
82 págs, $ 4,50
Pablo Sepera Calzada 
Radoslav Selucky 
El modelo checoslovaco 
de socialismo
Trad, del checo de M. y 
E. Paredes Larrueca 
Alianza, Madrid, 
193 págs, $ 4,00
Pablo Sepera Calzada 
Reflexiones sobre la 
estabilidad política 
ante la compleja 
alma hispana
Fondo de Cultura 
México, 198 págs, $ 13,50

Alexis de Tocqueville 
La democracia 
en América 
Trad, dei francés de 
Marcelo Arroita-Jauregui 
Guadarrama, Madrid, 
389 págs, $ 8,00
Vivian Trías 
Imperialismo 
y geopolítica 
en América Latina 
J. Alvarez, Bs. As, 
310 págs, $ 8,00 
¿El imperialismo norte
americano de nuestros 
días “integra para rei
nar”?

S. J. Woolf
El fascismo europeo 
Grijalbo, Barcelona, 
363 págs, u$s 4,50

Gastón García Cantú 
El socialismo en México, 
siglo XIX
Era, México, 514 págs, 
70 pesos mexicanos

PSICOLOGIA 
Y PSICOANALISIS
Willy Baranger - 
Madeleine Baranger 
Problemas del campo 
psicoanalítico 
Kargieman, Bs. As, 
260 págs, $ 28,00
Carlos Castilla del Pino 
Psicoanálisis y marxismo 
Alianza, Madrid, 
203 págs, $ 4,00
Luis Chiozza 
Psicoanálisis de los 
trastornos hepáticos 
Kargieman, Bs. As,
282 págs, $ 19,00
Lourengo Filho 
La psicología actual 
Trad, del portugués 
de Ethel M. Manganiello 
Librería del Colegio, 
139 págs, $ 6,00
Brian M. Foss
Nuevos horizontes 
en psicología 
Trad, del inglés 
de Aurora Otero 
y María D. Bordas 
Fontanella, España,
418 págs, $ 24,00

Sigmund Freud 
Inhibición, síntoma 
y angustia
Grijalbo, México, 
157 págs, u$s 1,00
Erving Goffman 
Internados
Ensayos sobre la 
situación social de 
los enfermos mentales 
Trad, del inglés de 
María A. Oyuela 
de Grant
Amorrortu, Bs. As, 
378 págs, $ 16,80
Kurt Lewin 
Dinámica de la 
personalidad 
Trad, del inglés 
y selección de 
A. Alvarez Villar 
Morata, España, 
292 págs, $ 24,50
Ludwing Marcuse 
Sigmund Freud, 
su visión del hombre 
Alianza, Madrid, 
210 págs, $ 4,00 
Análisis de la evolución y 
significación de Freud en 
una perspectiva antropo
lógica.

RELIGION

San Francisco de Asís 
Florecillas
Trad, del italiano 
de C. Rivas Cherii 
Aguilar, España, 
384 págs, $ 12,00
Me'am Lo'ez 
El gran comentario 
bíblico sefardí
Edición de 
David G. Maeso 
y Pascual Recuero 
Gredos, Madrid,.
140 págs, $ 48,00

S. Redhakrishnan 
La religión y el 
futuro del hombre 
Trad, del inglés 
de Angel Alcalá 
Guadarrama, Madrid, 
189 págs, $ 4,00

Varios
Jesús
Trad, del inglés 
de María de Luchesi 
Difusión, Bs. As, 
120 págs, $ 3,20
V arios 
Con Cristo al padre 
Trad, del inglés 
de María de Luchesi 
Difusión, Bs. As, 
120 págs, $ 3,20
Varios
La vida de Cristo 
en nosotros
Difusión, Bs. As, 
120 págs, $ 3,20

SEMIOLOGIA

Roland Barthes - Claude 
Bremond - Tzvetan 
Todorov - Christian Metz 
La semiología 
(Comunicaciones II) 
Tiempo Contemporáneo,
Bs. As, 199 págs, $ 14,00

Roland Barthes, 
Tzvetan Todorov,
Julia Kristeva y otros
Lo verosímil 
(Comunicaciones I)
Tiempo Contemporáneo, 
Bs. As, 178 págs, $ 14,00 
La esperada edición de 
una revista de gran im

portancia. El número so
bre Lo verosímil incluye 
trabajos dedicados a la 
relación entre la creación 
y la realidad, y sus for
mas de operación inter
subjetiva. La semiología 
presenta, entre otros, la 
versión completa y actua
lizada de los Elementos 
de semiología, de Roland 
Barthes.

SEXOLOGIA

Piero Balestro
Sexo y Persona
Trad, del italiano 
de Manuel Carrión 
Aguilar, España, 
204 págs. $ 11,00

Antoine Oldendorff
Corporalidad, 
sexualidad y cultura 
Trad, del holandés de 
Adelaida de Colángelo 
Carlos Lohlé,
149 págs, $ 8,80

SOCIOLOGIA

E. Ander-Egg -
V. Paraíso - H. C. Kruse - 
R. Cljartier
El servicio social 
en América latina 
Alfa, Montevideo, 
150 págs, $ 3,60
Varios 
La concentración 
urbana en España 
(Problemas 
demográficos, sociales 
y culturales) 
Aguilar, España, 
262 págs, $ 11,00
Walter Friedlander 
Conceptos y métodos 
de servicio social 
Trad, del inglés 
de Beatriz Balion 
Kapelusz, Bs. As, 
258 págs, $ 13,00
Horacio González Trejo 
Formas de alienación 
en Argentina 
C. Pérez, Bs. As, 
101 págs, $ 5,00 
Los contenidos ideológi
cos del desarrollo de los 
medios de comunicación 
y su interrelation crea
dora de una visión del 
mundo.

Georges Gurvitch 
Dialéctica y Sociología 
Trad, del francés 
de Juan R. Capella 
Alianza, Madrid, 
335 págs, $ 6,00
Georges C. Homans 
La naturaleza 
de la ciencia social 
Eudeba, Bs. As, 
112 págs, $ 3,00
Vytautas Kavolis 
La expresión artística: 
un estudio sociológico 
Trad, del inglés 
de Aníbal C. Leal 
Amorrortu, Bs. As, 
238 págs, $ 11,60 
Proposición de una so
ciología de imaginación, 
articulada sobre los exá
menes de las influencias 
sociales y culturales en 
la expresión artística.

Darcy Ribeiro 
Las américas y la 
civilización (t. III)

Cedal, Bs. As, 
210 págs, $ 4,50
Juan José Sebreli 
Mar del Plata, 
el ocio represivo 
Tiempo Contemporáneo, 
Bs. As, 139 págs, $7,50 
La industria del turismo, 
la mentalidad de la socie
dad opulenta, una ciudad 
de lujo y consumo, cons
tituyen el tema de este 
trabajo.
Warren G. Bennis 
Estructuras tradicionales, 
transformación y cambio 
Trad, del inglés 
de José Clemente 
Troquel, Bs. As, 
259 págs, $ 8,40 
Ensayos sobre el desa
rrollo y evolución de la 
organización humana.
Luis Seguí González 
La inmigración 
y su contribución 
al desarrollo
Monte Avila, Caracas, 
281 págs.

TEATRO
Adomo - Kowzan - 
Gouhier - Roy - Barrault 
y otros
El teatro y 
su crisis actual
Trad, del francés 
de María Bengolea 
Monte Avila, Caracas, 
135 págs.
Veinte ensayos heterogé
neos sobre el teatro, su 
realidad y su destino.
Carlos Arniches 
El santo de Isidra -
El amigo Melquíades - 
Los caciques
Alianza, Madrid,
217 págs, $ 4,00
Pedro Calderón 
de la Barca
Tragedias
Alianza, Madrid,
539 págs, $ 8,00
Julio Cortázar 
Los reyes 
Sudamericana, Bs. As, 
75 págs, $ 1,80 
Segunda edición
René de Obaldía
Teatro
Trad, de Julio
Ardiles Gray
De la Flor, 
214 págs, $ 10,90
Juan Oscar Pontferrada
Tres obras dramáticas
Eudeba, Bs. As,
244 págs, $ 8,00
José María de Quinto 
El teatro y la sociología 
Cedal, Bs. As, 
96 págs, $ 1,70
Walter Rela
El teatro brasileño
Cedal, Bs. As,
96 págs, $ 1,70
Juana de Rodríguez 
Gómez - Néstor 
Echevarría
El teatro de ópera 
Cedal, Bs. As,
96 págs, $ 1,70
Luis Saslavsky
Tres en uno
Indice, Bs. As, 
121 págs, $ 6,00
A. Valbuena Prat 
El teatro español 
y su siglo de oro
Planeta, Barcelona,
$ 28,30
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HAN DICHO
DE LA COLECCION ESQUEMAS...

“...una empresa de positivo alcance cultural: la COLECCION ESQUEMAS, consagrada a divulgar síntesis de temas 
fundamentales. Filosofía, letras, artes, ciencias, se abren así a la curiosidad del público lector 
costo, bien presentados y encomendados 
valor educativo.”

.. ---------- ---
. en volúmenes de escaso

a autores cuyo renombre y especialización constituyen la suprema garantía de su

“...un aporte de
todos.”

inestimable valía que
Diario “La Nación" 

hace el sello Columba para la difusión de la cultura, poniéndola a) alcance de

“...il volumetto, 
l’uomo del secolo

di formato tascabile. 
XX.”

L. R. 11 Radío Universidad - (La Piata) 
.. (Audición “Los Libros".)

fa paite di una collina dedicata ai piu interesanti problemi che appassionano

“...de modo que, ¡ 
sus múltiples temas.

Orientamenti Pedagogici 
“...colección que se caracteriza por lo ecléctico de su contenido.” 

Revista “Histonium” 
a través de estos libritos, se tiene una biblioteca de iniciación muy apreciable y significativa, dados

La Prensa (Lima. Perú) 
x®nTP,‘ÍnT?’\Í0 pareció una «ventura editorial más como fue el lanzar la EDITORIAL COLUMBA su divulgada 

(. (jLhlGION ESQUEMAS, hoy se muestra, por el contrario, una elogiable realidad.”
Diario “Clarín”

...el mayor valor de todos los cuadernos que edita Columba, y que ya forman una bien organizada biblioteca está en 
la incitación y el fermento que provocan...”

L. R. A. Radio Nacional (Audición 
“Biblioteca de Radio Nacional”) 

el catálogo es un deleite para quien guste de manuales de divulgación cultural...” 
________________________________________________________  Re'is,a “Visiín 
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Qué es la ARGENTINA

«

...Y AHORA 100

“Justo homenaje de una colección definitivamente 
impuesta en el gusto nacional al país que la produjo.”
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Qué es 
la 

ARGENTINA

Prólogo: Jorge Luis Borges

El País: Alfredo J. Grassi

Literatura: Guillermo Ara
Arte: Romualdo Brughetti

Ciencia: Mariano N. Castex
Educación: Gustavo Cirigliano

Folklore: Augusto Cortázar
Religión: Ismael Quiles

Economía: Francisco Vaisecchi

Filosofía: Juan Λ. Vázquez
Y 16 páginas a todo color.

osiacoaM ...i A A
ESQUEMAS 1U U

PRECIO DEL EJEMPLAR AL PUBLICO: $ 12 (m$n. 1.200) 
SOLICITENOS CATALOGOS COMPLETOS

S' EDITORIAL
l' X.* * * · L *"WH

COLUMBA
editorial 
COLUMBA

SARMIENTO 1889 - Tol.: 45-1145/4297 
Buenos Aires - Argentina

>

i.ru

